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Centroamérica. El autor afirma que el 
Plan pretende crear las cond iciones 
adecuadas para la ampliación de los 
mercados, el establecimiento de 
empresas y el flujo comercia l eficiente. 
tstas serían las bases para el 
funcionamiento del Area de Libre 
Comercio de las Améri cas. 
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tercera . 
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sobresale la necesidad de respetar los 
derechos humanos de los migrantes. 
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L a expansión del capitalismo en la era de la globalización 

ha generado un vertiginoso crecimiento de las transaccio­

nes comerciales, la circulación del dinero, el tránsito de personas 

y la difusión de patrones culturales, fenómenos que han trasto­

cado las antiguas fronteras y con ello el viejo concepto de éstas 

ancladas en la idea de un espacio vacío y fijo. La mundialización 

ha diluido las antiguas fronteras pero, al mismo tiempo, ha 

creado otras más complejas: étnicas, religiosas, políticas, regio­

nales, comerciales, de tal forma que ahora no es posible soste­

ner una visión de frontera sustentada exclusivamente en ele­

mentos político administrativos o de carácter físico. 

Al comenzar el siglo XXI el sur de México es objeto de deba­

te : los efectos del Tratado de Libre Comercio de América del 

Norte (TLCAN); la profundización de las asimetrías regiona­

les; la existencia de enormes recursos naturales estratégicos 

-agua, petróleo y biodiversidad, entre otros-; la aparición 

del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) y otros 

280 COMERCIO EXTERIOR, VO L. 54, NÚM. 4, ABR IL DE 2004 

grupos armados; así como el crecimiento del número de 

pobres que se añade al incremento de los flujos migratorios 

internacionales con destino a Estados Unidos, obligan a volver 

la mirada a los territorios de la frontera sur, que encierran 

una paradoja más profunda: gente pobre en tierra rica. 

Las recientes integraciones comerciales entre México y los 

países centroamericanos, así como la inminente firma del 

tratado de libre comercio entre la región centroamericana y 

Estados Unidos, como parte del proceso de constitución del 

Area de Libre Comercio de las Américas (ALCA), están llevan­

do a mirar de otra manera los fenómenos de la frontera sur 

de México. Un estudio reciente del Banco Mundial se pregun­

ta por qué no llegó el TLCAN al sur y responde que se debe a 

la escasa productividad de la mano de obra, pero también a la 

falta de infraestructura; por eso, una de las prioridades del Plan 

Puebla-Panamá es construir la infraestructura carretera y de 

telecomunicaciones para conectar la región con los mercados. 



La frontera sur de México es vista desde Estados Unidos 

como la frontier, como espacio de expansión del límite marca­

do por la división política entre México y ese país. Y es que, 

como se apuntó antes, estos territorios contienen recursos 

estratégicos que permitirían valorizar el capital norteamerica­

no, pero al mismo tiempo producen fenómenos sociales con­

siderados una amenaza para la seguridad de Estados Unidos: 

por la frontera sur transitan miles de emigrantes centroameri­

canos que buscan afanosamente el sueño blanco americano. 

También por esta frontera ocurre un intenso tráfico de estupe­

facientes que tiene como destino final Estados Unidos. 

Como territorio de tránsito, de paso de transmigrantes centro­

americanos que buscan llegar a Estados Unidos, el sur se ha 

convertido en una región dormitorio . El peregrinar de miles de 

centroamericanos comienza desde Nicaragua, Honduras y El 

Salvador; ya en territorio guatemalteco, antesala del cruce a 

territorio mexicano, se realizan arreglos y negociaciones entre 

emigrantes y poi/eros a fin de superar el embudo que represen­

ta el espacio transfronterizo entre Guatemala y Tapachula, y 

entre Tabasco y Guatemala. 

En ese sentido, el norte redescubre al sur, y la mano de obra 

se convierte en el principal negocio para los grupos que se 

dedican al tráfico de seres humanos. Los aeropuertos de la 

frontera sur se han convertido en años muy recientes, en un 

punto estratégico donde operan redes dedicadas al tráfico de 

emigrantes; asimismo, las agencias de viajes que se dedican 

al transporte terrestre de emigrantes chiapanecos operan con 

autobuses que vienen de Tijuana. De esta manera, la región 

se ve como tierra fértil para hacer negocios, pero no se trata 

de inversión productiva tradicional, sino de servicios que se 

ofrecen en red para el transporte de mercancía humana. 

Paradójicamente, en el sur se localiza la riqueza petrolera más 

importante de México: la suma de la producción de Campeche, 

Tabasco y Chiapas representa casi la totalidad del petróleo del 

país. Asimismo, las reservas totales de crudo equivalente de 

estas entidades sumaron 31 907.8 millones de barriles en 

2002, cantidad que representó 60.25% de las reservas del 

país que ascendieron a 52 951 millones de barriles . Sólo en 

lo que se refiere a petróleo crudo las reservas totales de los 

tres estados sumaron 24 872.7, equivalente a 65% de las 

reservas del país. 

En los últimos 1 O años la Sonda de Campeche ha incremen­

tado de manera notable la producción de petróleo: en 1993 

producía 1.95 millones de barriles por día, cantidad que 

representaba 73% de la producción nacional; para 2002 la 

producción era de 2.6 millones de barriles diarios, con lo 

que su participación en la producción nacional subió a 82%. 

La producción de gas también es significativa: en 2002 aportó 
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32.8% de la producción nacional al generar 529 899.4 mi­

llones de pies cúbicos . Así, no es gratuito el interés del go­

bierno estadounidense en que el sector petrolero se abra a 

la inversión extranjera directa, estrategia que le permitiría 

avanzar en su propuesta de integración energética en los 

países miembro del TLCAN . 

En este momento de reconquista de los espacios perdidos 

durante la guerra fría, Estados Unidos se propone afianzar su 

presencia en el sur de México y Centroamérica por medio de 

las integraciones comerciales, el combate contra el narco­

tráfico y el terrorismo, así como el impulso de la democracia. 

Sin embargo, hasta ahora las políticas de apertura económica 

y comercial, que culminaron con la puesta en vigor del TLCAN, 

sólo han ofrecido a la región la promoción de la industria 

maquiladora de exportación. Esta industria adquiere impor­

tancia en los estados de Puebla y Yucatán; su rápido creci­

miento en esta última entidad coincide con el desmante­

lamiento de la industria henequenera que se precipita de 

1990a1992. 

El mapa del Plan Puebla-Panamá muestra las asimetrías 

entre las entidades federativas y entre las naciones centro­

americanas, situación que plantea varias fronteras o lími­

tes interiores en los ámbitos económico, social, político, 
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religioso, étnico y cultural. Por esto, la idea de región fron­

teriza que subyace en la iniciativa Plan Puebla-Panamá tie­

ne sentido en la lógica de la globalización : la creación de 

una identidad regional mesoamericana. La identidad re­

gional responde a un fin utilitario de los sistemas de mer­

cado, el espíritu mercantil, en que las formas identitarias 

son funcionales a la lógica regional en el marco de la 

mundialización. 

La escasez de estudios sobre el sur de México contrasta con 

la importancia y la complejidad que está adquiriendo. Este 

número tiene el propósito de contribuir a esta tarea pen­

diente: desde Puebla y Yucatán se analiza el proceso de 

desarrollo de las maquiladoras como expresión de los nue­

vos tiempos globalizadores; el istmo de Tehuantepec se ha 

estudiado desde una visión histórica y es redescubierto en 

el marco del Plan Puebla-Panamá; Chiapas es visto a partir 

de dos perspectivas opuestas, como es la realidad misma de 

esta entidad federativa: desde su gran riqueza biológica 

y desde su nueva función como territorio fronterizo de paso 

de emigrantes centroamericanos. Asimismo, se examina la 

dimensión del Plan Puebla-Panamá y sus nexos con el pro­

yecto del ALCA. (9 



Más allá del Plan Puebla-Panamá: 

del TLCAN al ALCA 

E 1 Plan Puebla-Panamá (PPP), lejos de las cualidades que 
algunos intelectuales y organizaciones contrarias a la 

globalización han observado y de los mitos que el gobierno 
federal describe en su visión del PPP, en la práctica se expresa 
de manera radicalmente distinta. Desde un punto de vista 
crítico, tanto del discurso como de la práctica, el PPP es un 
elemento más de los acuerdos comerciales concertados con 
los países centroamericanos con el que se lograría crear las 
condiciones básicas para la ampliación de los mercados, el 
establecimiento de empresas y un flujo comercial eficiente. 
En el fondo, la preocupación del PPP no es compensar las gran­
des asimetrías regionales que se profundizaron con el Trata­
do de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN), sino 
construir las bases necesarias para el buen funcionamiento 
del proyecto globalizador del Área de Libre Comercio de las 
Américas (ALCA) . La tesis central de este artículo es que, más 
allá de los objetivos anunciados en el Plan, se encuentran los 
intereses del TLCAN, el Tratado de Libre Comercio entre 
Centroamérica y Estados Unidos (Central American Free 
TradeAgreement, CAFTA) y, finalmente, elALCA. 

En este ensayo se describen de manera sucinta la natura­
leza del PPP, las visiones predominantes en torno del proce­
so de integración comercial de México con Estados Unidos, 
así como las consecuencias para la economía mexicana de la 
profundización de las relaciones con este país. Se destacan los 
riesgos que entraña la integración asimétrica y la dependen­
cia de un solo país, con el cual además se comparte la fronte-

* Profesor-investigador del Centro de Estudios Superiores de Méxi­
co y Centroamérica, Universidad de Ciencias y Artes de Ch iapas, 
México <dvillafu@prodigy.net.mx>. 
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ra más grande del mundo. Asimismo, se analiza el proceso de 
integración en el sur de México a partir de los tratados co­
merciales suscri tos con los países e en troamericanos y del PPP. 
Se comparan las características de ambos procesos de inte­
gración -las del norte y las del sur- y se concluye que son 
parte de la misma fase de globalización asimétrica, lo que 
explica la ausencia de reglas a la medida. También se advier­
te que las negociaciones del tratado de libre comercio entre 
Estados Unidos y los países centroamericanos se llevan a cabo 
sin considerar las grandes desigualdades, situación que ge­
nera fuertes tensiones entre los países del área. Se describen 
estos procesos y se señala la importancia que tiene la integra­
ción del sur de México en el futuro de las relaciones comer­
ciales entre América del Norte y del Sur en el marco del ALCA. 

NATURALEZA DEL PLAN PUEBLA-PANAMÁ 

La marcha zapatista que comenzó en la comunidad de La 
Realidad, Chiapas, y terminó en la Ciudad de México el 

28 de marzo de 2001 marcó el inicio de una sistemática crí­
tica al Plan Puebla-Panamá, casi al tiempo en que éste se pre­
sentaba de manera oficial en la residencia presidencial. Des­
de esa fecha y hasta fines de 2003, diversas organizaciones de 
la sociedad civil se han expresado en numerosos foros, reunio­
nes y seminarios, tanto en México como en Centroamérica, para 
rechazar el PPP con el argumento de que pretende apropiar­
se de los recursos estratégicos de las comunidades indígenas. 
También se dice que es una arma contrainsurgente y ami­
inmigrante al extender la franja maquiladora del norte ha­
cia el sur de México. Esta visión la resume Carlos Fazio cuando 
asevera que el Plan "forma parte de un programa integral que 
combina intervencionismo político, económico y militar, 
pero que se presenta como un plan de pacificación, desarro­
llo y creación de empleos. Forma parte de un proyecto de 
alcance geoestratégico continental en el que participan sec­
tores del gran capital financiero, consorcios multinaciona­
les y las oligarquías de los países del área México-Cen troame­
ricana".1 

¿Qué hay tras la polémica en torno del PPP? Es extraño que 
esta iniciativa, sin tener el estatus de acuerdo comercial ni 
comprometer modificaciones de los ordenamientos jurídicos 
de México y los países centroamericanos, como ha ocurrido 
con los múltiples tratados comerciales firmados por Méxi­
co, haya desatado fuertes críticas y después de casi tres años 
de su anuncio todavía se escuchan voces de repudio. En el 

1. Carlos Faz io, "El juego del poder y el contenido geopolítico del Plan Pue­
bla Panamá", Construyendo, documento de análisis del Centro Regional 
de Informaciones Ecuménicas, A.C., México, 2002. 
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fondo, la actitud de los movimientos contra la globalización 
tiene que ver con la ausencia de un análisis de niveles y jerar­
quías entre una y otra iniciativa. Tampoco hay una distinción 
muy clara en torno a la naturaleza de las estrategias plantea­
das por los distintos proyectos que convergen en un finco­
mún, el mercado como imperativo. Este razonamiento ex­
plica por qué no hubo tanto rechazo a la firma de los tratados 
de libre comercio entre México y los países centroamerica­
nos, que tendrán un costo económico, social y político de gran 
envergadura. 

El PPP tiene el propósito fundamental de crear las condi­
ciones necesarias para hacer atractivas las inversiones del ca­
pital nacional y extranjero en el marco del TLCAN, de los tra­
tados comerciales con los países centroamericanos y del ALCA. 
Parece ser que de pronto el gobierno mexicano descubrió que 
el TLCAN había profundizado las diferencias regionales en 
México y que el sur, que posee las mayores riquezas estraté­
gicas (hidrocarburos, agua, bosques y selvas) y la población 
más pobre del país, no contaba con la infraestructura para 
hacer fluir el capital.2 

Del Documento Base del PPP se tomaron cuatro ideas que 
constituyen los mitos más importantes que han llevado a 
pensar a algunos estudiosos del sur de México y de Centroamérica 
que se trata de un plan revolucionario que transformaría es­
tos territorios de repúblicas bananeras en repúblicas maqui­
ladoras. Se olvida que, como indica Mine, 3 las inversiones 
internacionales dependen no sólo de los criterios de renta­
bilidad; agregan, además, un juicio sobre el régimen fiscal del 
país donde deciden instalarse, la calidad de sus servicios pú­
blicos y su sistema educativo, el funcionamiento del Estado, 
la seguridad de las personas, el atractivo de su estilo de vida 
y hasta el clima. 

1) El Gobierno Federal se ha propuesto cambiar las bases 
y las prioridades de la planeación nacional del desarrollo 
comenzando con el sur-sureste de México en el marco del Plan 
Puebla-Panamá. Su propósito es "corregir inmediatamente 
los sesgos que han afectado negativamente a dicha región" 
para revertir las tendencias seculares de deterioro y permitir 
así a sus habitantes elevar su calidad de vida. 4 

2) El PPP es un esfuerzo conjunto entre los países de 
Cen troamérica y México para el desarrollo de la macrorregión 
comprendida entre el estado de Puebla, M éxico y Panamá, 
en un marco respetuoso de concertación, entendimientos y 

2. Enrique Dávila, Georgina Kessel y Santiago Levy, El sur también existe: un 
ensayo sobre desarrollo regional mexicano, Secretaría de Hacienda y C ré­
dito Público, México, 2000. 

3. Alain Mine, www.capitalismo.net, Paidós, México, 2001. 
4. Presidencia de la República, Plan Puebla Panamá. Documento Base, Méxi­

co, 2001' p. 3. 



La idea de hacer negocios 

en el sur de México y Centroamérica 

con miras a los mercados externos 

es la parte medular del PPP, 

como también lo es el propósito 

de los tratados comerciales 

consensos, y de pleno respeto a la soberanía de los estados. 
El Plan permite que dicha región haga valer su potencialidad 
y características para convertirse en un polo de desarrollo de 
clase mundial en América Latina. 5 

3) El PPP, un plan integral de gran visión y de largo plazo, 
se convierte en un instrumento vivo que promueve la parti­
cipación activa de la sociedad y la concertación entre los agen­
tes del desarrollo para afinar y consolidar sus objetivos, es­
trategias y programas y así lograr un cambio estructural en 
la región. 6 

4) Los beneficios para el sur-sureste de México y Centro­
américa son considerables; permiten superar el rezago, ele­
var la calidad de vida de sus habitantes mediante una mejor 
educación, un crecimiento económico sostenido y sustentable 
(con tasas superiores a la media internacional y en activida­
des de creciente valor agregado), la generación de empleos 
bien remunerados, la armonización del desarrollo social y 
humano de la población con un aprovechamiento eficiente 
de los recursos y una expansión e integración comerciales.7 

Para los estudiosos de las realidades del sur de México y 
Centroamérica, el PPP no es un ejercicio de planeación que 
pretenda acabar con los problemas estructurales del sur de 
México y la región centroamericana. Es, ante todo, una ini­
ciativa política revestida de plan económico que busca, por 
una parte, compensar las ventajas que obtuvo México con la 
firma de los acuerdos comerciales con los países centroameri­
canos y, por otra, encaminar a la macrorregión por el sende­
ro de la globalización. El Plan pretende también fortalecer 
el eslabón más débil del ALCA, aprovechando las ventajas de 

5. /bid., p. 37. 
6. /b id. 
7. /b id. 

su situación geográfica y de sus recursos naturales, en espe­
cial los energéticos, así como colocar el capital transnacional 
en proyectos rentables como la construcción de vías de co­
municación, perforación de pozos petroleros y generación de 
energía eléctrica. 

¿Cómo pasar de región atrasada y marginada a polo de de­
sarrollo clase mundial en América Latina? La mala situación 
estructural de la macrorregión se deriva de por lo menos 100 
años de complejos problemas relacionados con las políticas 
públicas que no pudieron o no quisieron compensar los efec­
tos del capitalismo disforme que privó en México durante el 
siglo pasado, así como de la actuación de los grupos de po­
der y los gobiernos locales que se conformaron con aplicar 
programas formulados desde el centro del país. Los proyec­
tos de las grandes hidroeléctricas construidas en Chiapas y 
los complejos petroleros en varios estados de la región ilus­
tran con claridad esta política deliberada de extracción de 
rentas sin retribución alguna. 

El papel protagónico se concede a la inversión extranjera 
y no a los actores económicos nacionales y de la región. Esta 
característica imprime al PPP un sello especial y hace que de 
entrada algunos sectores sociales rechacen la iniciativa. En 
parte, el problema consiste en la falta de compromiso del 
capital nacional y regional para asumir un proyecto propio. 
Algunos inversionistas del sur de México no están en condi­
ciones de invertir sus disminuidos capitales en un proyecto 
poco claro. 

Por otra parte, el PPP se enfrenta a una contradicción fun­
damental: los recursos para financiar la infraestructura tie­
nen que provenir de los gobiernos de cada uno de los países 
participantes. Este requerimiento se torna difícil en el mar­
co de la crisis fiscal y de las restricciones del gasto público 
impuestas por el Fondo Monetario Internacional. Según el 
Banco Interamericano de Desarrollo (BID), hacer realidad las 
ocho iniciativas acordadas en la reunión de San Salvador, en 
mayo de 2001, implica que los participantes logren una in­
versión aproximada de 9 000 millones de dólares. Parte de 
este financiamiento lo otorgaría el propio BID y tendría un 
mayor cargo en México por ser el país más grande y el pro­
motor del PPP. 

Las prioridades del Plan son las iniciativas de interconexión 
energética y de integración de los servicios de telecomuni­
caciones, y vialidad, donde se destaca la construcción de los 
ejes carreteros y la posible vía interoceánica dentro del capí­
tulo México. Estas prioridades forman parte de las nuevas 
condiciones para la formación de un mercado hemisférico en 
el marco del ALCA. 

México, en su condición de país bisagra, tiene mucho in­
terés en otorgar prioridad a la integración vial para unir el 
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norte y el sur del hemisferio. Por ahora el intercambio comer­
cial de este país con los de Centroamérica es poco significa­
tivo frente al que tiene con Estados Unidos, pero hay razo­
nes de carácter geoestratégico para que México consolide su 
presencia en el área. El instrumento político ha sido el Me­
canismo de Diálogo y Concertación de T uxtla de 1991 que 
permitió a México poner en vigor los acuerdos comerciales 
y lanzar la iniciativa del Plan, que ha sido bien recibida por 
los gobiernos de la región y poco cuestionada por las orga­
nizaciones sociales centroamericanas. 

El problema del PPP es que se inscribe en un modelo de 
integración-exclusión que concede la máxima prioridad a la 
construcción de ejes carreteros, las comunicaciones y la in­
tegración energética, con la idea de conectar a las ciudades y 
a los mercados más importantes. Si se observa con atención, 
no considera la construcción de infraestructura carretera para 
unir entre sí a los nueve estados del sur de México ni a los países 
centroamericanos. Se trata, pues, de impulsar un desarrollo 
volcado hacia el exterior sin tomar en cuenta las necesidades 
de los países y las entidades federativas. 

La idea de hacer negocios en el sur de México y Centro­
américa con miras a los mercados externos es la parte medular 
del PPP, como también lo es el propósito de los tratados co­
merciales. Por lo pronto no importa resolver el problema de 
la desigualdad social y la distribución del ingreso; según lo 
planteado por el PPP, ello será resultado del crecimiento eco­
nómico propiciado por la inversión extranjera directa y el 
capital regional y local. 

POSICIONES FRENTE AL TRATADO 

DE LIBRE COMERCIO DE AMÉRICA DEL NORTE 

Dos hechos políticos de gran relevancia hacen recordar que 
con el TLCAN, a 1 O años de su firma, hubo ganadores y 

perdedores. El primero fue la celebración del aniversario de 
la firma del TLCAN. El9 de diciembre de 2002 se reunieron 
en Washington Brian Mulroney, George Bush y Carlos Sa­
linas, en el Centro Comercial Internacional Ronald Reagan, 
para conmemorar los 1 O años del TLCAN. El ambiente festi­
vo de la reunión, convocada por el Woodrow Wilson Center, 
no pasó inadvertido a la prensa estadounidense. Estuvieron 
presentes personajes del gabinete de Salinas, así como empre­
sarios que desempeñaron un papel importante en la conso­
lidación del modelo económico salinista. En esa ocasión el 
discurso de Salinas reflejó bien la opinión de los progenito­
res del Tratado, convencidos de que el modelo de las integra­
ciones orientadas por las reglas del Consenso de Washington 
es la vía correcta y que los efectos negativos se deben a los 
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errores de quienes conducen la política económica, pero de 
ninguna manera al modelo. Si no se hubiera cometido el error 
de diciembre, México hubiera crecido de 1995 a 2000 a tasas 
anuales superiores a 5%. Durante esos seis años el número 
de pobres pudo haber disminuido de 45 a 20 por ciento de 
la población total. 

El optimismo exacerbado del expresidente Carlos Salinas 
contrasta con el otro acontecimiento, también de naturale­
za política: la celebración del 88 aniversario de la promul­
gación de la Ley Agraria del6 de enero de 1915, en el marco 
del encuentro internacional El Campo: Nuestra Lucha por 
la Justicia, convocado por la Confederación Nacional Cam­
pesina (CNC), una organización del viejo sistema político 
mexicano que intenta reagruparse con miras a recuperar los 
espacios políticos perdidos. En este encuentro, realizado el 
5 de enero de 2002 en Boca del Río, Veracruz, el secretario 
de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimen­
tación, Javier Usabiaga, señaló: "Cuántas veces escuchamos 
a nuestra gente decir: no llovió a tiempo, en lugar de ser pun­
tuales en la planeación con los elementos que nos da la tec­
nología moderna para minimizar los riesgos climatológicos 
y buscar instrumentos que nos den protección y seguridad 
al ingreso. Cuántas veces es frecuente oír: me pagaron la co­
secha, todo a tanto, cuando no hemos sido capaces de desa­
rrollar los conductos adecuados de comercialización".8 Las 
desafortunildas declaraciones del secretario de Sagarpa pro­
vocaron la irritación de los campesinos. 

Estos dos acontecimientos -el de Washington y el de 
Veracruz- son un escenario de reagrupamientos y alianzas 
políticas que obedecen a los procesos electorales para reno­
var el congreso mexicano, definieron con mayor precisión 
hasta dónde el régimen del presidente Vicente Fox está dis­
puesto a cambiar el rumbo de la economía del país y su in­
serción en los proyectos globalizadores de Estados Unidos. 
También permitió ver con mayor claridad hasta dónde los 
sectores afectados por el TLCAN están decididos a mantener 
posiciones de fuerza y abrir una alianza amplia con sectores 
que lleven a un replanteamiento del modelo económico. 

Las primeras reacciones del gobierno federal a una revi­
sión del TLCAN, en particular el capítulo agropecuario exi­
gida por los productores del campo, se inscriben en la lógica 
de los progenitores del Tratado. 9 

Respecto a la renegociación del capítulo agropecuario del 
TLCAN, Vicente Fox señaló: "Podemos perder lo más por lo 
menos. No sería justo que por buscar una solución alas áreas 

8. Víctor Ronquillo, "La rebelión de la CNc", Milenio Semanal, núm. 278, 
México, enero de 2003. 

9. El Financiero, 9 de enero de 2003. 



que tienen dificultad en competitividad se cierre la puerta a 
los productos que exportamos a todos los países del mundo, 
particularmente a Estados U nidos". 

En el mismo tono, el secretario de Relaciones Exteriores, 
Luis Ernesto Derbez, apuntó en una reunión con el Parlamen­
to Centroamericano que la crisis del agro nacional la enfrenta 
sólo un sector muy pequeño de la sociedad que no está integra­
do a la actividad comercial sino dedicado básicamente al 
autoconsumo. 10 

¿Quiénes han ganado y quiénes han perdido con el TLCAN? 
Desde la visión de sus progenitores es indiscutible que los tres 
países han ganado, opinión que comparten con la cúpula 
empresarial de las naciones signatarias. Sin embargo, la va­
loración que hacen los pequeños y medianos empresarios, así 
como amplios sectores de la sociedad rural de México, no coin­
ciden con esa perspectiva, pues son los que han resentido los 
efectos negativos de la apertura comercial. No hay que olvi­
dar que la población rural de México es de alrededor de 25 
millones de habitantes, casi 25% del total. 

¿Por qué los sectores mayoritarios de la sociedad mexica­
na deben seguir creyendo en el TLCAN? ¿Qué razones susten­
tan la idea de que México debe profundizar el TLCAN median­
te la firma del Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA)? 
La experiencia de México en el Tratado, según sus progeni­
tores, ha sido todo un éxito: han crecido las exportaciones, 
la industria maquiladora y la inversión extranjera directa 
(IED) . En efecto, de acuerdo con los indicadores económi­
cos del INEGI, en 1999-2002las exportaciones mexicanas 
pasaron de 136 391 millones de dólares a 160 682 millones 
(un incremento de 17.8%), en tanto que las importaciones 
aumentaron 18.8%, con lo que el déficit comercial se ubicó 
en casi 8 000 millones de dólares . 

Sin embargo, el peso de la argumentación se basa en la 
relación comercial con Estados Unidos: las exportaciones 
destinada a este país pasaron de 94 453.5 millones de dólares 
en 1997 a 143 162.9 millones en 2002, es decir un crecimiento 
de 55.6%, y las importaciones transitaron de 82 182 millo­
nes de dólares a 106 922 millones, un aumento de 38.8%, 
con lo que México elevó el superávit comercial de 12 272 
millones de dólares a 26 241 millones (véase el cuadro 1). 

Sin embargo, más allá de la frialdad de las cifras, la pre­
gunta básica sigue en el aire: ¿a quiénes ha favorecido el Tra­
tado? La respuesta puede resultar compleja o simple según 
la lectura que se haga de la realidad del país. En términos arit­
méticos los beneficiarios directos del TLCAN han sido las em­
presas multinacionales y algunas empresas mexicanas que 
exportan a Estados Unidos. "En 1996, cinco empresas eran 

10. /bid ., p. 10. 

C U A D R O 1 

MÉXICO: BALANZA COMERCIAL CON ESTADOS UNIDOS, 1997 -2002 

(MILLONES DE DÓLARES) 

Exportaciones Importaciones 
Participación Participación 

Valor (%) Valor (%) Saldo 

1997 94 453.5 n.d 82 181.6 n.d 12 271.9 
1998 103 265.5 n.d 93 382.2 n.d 9 883.3 
1999 120 588.1 88.41 105 542.7 73.33 15 045.4 
2000 147 898.3 88.85 127 817.7 73.26 20 080.6 
2001 140 483.9 88.66 114 061.6 67.73 26 422.3 
2002 143 162 .9 89.09 106 921.9 63.38 26 241.0 

Fuente: INEGI, Indicadores Económicos, Sector Externo. 

responsables de la quinta parte del total de las exportaciones 
no petroleras, 41 generaron 40% del valor y 630 concentra­
ron 80% del total de las exportaciones[ ... ] Gran parte de este 
dinamismo es responsabilidad no sólo de los empresarios 
mexicanos, sino sobre todo de la expansión de las grandes 
inversiones extranjeras, en las cuales destaca el sector auto­
movilístico, el de la industria electrónica y el de la maqui­
ladora. Esto se verá reflejado en la estructura de las exporta­
ciones y en los productos en que ha conseguido una mayor 
porción del mercado de América del Norte". 11 

Otro argumento de los sectores duros del empresariado 
mexicano y de los funcionarios del presidente Fox para opo­
nerse a una revisión del TLCAN es el crecimiento y la impor­
tancia que ha adquirido la IED en México: "Antes de la apli­
cación del TLCAN [la IED] era de alrededor de 4 000 millones 
dedólares.Apartirde 1994, Méxicohacaptadocercade 11 000 
millones en promedio al año, con casi 60% proveniente de 
Canadá y Estados Unidos. De 1994 a 1998la inversión ex­
tranjera directa alcanzó 57 000 millones de dólares" .12 

Las reformas en materia de desregulación de dicha inver­
sión, la privatización de empresas y la apertura comercial 
dieron como resultado que México se convirtiera "en el se­
gundo país en desarrollo receptor de inversión extranjera 
directa, después de China, lo que da una comparación muy 
grande con los 23 000 millones de dólares de inversión ex­
tranjera directa que llegaron a México durante todo el dece­
nio de 1980". 13 

11. Carlos Alba e llán Bizberg , " Las reformas económicas, el TLCAN y sus con­
secuencias sociales en México", Contribuciones, núm. 4, Buenos Aires, 
diciembre de 2003. 

12 . Gustavo Vega, "El TLCAN y el futu ro de la integración en América del Nor­
te ", Este País , núm. 145, México, abril de 2003. 

13. /bid ., p. 103 . 
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Durante el período 1999-
2001 el ritmo de crecimiento de 
la IED fue todavía mayor, de tal 
forma que en el último año, como 

C U A O R O 2 

MÉXICO: INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA, 1999-2002 (MILLONES DE DÓLARES) 

se observa en el cuadro 2, prác-
ticamente se duplicó con relación Valor 

al primero. En estos tres años se Estados Unidos 6 823.0 

superó la cifra acumulada de los Países Bajos 
Canadá 

cinco años anteriores, 51 142 Otros 

millones de dólares, lo que evi- Total 

893.4 
583.7 

4 234.4 

12 534.5 

1999 
Participación 

(%) 

54.43 

7.12 
4.65 

33.78 

100.00 

Valor 

11 205.9 

2 233.4 

560.3 
706.4 

14 706.0 

2000 2001 2002 
Participación Participación Participación 

(%) Valor (%) Valor (%) 

76.19 19352.2 80.96 7 439.0 70.88 

15.18 2 396.6 10.02 631.9 6.02 
3.81 839.7 3.51 219.6 2.09 
4.80 1 313.0 5.49 2 205.6 21 .01 

100.00 23 901.5 100.00 10 496.1 100.00 

ciencia un fuerte proceSO de de- Fuente: INEGI, Indicadores Económicos, Sector Externo, y Secretaría de Economía, Dirección General de Inversión Extranjeras. 

pendencia de la economía mexi-
cana del exterior, en particular de 
Estados Unidos, que pasó de aportar 54% de la IED a casi 
80.1 o/o en 200 l . Pero tal grado de dependencia también tie­
ne sus costos: la recesión de la economía estadounidense se 
dejó sentir de manera evidente en la pérdida de dinamismo 
de la industria maquiladora y la IED. En 2002 ésta retroce­
dió 56% con relación al año anterior y en 2003 se mantuvo 
casi estancada al ingresar al país alrededor de 11 000 millones 
de dólares, cantidad similar a la del año anterior. 

Por otra parte, después de la firma del TLCAN México se 
convirtió en un país maquilador. De acuerdo con las cifras 
del Banco de México, en 2002 del total de las exportaciones 
48.6% correspondió a la industria maquiladora, 8.2% al 
petróleo crudo y 2.4% al sector agropecuario. Llama la aten­
ción que la división de productos metálicos, maquinaria y 
equipo aporte 74.5% de las ventas externas totales. Sobre­
sale la rama automovilística que corresponde a las gran­
des empresas transnacionales: General Motors, Chrysler, 
Volkswagen, Ford Motor Company y Nissan. 

En México el número de pobres ha crecido y la cantidad 
de emigrantes a Estados Unidos ha aumentado de manera 
extraordinaria. Según cifras del Banco de México, en 2002 
ingresaron al país 9 814.5 millones de dólares por concepto 
de remesas, equivalente a 1.54% del PIB. Esta cifra duplica 
el valor de las exportaciones agropecuarias, que en el mismo 
año ascendieron a 3 827 millones de dólares, equiparables 
tanto con el valor de las exportaciones de petróleo crudo 
(13 11 O millones de dólares) como con el monto de la in­
versión extranjera, como se aprecia en el cuadro 2. Se calcula 
que 500 000 mexicanos emigran a Estados Unidos cada año. 14 

Sin embargo, hay algo más que revela el grado de depen­
dencia de México con respecto a la economía estadounidense: 
el grupo financiero Banamex-Citigroup había advertido que 
la postergación de la aplicación de los contratos de servicios 

14. Víctor Felipe Piz, "Remesas, mercado sin ley ", El Financiero, 23 de abril 

de 2003. 
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múltiples ( CSM) impediría cumplir con las metas de capta­
ción de IED de 2003 . Los CSM a que se refiere el grupo finan­
ciero, conocidos oficialmente como contratos de obra pública 
sobre la base de precios unitarios, son convenios que Pemex 
proyecta celebrar con las compañías petroleras extranjeras. 
En junio de 2002 el Senado de la República rechazó el pri­
mer borrador de los CSM por considerarlos viola torios de la 
Constitución. 15 

No obstante, aun con retrasos, los contratos comenzaron 
a operar en la segunda mitad de 2003 para la explotación de 
pozos en la cuenca de Burgos: en octubre de ese año se adju­
dicaron los tres primeros CSM: el primero se firmó con la 
empresa petrolera Repsol, la más grande de España, por un 
total de 2 400 millones de dólares; el segundo con el consor­
cio internacional integrado por Petróleo Brasileir (Petrobras), 
Teikoku Oil Co. de Japón y D&S Petroleum de México, por 
260 millones de dólares para perforar más de 100 pozos du­
rante 15 años; el tercero se firmó con el consorcio méxico­
argentino Industrial Perforadora de Campeche-Tecpectrol, 
por casi 1 036 millones de dólares. Según Pemex el conjun­
to de los tres contratos permitirán a la paraestatal ahorrar 700 
millones de dólares y obtener una producción adicional de 
350 millones de pies cúbicos de gas por día. 16 

Desde 2000 México se convirtió en el primer proveedor 
de petróleo de Estados Unidos, seguido de Canadá, Venezuela 
y Arabia Saudita, en ese orden. En los últimos 1 O años Esta­
dos Unidos ha impulsado una estrategia de cobertura ener­
gética regional en la que México desempeña un papel crucial. 
Asimismo, se espera que Venezuela y Colombia cumplan una 
función significativa en la integración energética hemisférica 
en el marco del ALCA. 

Los datos anteriores se pueden interpretar como un pro­
ceso muy positivo para México, pues lo colocan como el pri-

15. La Jornada, 18 de abril de 2003. 
16. Pemex, boletines de prensa núms. 278, 295 y 306, México, 2003. 



mer socio comercial del país más poderoso del mundo. De 
hecho, esta opinión predomina en los círculos altos de la 
burocracia gobernante y en las cúpulas empresariales. Sin 
embargo, en amplios sectores de la sociedad mexicana lacre­
ciente dependencia de Estados Unidos es un factor de pre­
ocupación: "La vulnerabilidad a que se enfrenta la economía 
mexicana a esta dependencia del mercado estadounidense 
empezó a sentirse en los últimos dos años a raíz de la des­
aceleración que ha experimentado la economía del vecino país 
y nos podemos imaginar lo que podría significar si entrase 
en una franca recesión. Igualmente vulnerable se encuentra 
nuestra economía a las decisiones de corto plazo de las inver­
siones del extranjero" .17 

En algunos sectores sensibles de la economía mexicana, 
en particular el agropecuario, los efectos del TLCAN han sido 
desfavorables. La balanza comercial alimentaria con Estados 
Unidos ha sido deficitaria para México: en 2002 se registró 
la cifra más alta de los últimos años con 3 41 O millones de 
dólares (véase el cuadro 3). 

Basten algunos ejemplos del período 1994-2001 para te­
ner una idea del problema alimentario de México: las impor­
taciones de carnes en 1994 (cuando entró en vigor el TLCAN) 

fueron de 772.9 millones de dólares y en 2001 habían ascen­
dido a 1687.8 millones; las de leche en polvo pasaron de 264.8 
millones de dólares a 423.7 millones; las de maíz de 369.1 
millones de dólares a609.6 millones en 2001; las de trigo de 
189.2 millones de dólares a 395.5 millones en 2001, y La 
suma de las importaciones de estos cuatro productos se ele­
vó de 1 596 millones de dólares a 3 116.6 millones, 18 cifra 
equivalente a 30% del valor de las exportaciones de petró­
leo. 

Así las cosas, la petición de revisar el capítulo agropecuario 
del TLCAN responde a necesidades reales, pero en un año elec­
toral como 2003 adquiere una dimensión política formida­
ble. Varias organizaciones campesinas se unieron al movimien­
to El Campo No Aguanta Más. Frente a las movilizaciones, el 
gobierno federal realizó un foro nacional cuyo resultado fue 
el Acuerdo Nacional para el Campo, en el que destacaron dos 
temas: 1) el incremento presupuestario para reactivar la pro­
ducción y 2) la renegociación del capítulo de marras. 

Sin embargo, el Acuerdo Nacional para el Campo. Por el 
Desarrollo de la Sociedad Rural y la Soberanía y Seguridad 
Alimentarias, firmado el28 de abril de 2003, no considera 

17 . Gustavo Vega, op. cit., p. 106. 
18. En los 1 O primeros meses de 2003 las importaciones de los principales 

productos agroalimentarios provenientes de Estados Unidos sumaron 
2 942.6 millones de dólares: carnes rojas frescas, congeladas y refrigera­
das; frijol soya; arroz, maíz, sorgo y cebada; trigo y harina de soya, estos 
dos últimos registraron cifras récord. 

C U A D R O 3 

MÉXICO: BALANZA COMERCIAL ALIMENTARIA CON ESTADOS 

UNIDOS, 2001 Y 2002 (VALOR LAB EN MILES DE DÓLARES) 

2001 
2002 

Exportación 

813 1 533 
8 290 567 

Importación 

11 077 398 
11 700 372 

Saldo 

- 2 945 865 
- 3 409 805 

Fuente: INEGI, Indicadores Económicos, Sector Externo, México. 

la renegociación del TLCAN en materia agropecuaria. De ahí 
el Diálogo por una Política de Estado para el Campo. Una 
lectura cuidadosa del acuerdo lleva a la conclusión de que todo 
se movió para no cambiar nada. En el texto no hay ruptura 
con el marco que sustenta la actual política agrícola y agra­
ria: lanormatividad del TLCAN y la O M C. En general, el acuer­
do se limita a prometer que se cumplirán las disposiciones 
consagradas en estos dos últimos, tarea que desde la entrada 
en vigor del primero debió asumir el gobierno federal. 

En la práctica, el gobierno mexicano ha cumplido más allá 
de lo estipulado en las disposiciones del GATT en materia de 
subsidios; en cambio, el gobierno de Estados Unidos ha 
dispuesto un aumento en las subvenciones a sus agriculto­
res. En este sentido, el secretario de Relaciones Exteriores de 
México, Luis Ernesto Derbez, declaró a propósito de la re­
unión ministerial anual de la OCDE: "La apertura de merca­
dos no basta. Si no se eliminan los subsidios no puede haber 
apertura perfecta. Me pueden abrir un mercado, pero sitie­
ne subsidios no voy a poder competir porque no tengo ca­
pacidad económica para dar los equivalentes en mi país" .19 

Aunque el punto 78 del acuerdo señala el compromiso del 
gobierno federal de proponer ante la OMC la supresión de los 
subsidios a la exportación y los internos, lo cierto es que se 
trata de un tema difícil en el cual tan ro Estados U nidos como 
la Unión Europea no se han puesto de acuerdo. 20 

Lejos de asumir un compromiso para revisar a fondo el 
TLCAN en materia agropecuaria, el presidente Vicente Fox 
ha anunciado la presentación, junto con Estados Unidos y 
Canadá, de la nueva visión de los próximos 1 O años del TLCAN: 

19. El Financiero, 30 de abril de 2003. 
20. La evidencia más clara es la Quinta Conferencia Ministerial de la Organi­

zación Mundial del Comercio (OMC), celebrada en Cancún, México, que 
terminó el14 de septiembre de 2003 sin llegar a un acuerdo sustancial en 
materia de subsidios. Los países pobres pedían que los industrializados 
cancelaran alrededor de 300 000 millones de dólares en subsidios agrí· 
colas que deja a los primeros en grave desventaja en el comercio mundial. 
Supachai Panitchpakdi, director general de la OMC, declaró: "Tengo que 
admitir que me siento bastante decepcionado por la manera en que he­
mos concluido este encuentro". El Financiero, 15 de septiembre de 2003. 
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"Queremos ir más allá de lo que actualmente es el NAFTA, tan­
to en comercio como en la relación política y social , y, por 
supuesto, también avanzar en materia de recursos humanos, 
en materia de migración". 21 Estas declaraciones evidencian 
la negativa a revisar el acuerdo comercial en materia agrope­
cuaria, yen el mejor de los casos se insistirá en la negociación 
de un acuerdo paralelo en materia migratoria. Tampoco es 
claro esto último, pues en el punto 177 sólo se dice: "Se ins­
truirá a los consulados para que apoyen a los trabajadores 
migran tes en sus esfuerzos de organización en el exterior, así 
como en todo aquello que contribuya al mejoramiento de sus 
condiciones de vida y el respeto a sus derechos económicos, 
sociales y humanos". 

Después de toda la discusión y el reclamo de las organi­
zaciones campesinas, el gobierno federal sólo aceptó evaluar 
los efectos y la aplicación del capítulo agropecuario del TLCAN 

(punto 47) e iniciar consultas con sus homólogos de Estados 
Unidos y Canadá para revisar lo dispuesto en materia de maíz 
blanco y frijol. A este respecto, el punto 50 señala: "El Eje­
cutivo Federal, con base en las facultades que le otorgan la 
Constitución y las leyes respectivas, iniciará de inmediato 
consultas oficiales con los gobiernos de Estados Unidos y 
Canadá con el objeto de revisar lo establecido en el TLCAN 

para maíz blanco y frijol, y convenir con las contrapartes el 
sustituirlo por un mecanismo permanente de administración 
de las importaciones o cualquier otro equivalente que resguarde 
los legítimos intereses de los productores nacionales y la so­
beranía y seguridad alimentarias". 

Es importante señalar que todavía no se había firmado el 
acuerdo que permitiría comenzar las consultas con Estados 
Unidos y Canadá cuando el embajador de Canadá en Méxi­
co, Keith Cristie, declaró: "El gobierno de Canadá no está 
dispuesto a renegociar el Tratado de Libre Comercio de Amé­
rica del Norte, ni a concertar algún acuerdo complementa­
rio u otro arreglo relacionado con el frijol y el maíz. Con 
mucho gusto escucharemos a cualquier funcionario mexicano 
que se aproxime a nosotros, luego estudiaremos la solicitud que 
se presente y daremos una respuesta oficial. Pero nuestra po­
sición es muy clara: no habrá renegociación del TLCAN". 22 

Lo anterior da una idea de la magnitud del problema al que 
se enfrenta el campo mexicano. La situación se puede agra­
var si no se pone la debida atención a los artículos 703 (acce­
so a mercado, en particular en lo que se refiere a disposicio­
nes a salvaguardas especiales), 704 (apoyos internos) y 705 
(subsidios a la exportación). Es paradójico que en el aparta­
do de salvaguardas especiales para México no se encuentren 

21 . El Financiero, 23 de abril de 2003. 
22. El Financiero , 16 de abril de 2003. 
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productos sensibles como el maíz y el frijol y en cambio fi­
guren la carne de cerdo, jamones y tocinos, papas, manzanas 
frescas y extracto o correen trado de café. Además, es necesa­
ria una revisión cuidadosa deJas medidas sanitarias y fitosanitarias 
a fin de evitar que Estados Unidos las aplique de manera 
unilateral en perjuicio de los productores mexicanos, como 
ha ocurrido con la Ley de Bioterrorismo de Estados Unidos 
operada por la Food and Drugs Administration (FDA) . 

LAS INTEGRACIONES EN EL SUR 

Des de su planeación, negociación y puesta en marcha, el 
TLCAN no ha dejado de ser objeto de debate, sobre todo 

entre el gobierno federal y los sectores productivos más vul­
nerables, además del escepticismo de los empresarios medios 
y pequeños que todavía no ven las bondades del Tratado. La 
polémica en torno al TLCAN, que ya lleva un decenio, con­
trasta con la ausencia de análisis sobre las integraciones en­
tre México y la región centroamericana. ¿Cuál es la razón de 
esta notable ausencia? Sin duda, una de ellas es que las reper­
cusiones de las relaciones con el norte no son equiparables 
con las del sur. 

A diferencia de la histórica e intensa relación económica 
de México con Estados Unidos, la cual equivale a una inte­
gración defacto, el proceso de integración con los países del 
sur de México es muy reciente. Éste se inició en 1991 con la 
reunión cumbre de presidentes de Centroamérica y la de 
México celebrada en T uxtla Gutiérrez. A lo largo del último 
decenio el acercamiento de México a la región ha sido pro­
gresivo: primero como propiciador de la pacificación en El 
Salvador y en Guatemala; luego, en la segunda mitad de los 
noventa, se intensificaron las relaciones en su vertiente co­
mercial. El presidente Ernesto Zedillo fue uno de los im­
pulsores más importantes, y el presidente Vicente Fox ha 
seguido cultivando y profundizando la relación por medio 
de la iniciativa Puebla-Panamá y otros acuerdos bilaterales 
con los países del istmo. 

Las negociaciones para un tratado de libre comercio en­
tre México y Costa Rica comenzaron casi al mismo tiempo 
que las de México con Estados Unidos y Canadá; sin embargo, 
casi pasaron inadvertidas. La entrada en vigor del tratado entre 
México y Costa Rica, el1 de enero de 1995, no tuvo la difu­
sión y la importancia que la puesta en marcha del TLCAN. Éste 
se magnificó por el levantamiento armado del Ejército Za­
patista de Liberación Nacional que ocurrió precisamente el 
primer día de su vigencia, el1 de enero de 1994. La negocia­
ción y la puesta en vigor del tratado con Nicaragua no fue 
objeto de noticia y la prolongada negociación y firma de los 



acuerdos comerciales con los países del triángulo del norte 
centroamericano sólo ocuparon algunos espacios en la prensa 
regional. 

Así, las integraciones en el sur de México se han dado de 
manera silenciosa. Los perdedores en este proceso han sido, 
hasta ahora, los países centroamericanos. La economía más 
fuerte de la región y la que más tiempo tiene de haber firma­
do un acuerdo comercial con México es Costa Rica, pero su 
fortaleza no se debe a la relación que sostiene con México, 
sino a los intercambios con otros países con los que no tie­
ne convenios comerciales, en particular Estados Unidos; por 
el contrario, el mayor déficit comercial lo tiene con México, 
lo que lleva a preguntar sobre las ventajas de los países peque­
ños en un acuerdo comercial donde las asimetrías no se com­
pensan. 

En este sentido se observa que Costa Rica incrementó de 
manera significativa su déficit comercial con México al pa­
sar de unos 16 5 millones de dólares en 199 5, cuando entró 
en vigor el Tratado, a poco más de 314 millones en 2000. En 
el caso de Nicaragua el problema es más grave, ya que en 1990 
tenía un superávit con México de 21 millones de dólares y 
en 2001 registró un déficit de más de 60 millones de dóla­
res. Por su parte, el grupo de países del triangulo del norte 
también amplió su déficit comercial con México: de 221.6 
millones de dólares en 1990 a 860.7 millones en 2000 . 

Más allá de las cifras, el problema de las integraciones es que 
si bien ocurre un proceso de interdependencia, los países con 
menor grado de desarrollo tienden a reforzar sus lazos de 
dependencia con los de mayor desarrollo. Los lazos de de­
pendencia de México con Estados Unidos han crecido mu­
cho y, a su vez, los de los países centroamericanos con Méxi­
co. Los capitales mexicanos que no pueden entrar al mercado 
de Estados Unidos se dirigen ahora a la región centroameri­
cana, pero la firma del acuerdo comercial entre Estados U ni­
dos y la región provocará un desplazamiento de los inver­
sionistas mexicanos por los estadounidenses, sobre todo si los 
gobiernos centroamericanos otorgan mayores concesiones 
que las que obtuvo México en su momento. 

La aprobación de la autoridad de promoción comercial 
(TPA, por sus siglas en inglés, antes fost trae k) por el congre­
so de Estados Unidos para establecer de manera formal las 
negociaciones del ALCA dio lugar a que por fin el gobierno 
del país del norte se decidiera a negociar un tratado de libre 
comercio con los países centroamericanos, los cuales recibie­
ron la noticia con gran beneplácito y de inmediato emitie­
ron un comunicado conjunto para expresar su disposición a 
iniciar las negociaciones. Por su parte, el gobierno de aque­
lla nación fijó las reglas: la integración centroamericana para 
negociar como un solo país y la definición de un calendario 

de reuniones que terminarían con la firma de los acuerdos 
comerciales en 2003 . La primera condición se ha cumpli­
do con dificultades, sobre todo a partir de la conclusión de 
la IV ronda de negociaciones que tuvo lugar en la ciudad de 
Guatemala del12 al16 de mayo de 2003. 

La V ronda de negociaciones se llevó a cabo en Tegucigal­
pa, Honduras, del16 al20 de junio de 2003. Los resultados 
fueron escasos y llenos de interrogantes; hubo problemas para 
llegar a un acuerdo en el rubro de acceso a mercados. Gua­
temala rompió los consensos alcanzados en las reuniones 
previas y propuso un porcentaje mayor de bienes por desgravar 
de inmediato. 

Las rondas de negociaciones han puesto en evidencia que 
el gobierno de Estados Unidos no está dispuesto a recono­
cer las grandes asimetrías que guarda frente a la región. Las 
brechas económica y tecnológica son descomunales. En el 
fondo no se trata de un acuerdo comercial, sino de la aper­
tura de las fronteras para que el capital estadounidense pue­
da invertir con libertad en territorio centroamericano, de 
establecer una cabeza de playa, como lo ha hecho con Méxi­
co, para tener mayor control en esos países y facilitar el acer­
camiento a América del Sur. 

A este respecto, Blanco y Zabludovsky señalan que la ne­
gociación entre Estados U nidos y Cen troamérica tiene espe­
cial relevancia por varias razones: 1) es parte de la estrategia 
estadounidense para acelerar el proceso del ALCA mediante 
"negociaciones competitivas"; 2) por su naturaleza, como 
antecedente e incentivo para el resto del continente, podría 
ser una negociación relativamente rápida; 3) se sentarían 
muchos precedentes de la posición de Estados Unidos con 
respecto a las economías pequeñas, y 4) la administración 
simultánea de estos procesos significaría, también, un reto 
adicional para los países participantes, en términos no sólo 
de tácticas sino de recursos y estrategias negociadoras.23 

¿Qué tiene que ofrecer Centroamérica a Estados Unidos? 
Le puede brindar productos agrícolas no tradicionales inten­
sivos en mano de obra y garantizar textiles a bajo precio. En 
la actualidad, la industria maquiladora textil goza de algu­
nas preferencias, pero condicionadas a que las materias pri­
mas se importen de Estados Unidos. Sin embargo, más allá 
del puñado de productos que puede suministrar, el verdadero 
potencial de la zona es su posición geográfica para el tránsi­
to de mercancías entre el norte y el sur de América, así como 
las ventajas que constituye para el comercio con la Cuenca 
del Pacífico. Otro aspecto de gran relevancia es que Centro-

23. Herminio Blanco y Jaime Zabludovsky, "ALCA, un largo y tortuoso cami­
no", Foreign Affairs en Español, vol. 3, núm. 3, México, 2003. 
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américa posee extraordinarios recursos naturales, incluidos 
los hidrocarburos localizados en Guatemala y Nicaragua. En 
esto radica el verdadero interés de Estados Unidos y no tan­
to en el comercio, ya que éste representaba poco en relación 
con el realizado entre Estados Unidos con otros países, como 
los europeos, México, Japón y más recientemente China. 

La dinámica de la V ronda de negociaciones del CAFTA 

mostró con claridad la actitud poco sensible del gobierno de 
Estados Unidos ante la realidad económica de las naciones 
centroamericanas y así como la discrepancia de intereses entre 
los países del área. Uno de los puntos más importantes se re­
fiere a los subsidios que otorga el gobierno estadounidense 
a sus agricultores; a partir de esta consideración Centro­
américa propuso establecer compensaciones a sus productores 
para hacer frente a la competencia. Sin embargo, el equipo 
negociador de Estados Unidos rechazó la propuesta centro­
americana, actitud que molestó a los productores de carnes 
de cerdo y pollo, leche y sus derivados, aceites comestibles y 
granos básicos. El problema se originó porque Estados Uni­
dos pidió que Centroamérica cambiara alrededor de 800 
productos -como lácteos, madera, maíz y arroz- en la lis­
ta de acceso inmediato previstos con plazos de alrededor de 
15 años para eliminar los aranceles. 

El problema de las economías centroamericanas va más allá 
de la propuesta de compensación a los subsidios, porque en 
realidad no tienen capacidad para otorgar contrapesos a los 
subsidios transferidos por el gobierno de Estados Unidos a sus 
productores. México se enfrenta al mismo problema, pues el 
sector rural se encuentra en una de sus peores crisis, en parte 
porque los subsidios transferidos a los productores mexica­
nos no compensan los otorgados a los estadounidenses. 

El otro punto de discusión, relacionado con el anterior, 
fue el acceso a los mercados. Estados Unidos ofreció a Centro­
américa el acceso inmediato, sin aranceles, hasta de 90% de 
sus productos industriales y cerca de 60% en productos agrí­
colas. Esta oferta se consideró insuficiente por parte de los 
negociadores centroamericanos, que esperan una mejor pro­
puesta. Por su parte, Guatemala planteó desgravar de manera 
inmediata más de 70% de los bienes producidos en la región, 
situación que generó muchas tensiones, pero no se logró que 
Guatemala retirara la propuesta. Desde el punto de vista de 
los negociadores estadounidenses, la propuesta de esta nación 
es buena y menos conservadora que la del resto de los países. 24 

24. En el CAFTA los productos deben colocarse en cuatro canastas: a] acceso 
inmediato, arancel cero; b] plazo medio, desgravación a un máximo de 
cinco años; e] plazo largo, desgravación máxima de 1 O años, y d] plazos 
superiores por definir porque se trata de productos sensibles que requie­
ren mayor negociación. 
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La posición de Guatemala generó preocupación en los 
demás países del área, pues gran cantidad de industrias locales 
estaría en grave riesgo al competir sus productos de manera 
inmediata con los estadounidenses. La presión ejercida por 
el resto de los países de la zona logró que el gobierno guate­

-malteco retirara su propuesta inicial; en caso contrario los 
centroamericanos estarían obligados a negociar con el mo­
delo de cuatro más uno. 

Otra cuestión importante para los centroamericanos la 
constituye la industria textil. Sin embargo, Estados Unidos 
no cambió la posición que había expresado en la IV ronda de 
negociaciones: acceso menor al actual con la Iniciativa de la 
Cuenca del Caribe y el Sistema General de Preferencias. Por 
otra parte, en el capítulo sobre reglas de origen, Honduras 
propuso que las materias primas que hoy se importan de Es­
tados Unidos para la confección de ropa se produzcan en el 
país o en la región, para lograr un repunte de la producción 
de algodón. El problema consiste en obtener una materia 
prima con costos inferiores a los que se cotizan en Estados 
Unidos; de lo contrario, de aceptar el país del norte esta pro­
puesta, se convertiría en una trampa para el país de origen. 

Los grupos de asesores y negociadores expresaron sus te­
mores frente a la actitud de Estados Unidos. Por ejemplo, 
Honduras , en voz de uno de los asesores del equipo negocia­
dor, indicó que si aquél no acelera la liberación del comer­
cio de productos agrícolas se corre el riesgo de una crisis que 
podría provocar un conflicto social. Se calcula que en la re-
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gión hay alrededor de 950 000 productores, de los cuales 
100 000 se dedican a la ganadería y generan unos 300 000 
empleos; 100 000 se ocupan en la industria azucarera, y 300 000 
cultivan maíz. Si no se establece una protección adecuada, 
la producción nacional puede caer y dejar sin empleo a mi­
les de trabajadores. 

Honduras es uno de los países más vulnerables ante un 
acuerdo comercial con Estados Unidos. En los últimos años 
ha registrado un crecimiento extraordinario de la industria 
maquiladora, la cual es muy volátil. En la actualidad están 
en crisis 475 000 micro y pequeñas industrias en ese país, 
30 000 más han tenido que cerrar, sobre todo en la rama de 
corte y confección, las cuales tenían como mercado a las ma­
quiladoras. Al entrar en vigor el CAPTA se corre el riesgo de 
que cierren más industrias de este tipo, sobre todo si no se apli­
can las salvaguardias correspondientes. 

En la última ronda de negociaciones, iniciada el8 de di­
ciembre de 2003 en la capital de Estados Unidos, todavía fal­
taban aspectos que resolver, por lo que se preveía que éstos 
pasarían a la negociación política en una reunión ministerial. 
Entre los temas polémicos se encontraban los textiles, sobre 
los cuales los centroamericanos plantearon la necesidad de 
que se les permitiera confeccionar prendas con telas impor­
tadas de terceros mercados para vender a Estados Unidos. Para 

los países de la región también resulta de importancia la pro­
tección de productos agrícolas como la papa y la cebolla, así 
como lograr el acceso al mercado de Estados Unidos para el 
azúcar. Este producto es de alta competitividad, pero para los 
estadounidenses parecía un asunto insalvable toda vez que 
los diputados republicanos presionaban al presidente George W 
Bush para que se excluyera de las negociaciones porque afec­
taría a sus productores. 

El17 de diciembre de 2003las negociaciones del CAPTA 

concluyeron sin que Costa Rica y Estados Unidos se pusie­
ran de acuerdo en las áreas sensibles. En adelante, el tratado 
entrará en una fase administrativa y política que debe terminar 
con la ratificación del congreso de cada uno de los países, a 
más tardar en julio de 2004. Para Robert Zoellick, represen­
tante de Comercio Exterior de Estados Unidos, el CAPTA es 
un "cimiento para la consolidación de la democracia'' 25 y lo 
considera un hito para la promoción de una iniciativa ma­
yor, el ALCA. 26 Lo cierto es que los logros alcanzados por 
Estados Unidos en el proceso de negociación representan un 
triunfo para el gobierno estadounidense de cara a las eleccio­
nes de noviembre de 2004. 

Por su parte, los representantes de los países centroame­
ricanos, excepto Costa Rica, comparten el optimismo de 
Zoellick: Mario Arana de Nicaragua expresó que el CAPTA 

es un punto de inflexión de importancia histórica, mientras 
que el representante de El Salvador, Miguel Lacayo, dijo es­
tar muy complacido con los resultados de la negociaciones. 27 

Sin embargo, los sectores empresariales de los países de la 
región parecen no compartir este optimismo. Por una par­
te, al iniciar la última ronda de negociaciones los países cen­
troamericanos albergaban la esperanza de defender posicio­
nes unificadas en torno a temas sensibles como el agrícola, 
el textil, el de la propiedad intelectual, los seguros y las tele­
comunicaciones, pero a fin de cuentas cada uno negoció de 
manera bilateral tratando se sacar la mejor ventaja frente a 
Estados Unidos. El resultado lógico fue que este último hizo 
concesiones mínimas a las naciones centroamericanas. Más 
de 80% de las exportaciones de Estados Unidos tanto de bie­
nes industriales como de consumo quedará con arancel cero 
al entrar en vigor el CAPTA, el resto quedará libre de arancel 
en cinco y 1 O años. La mitad de las exportaciones agrícolas 
estadounidenses a Centroamérica tendrán arancel cero de 
manera inmediata, entre los que se encuentran la carne bo­
vina de alta calidad, algodón, trigo, soya, frutas, maíz y ver­
duras, además de lácteos, vinos y productos procesados. La 

25. La Prensa, Honduras, 18 de diciembre de 2003. 
26. Prensa Libre, Guatemala, 18 de diciembre de 2003. 
27. /bid. 
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otra mirad se desgravará de manera progresiva en un perío­
do de 15 años. A cambio, casi todos los productos industriales 
y de consumo centroamericanos tendrán arancel cero de 
manera inmediata. 

DIFERENCIAS EN LAS INTEGRACIONES 

DEL NORTE Y EL SUR DE MÉXICO 

La decisión del gobierno mexicano de integrarse a Estados 
Unidos se basó en la idea de que, por un lado, le permiti­

ría convertirse en uno de los socios más importantes de la eco­
nomía más grande del mundo y por tanto gozar de algunas 
prerrogativas. Por otro lado, en los altos círculos de la buro­
cracia dirigente predominaba el deseo de convertir a Méxi­
co en líder de Centroamérica y parte de América del Sur, la 
otra la disputaría Brasil. Un ejemplo en este sentido es que 
el expresidente Carlos Salinas se propuso que el país ingre­
sara a la OCDE. En este juego estratégico para convertir a 
México en miembro del club de los países ricos, el país se 
quedó atrapado por la dinámica de Estados Unidos. Aunque 
se convirtió en el primer socio comercial, disputando aJa­
pón el sitio preferente, el costo ha sido demasiado alto, al 
grado de hipotecar el futuro de los mexicanos, pues se han 
emprobrecido extensas capas de la población. Japón y Chi­
na ocupan un lugar significativo en el comercio con Estados 
Unidos pero, a diferencia de México, mantienen relaciones 
intensas con otros países, lo cual les permite evitar la depen­
dencia económica de un solo país. China ha sorprendido al 
mundo, ya que sin TLC ha registrado en los últimos años ta­
sas de crecimiento económico que oscilan en torno a 7%, 
mientras que México ha tenido un promedio inferior a 1% 
durante el período 2000-2003. Además, México compite con 
América Latina en la captación de IED. 

Perder la relativa autonomía económica y la soberanía 
política, que en los tiempos del nacionalismo revoluciona­
rio constituía la piedra de toque de la política del Estado 
mexicano, significa frustrar la posibilidad de construir un 
proyecto de nación sustentado en la dinámica interna. Sin 
embargo, para la ideología neoliberal este proceso no es más 
que estar a tono con los nuevos tiempos de la interdependen­
cia generada por la globalización. 

México aplicó a los países centroamericanos las mismas 
reglas que aceptó de Estados Unidos en la negociación del 
TLCAN. En general no hubo consideraciones especiales y sólo 
se dieron concesiones marginales en productos sensibles. A 
ocho años de vigencia del TLC entre México y Costa Rica, éste 
tiene un déficit comercial creciente al tiempo que las inver­
siones mexicanas en ese país han aumentado de manera apre-
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ciable; lo mismo ha ocurrido con Nicaragua, país con el que 
México firmó un acuerdo comercial en 1997. El resto de los 
países de la zona que decidieron negociar como grupo­
Guatemala, El Salvador y Honduras- están en un proceso 
similar y el resultado se verá en los próximos años, pues es­
ros acuerdos entraron en vigor en 200 l. 

Las integraciones en el norte y el sur de México tienen la 
misma lógica pero diferente entorno. En el norte la realidad 
marcha a otra velocidad que la del sur, donde se encuentran 
los mayores recursos naturales de México, pero se carece de 
infraestructura y empresarios. Por ello se concluye que lo más 
racional es propiciar la inversión foránea en infraestructura. 
Las integraciones en el sur de México son determinantes para 
avanzar en el respectivo proceso hemisférico según el espíri­
tu del ALCA. Sin embargo, hay resistencias de amplios sec­
tores de la sociedad de los países centroamericanos y de las 
entidades federativas del sur de México, Chiapas en particular. 

CONCLUSIÓN 

E 1 Plan Puebla-Panamá, los convenios comerciales entre 
México y los países centroamericanos, así como el trata­

do que está por suscribirse entre las naciones centroameri­
canas y Estados Unidos, convertirán a los estados del sur de 
México y al istmo centroamericano en territorio fronterizo 
del TLCAN. Este territorio tendrá varias funciones, entre las 
cuales destacan: 1) servir como despensa de recursos estraté­
gicos (electricidad, hidrocarburos, agua, biodiversidad); 
2) construir vías interoceánicas complementarias al Canal 
de Panamá para facilitar el tránsito de mercancías; 3) contri­
buir a la integración informática mediante la Autopista Meso­
americana de la Informática (AMI); y 4) conformar la Re'J In­
ternacional de Carreteras Mesoamericanas (Ricam) para 
enlazar a la región desde el Canal de Panamá hasta Estados 
Unidos. 

Las ocho iniciativas mesoamericanas establecidas en el Plan 
Puebla-Panamá, en particular las de integración vial, inter­
conexión energética e integración de los servicios de teleco­
municaciones, forman parte de las nuevas condiciones para 
la formación del Área de Libre Comercio de las Américas, que 
los 34 países miembro, excepto Cuba, deben comenzar a 
construir. 

En suma, el Plan es parte de un proceso de integración más 
amplio, pero al mismo tiempo es necesario diferenciarlo de 
los tratados comerciales porque no tiene el mismo estatus 
jurídico que implica modificaciones a las constituciones de 
las entidades federativas y de los países centroamericanos 
considerados en el plan. (9 
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y sus lecturas 

E n los últimos años el istmo de Tehuantepec pareciera haber 
experimentado una suerte de redescubrimiento: una re­

aparición que llama con urgencia a todos, convocando a apa­
sionadas discusiones acerca del porvenir de esta estratégica 
región del sureste mexicano. Sus extraordinarias riquezas na­
turales, su peculiar posición geográfica y la posibilidad de 
convertirse de nuevo en una opción de comunicación inter­
oceánica han vuelto a colocarlo en la mesa de los debates. 

Como espacio geográfico el istmo posee una larga histo­
ria que comienza en el umbral del siglo XVI, cuando se ini­
cia con Hernán Cortés lo que será una larga serie de interven­
ciones orientadas a explotar su valor geoeconómico, el cual 
resulta de su singular figura espacial que le confiere el poten­
cial de unir dos grandes océanos, es decir, dos grandes vehí­
culos para el comercio mundial. A medida que pasen los años 
este valor se incrementará. En la actualidad, en una época en 
la cual la dinámica globalizadora ha adquirido enorme rele­
vancia, las interacciones de los sistemas de organización lo­
cales con el global parecen dar un nuevo horizonte al istmo. 

El anuncio del Plan Puebla-Panamá (PPP), justo en el prin­
cipio del gobierno del presidente Fox, otorgó al istmo una 
presencia importante en los medios de comunicación, ya que 
con la iniciativa gubernamental se proponía reanimar una 
región empobrecida luego de largos años de abandono, con 
proyectos e inversiones que, al mismo tiempo que evocaban 
viejos temores, suscitaban nuevas esperanzas. De algún modo, 
el istmo siempre ha estado presente en el debate nacional sobre 
los desafíos del desarrollo regional: para algunos es una zona 
con tantos recursos que no acaba de entenderse su atraso; para 



otros, la misma riqueza de la región -su posición geográfi­
ca- puede engendrar intervenciones poco afortunadas. 

El istmo mexicano es el más boreal de los estrechamientos 
de América. Paso obligado de múltiples movimientos de 
población, esta región era y sigue siendo fundamentalmen­
te indígena. Reservorio de enormes riquezas naturales, sus 
recursos han sido objeto de frecuentes disputas e innumera­
bles proyectos productivos. Los desastres asociados a muchos 
de ellos han dejado huellas en la memoria de la población que, 
no sin resquemores, escucha el ruido de una nueva ola de in­
verswnes. 

En las siguientes páginas se aventuran algunas notas a fin 
de mostrar la manera en que propios y extraños han leído al 
istmo: desde dónde se mira, qué es lo que se valora en él, qué 
posibilidades alberga, qué procesos lo amenazan. Se ha de 
reflexionar sobre estas preguntas a fin de esclarecer si lo que 
se considera un nuevo debate resulta en realidad una polé­
mica añeja. 

Como territorio, el istmo ha sido objeto de diversas for­
mas o modos de regulación sociopolítica que han influido 
sobre su figura espacial y su organización social. Por ello, es 
necesario apelar al conocimiento geográfico para apreciar la 
especificidad histórica de cada una de las formas de organi­
zación territorial para aprovechar sus posibilidades. 

Si se adopta una perspectiva geográfica y se examinan las 
relaciones territoriales en él, cabe reducir su complejidad 
espacial a tres figuras o modalidades: la línea que, a través 
del estrecho, une a ambos litorales; los puntos que se sitúan en 
los extremos de la línea y constituyen nudos estratégicos, y 

el espacio (o región interna) que se encuentra entre esos dos 
puntos y cuyo ámbito es atravesado por la línea. En el curso 
de los años, estas figuras o modalidades han sido privilegia­
das de modo alternativo por proyectos públicos y privados, 
sea que se dé prioridad a la línea (ferrocarril, carretera o ca­
nal), los puntos (puertos marítimos, polos de desarrollo) o 
los espacios internos (subregiones del istmo y sus agentes). 
Cuando las fuerzas externas a la región poseen mayor fuer­
za, son los puntos y la línea que los une los que reciben más 
atención. Por el contrario, cuando las presiones externas dis­
minuyen, los puntos se debilitan y son las fuerzas internas las 
que adquieren relevancia y configuran con mayor vigor su es­
pacio geográfico. 

El istmo siempre ha originado preocupaciones por la so­
beranía, por la capacidad de control o determinación para 
orientar lo que ocurre en sus inmediaciones. La línea cons­
tituye una fuerza desterritorializadora: los agentes externos 
(e internos) que la promueven pueden actuar en contra de los 
in te reses locales y desatar procesos de fragmentación y segre­
gación. A lo largo de los años, el istmo se ha constituido 
múltiples veces en un objeto codiciado por las fuerzas no lo­
cales que buscan contar con vías de paso a sus intereses globales. 

El istmo experimenta -como otras áreas del país- un 
acelerado proceso de restructuración económica orientado 
a la incorporación de la zona a las nuevas tendencias de la 
globalización. Sin embargo, la restructuración plantea no sólo 
una nueva organización de los procesos de producción e in­
tercambio, sino también una recomposición social, ambiental 
y política, ya que la incorporación al proceso de globalización 
implica la introducción de nuevos modos de regulación so­
cial entre las diversas esferas de la reproducción social. En este 
sentido, cabe advertir un profundo contraste entre las mo­
dalidades q~e adoptó la intervención del Estado en la gestión 
del territorio durante los años sesenta, setenta e incluso los 
ochenta, a mediados de los que comienza la contracción del 
intervencionismo estatal que se acentúa con diversas medi­
das privatizado ras y de ajuste laboral en los noventa y cuyo 
desenlace (con la privatización de la línea ferroviaria que une 
a los puertos de Salina Cruz y Coatzacoalcos y la posible 
desincorporación de la petroquímica) aún sigue pendiente. 

En ausencia de un gran Estado interventor, la reconfiguración 
regional parece resultar ahora de la actividad de una serie 
abierta de agentes y empresas locales, supralocales y trans­
nacionales. El nuevo escenario se crea por la paulatina rede­
finición de las políticas económicas y sociales del Estado 
(privatización, de un lado, y descentralización y raciona­
lización del gasto público, del otro). El istmo, beneficiario 
o victima del intervencionismo, se descubre de pronto como 
un territorio en el cual los intereses locales y supralocales 
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de los estrechamientos de América. 
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parecen enfrentarse ya sin la mediación del antaño podero­
so Estado. 

Pocas regiones de México han estado tan inmersas en las 
discusiones globales. De hecho, sólo considerando las mu­
taciones del espacio global puede advertirse cómo ha cam­
biado la percepción de sus condiciones de operación, de su 
valor estratégico.¿Qué otra situación geográfica en México 
suscita tantas preocupaciones y esperanzas? Sin duda, las fron­
teras. De hecho, podría afirmarse que el istmo es, en cierta 
forma, una frontera: una línea que divide y a la vez funciona 
como imán o filtro. 

Al examinar la naturaleza de los acontecimientos que trans­
forman el espacio geográfico, las ciencias sociales señalan que 
es posible distinguir diversos niveles de intervención sobre 
el territorio. Así, se ha dicho que la escala de origen de un 
acontecimiento se relaciona con la fuerza del emisor. "Es poco 
probable que el gobierno de un estado o el alcalde de un 
municipio tenga condiciones para generar otra cosa que acon­
tecimientos regionales o locales, respectivamente." 1 La mag­
nitud temporal o espacial de una decisión se halla así circuns­
crita por la fuerza o poder del agente implicado en la gestión 
del territorio. Esta fuerza está asociada a lo que se conoce como 
técnica de encuadramiento. 

Al respecto, el eminente geógrafo francés Pierre Gourou 
ha señalado que si el análisis no recurre a las técnicas de en­
cuadramiento la explicación geográfica queda atrapada en un 
callejón sin salida. "Las técnicas de encuadramiento nos in-

1. Santos Milton, Técnica y geografía, Editorial Ariel, España, 2000. 
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teresan por su eficacia en el modelado y la transformación de 
los paisajes. El interés no radica en desmenuzar los resortes 
de la organización familiar o el mecanismo de elección de las 
autoridades políticas, sino en precisar el grado de eficacia de 
estas técnicas: agresividad paisajística y control de larga du­
ración sobre amplios espacios; es decir, control de un gran 
número de hombres a lo largo de una gran extensión y du­
rante mucho tiempo." 2 Una aldea, cacicazgo, reino o impe­
rio emplean técnicas de encuadramiento con distinta efica­
cia. Unas apenas abarcan algunas decenas de hombres, otras 
pueden gobernar a centenares de millones. El dominio de 
técnicas eficaces permite a pequeños estados e incluso a ciu­
dades controlar vastísimos territorios. La fuerza del poder 
administrativo y político o los regímenes de tenencia de la 
tierra imprimen diversas influencias sobre el paisaje (no es 
lo mismo el acceso abierto que el uso regulado de los bienes 
o recursos naturales). Las fronteras políticas, en este sentido, 
pueden tener grandes efectos sobre el paisaje: naciones con 
las mismas condiciones naturales poseen diferencias ambientales 
que sólo se explican por diferencias económicas y legales (basta 
ver una imagen de satélite de las fronteras para percatarse de ello). 

El caso de las plantaciones tropicales del istmo permite 
ilustrar una tesis geográfica fundamental: la influencia de los 
sistemas económicos sobre los paisajes. De acuerdo con 
Gourou, Europa, consumidora de productos tropicales, no 
encontraba en su agricultura autóctona la posibilidad de sa­
tisfacer su demanda; para ello creó plantaciones que eran 
inserciones de paisajes extranjeros en un paisaje local que era 
expresión de otra civilización. Asimismo, el istmo permite 
apreciar que la influencia de los sistemas tecnológicos pue­
de llegar a ser profunda. El ferrocarril, por su mera presen­
cia y por su apertura de mercados, puede modificar o de pla­
no arrasar paisajes. Más recientemente, los hallazgos de la 
biotecnología han transformado la percepción de uno de los 
recursos más deteriorados de la región: merced a las nuevas 
investigaciones en genética, se han conferido nuevas poten­
cialidades a la biodiversidad que albergan las selvas, situadas 
en lo fundamental en torno al istmo. De una manera o de otra, 
las técnicas de encuadramiento actúan sobre las técnicas de 
producción, y éstas sobre aquéllas: son interdependientes. 

Para la geografía, las técnicas de encuadramiento poseen 
niveles de eficacia en función de tres criterios: profundidad 
(jerarquía de competencias: amplitud demográfica), enver­
gadura (amplitud espacial) y pluralidad (multiplicidad de 
formas de organización) , Los efectos que la civilización ac­
tual produce en el paisaje han aumentado de modo conside-

2. Pi erre Gourou, Introducción a la geografía humana, Alianza Universidad, 
Madrid, 1973, p. 19. 



rable gracias a la creciente eficiencia de sus técnicas. El co­
mercio produce grandes cambios y la urbanización y la in­
dustrialización redefinen la distribución de la población en 
el territorio y suscitan trastornos tan graves (y a veces irrever­
sibles) sobre el paisaje, que su huella no puede atenuarse. Lo 
novedoso ahora es la velocidad de los cambios: decisiones 
tomadas en las llamadas ciudades globales se traducen en 
mutaciones aceleradas a miles de kilómetros de distancia. 

Al considerar las metamorfosis de las técnicas de encua­
dramiento, puede comprenderse por qué el paisaje istmeño 
se ha constituido al cabo de los años a la manera de un pa­
limpsesto: como la yuxtaposición o superposición de escri­
turas y figuraciones del territorio cuyo origen se encuentra 
en técnicas paisajísticas que han desaparecido. En la actua­
lidad se observa la convivencia de diversos medios de apro­
piarse del territorio. Estratos antiguos que exhiben viejas 
estructuras sociales (y de los cuales a veces todavía subsisten 
caminos o pueblos) subyacen en estratos relativamente mo­
dernos. Los cambios en las técnicas del transporte han sus­
citado la pérdida o la muerte de pueblos, estaciones o caminos, 
o bien han generado su refuncionalización: se han converti­
do en territorios de la nostalgia o del turismo. El pasado ha 
sido abolido pero permanece. En los nombres de los lugares 
sobrevive la memoria de una organización social. Así, 
Tehuantepec se halla indisolublemente asociado a las 
tehuanas. En ese sentido, Alberto Ruy Sánchez ha escrito: 
"Todas las crónicas de viajeros sobre el istmo de Tehuantepec 
hablan de una fascinación. Lo peculiar es que en vez de sen­
tirse encantados por el lugar, por la arquitectura o por la na­
turaleza, como favores principales de su interés, los cronis­
tas se declaran bajo el efecto de la seducción absoluta y creciente 
de las mujeres de esa región". 3 

Otra manera de llamar al palimpsesto la aporta Nemesio 
Rodríguez, investigador atento desde hace años a las muta­
ciones de esta región, quien escribió recientemente que el 
istmo constituye una suerte de árbol en el cual se lee la his­
toria de múltiples proyectos: "A lo largo de los últimos 200 
años podemos documentar estudios técnicos y sociales, ac­
ciones parpadeantes y dubitativas, entradas intermitentes y 
salidas consecuentes de la inversión. Es como el corte trans­
versal de un tronco de árbol centenario, en el cual podemos 
seguir por la lectura de sus anillos las sequías y la abundan­
cia y datar las diferencias de nutrientes y sus vicisitudes".4 

Cabe pues decir que a la manera de un tatuaje el istmo regis­
tra en su paisaje no sólo el cambio climático sino también los 

3. Artes de México, núm. 49, 2000, p. 6. 
4. Nemesio Rodríguez, El istmo, una interpretación del desarrollo, Oaxaca, 

2003. 

avatares del mercado mundial: la huella indeleble de los lar­
gos ciclos de la acumulación capitalista. Por supuesto, la su­
cesión de las grandes potencias mundiales también ha deja­
do su impronta. 

LA lÍNEA TIENE UNA HISTORIA 

E 1 valor geoestratégico del istmo era ya apreciado desde que 
Hernán Cortés advirtió sus posibilidades para vincular 

los dos litorales del Nuevo Mundo. 5 Desde entonces, el ist­
mo comenzó a valorarse más como un territorio de tránsito 
(una línea) que como un territorio que albergara riquezas. 
En este sentido, Enrique Rajchenberg y Catherine Héau­
Lambert señalan que "antes de la consumación de la inde­
pendencia, las cortes españolas conceden permiso 'para la 
construcción de un canal entre los ríos Chimalapa y Coatza­
coalcos costeándose los fondos del consulado de Guadalajara'. 
No hay todavía mención en estos proyectos de los recursos 
por explotar, sino que la tierra que separa a ambos mares cons­
tituye un obstáculo por remover".6 

Así, desde entonces los proyectos para hacer de él una vía 
de comunicación interoceánica han gobernado la imagina­
ción de propios y extraños. Al paso del tiempo, lo que han 
cambiado son las necesidades y las condiciones para hacer 
realidad muchos de estos proyectos. Recientemente Armando 
Bartra compartió con sus lectores el hallazgo de un precioso 
texto de Goethe donde éste medita, en el umbral del siglo XIX, 
en torno a las posibilidades que ofrece el istmo para comu­
nicar los dos océanos: 

Humboldt, con gran conocimiento del asunto, indica 

otros varios puntos de los cuales se conseguiría, quizás me­

jor que por Panamá, lograr el fin perseguido, utilizando al­

gunos ríos que desembocan en el Golfo de México [ ... ]Ahora 

lo que es indudable es que si se lograse construir un canal que 

5. Según narra José Luis Martínez, su más importante biógrafo contempo­
ráneo, Cortés hubo de organizar la exploración de la costa del océano Pa­
cífico, entonces conocido como Mar del Sur, cruzando el istmo mediante 
una forma de aprovisionamiento que hoy" parece muy complicada, pero 
que entonces era la única posible. De Veracruz, adonde podía llegar la 
mayor parte de lo que requería, lo transportaba a Coatzacoalcos por mar; 
en este último puerto se pasaba la carga a canoas y remontaban el río de 
este nombre hasta cerca de su nacimiento, hacia Tecolotepec, en el esta­
do de Veracruz, situado alrededor del tercio superior del istmo de Te­
huantepec. Desde allí hasta el puerto de Tehuantepec, distancia que Cortés 
calcula en veinte leguas -algo más de cien kilómetros-, el transporte 
tenía que hacerse forzosamente en tamemes, ya que sólo existían vere­
das y las bestias de carga aún no se propagaban" (José Luis Martínez, 
Hernán Cortés, UNAM-Fondo de Cultura Económica [FCE], México, 1990) 

6. Enrique Rajchenberg y Catherine Héau-Lambert, "En la antesala del Plan 
Puebla-Panamá: Tehuantepec en el siglo XIX", Revista Chiapas, núm. 14, 
México, 2002, p. 32. 
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permitiese a todos los barcos de cualquier carga y desplaza­

miento pasar por el Golfo de México al Pacífico, se produ­

cirían incalculables resultados para el mundo civilizado y para 

el no civilizado. Mucho me admiraría que los Estados Uni­

dos dejasen pasar la ocasión de apropiarse de una obra como 

ésa. Es de prever que ese juvenil estado americano, en su de­

cidido impulso hacia el oeste, llegue en treinta o cuarenta años 

a ocupar y poblar los territorios que se extienden más allá de 

las Montañas Rocosas[ .. . ] Es absolutamente imprescindi­

ble para los Estados Unidos construir una salida del Golfo 

de México al Océano Pacífico, y estoy seguro de que lo con­

seguirán.7 

La visión de Goethe es esclarecedora. Al comenzar el si­
glo XIX, la joven república norteamericana requería expan­
dirse, y lo haría a costa de sus vecinos. La independencia de 
las colonias españolas facilitaría la tarea: de modo legal o ilegal, 
ya fuera por medio de la compra o bien de la ocupación de 
hecho, la codicia de tierras comenzó a realizarse sin el con­
trapeso de un poder europeo que refrenara la expansión te­
rritorial. 

Éste será precisamente el problema al que desde entonces 
habrá de enfrentarse la recién constituida nación mexicana: 
sin la madurez necesaria para hacerse cargo del control de un 
vasto territorio en el cual la parte septentrional se hallaba 
virtualmente despoblada, su vulnerabilidad no tenía límites. 
El imperio ibérico se disuelve en un momento que cabe con­
siderar "prematuro", pues en lo esencial obedece más a cau­
sas americanas que europeas (la invasión napoleónica de Es­
paña). Por ello, ha escrito Pi erre Chaunu, no debiera hablarse 
tanto de la independencia de América como de la indepen­
dencia de España. En ausencia de un polo de dominación 
alternativo que remplace a España, toda la América españo­
la se sumerge en una era de conmociones que se prolonga 

7. Armando Bartra, Mesoamérica. Los ríos profundos, Instituto Maya, 2001, 
p. 16. 

300 EL ISTMO DE TEHUANTEPEC Y SUS LECTURAS 

desde 181 O hasta fines del siglo XIX, cuando Estados U nidos 
se configura en el nuevo eje de dominación del continente, 

Desde los primeros años de secesión del imperio español 
y de conformación del territorio nacional, el mensaje de 
Humboldt es comprendido por sus contemporáneos ameri­
canos. Es preciso recordar que las anexiones de Chiapas y el 
Soconusco tuvieron para México el sentido de proteger al 
istmo de injerencias externas en un tiempo en el que el efí­
mero imperio mexicano se planteaba la necesidad de exten­
derse hasta Panamá. Sin embargo, en esos años, la anarquía 
irrumpe en la antigua colonia hispana. Al iniciar sus prime­
ras relaciones con Estados Unidos, México se enfrenta a un 
proceso social interno muy conflictivo, plagado de levanta­
mientos y cuartelazos, tumultos populares y desorden eco­
nómico. Su inmensa extensión, que abarcaba toda el área 
geográfica de Centroamérica, se desintegra en ausencia de 
estructuras de poder estables. El país no acaba de definir la 
forma de gobierno que mejor conviene a sus habitantes. Si 
en un primer momento adopta la figura de un imperio, pronto 
esta estructura de poder sucumbe en manos de un sistema 
republicano federal que tampoco logra durar, víctima de 
pronunciamientos y la implantación de un régimen centra­
lista. México debía defender sus fronteras ante la inminente 
expansión de un vecino ambicioso, y sin embargo carecía de 
la capacidad para sostener una forma de Estado consistente. 
En menos de 20 años había cambiado de presidente en casi 
40 ocasiones: la confusión lo convertía en materia idónea para 
la codicia de otras naciones. 

Uno de los episodios más significativos de la ambivalente 
posición ante el potencial del istmo es la forma en que a me­
diados del siglo XIX los liberales negociaron con Estados 
Unidos las pretensiones que tenían éstos de apoderarse del 
paso interoceánico. 

La guerra de 1847 fue un acontecimiento fundamental en 
la historia de México, pero también en la de Estados Unidos. 
Sin embargo, su efecto en las mentalidades de ambas nacio­
nes fue muy distinto. Mientras que en el primero dejó una 



lección dramática, mostrando la falta de cohesión nacional 
y la imposibilidad de enfrentar la invasión, para Estados 
Unidos significó la ampliación de su territorio a dimensio­
nes continentales y la reafirmación de sus ambiciones impe­
riales definidas como Destino Manifiesto. 

Después de su derrota en 1848, México tuvo necesidad 
de reconocer a Estados Unidos el derecho de construir un 
ferrocarril en el istmo de Tehuantepec y de hacer transitar por 
ahí tropas y armas en todo momento. Los juicios de los estra­
tegas americanos son muy conocidos: "Todo istmo es tanto 
más importante, cuanto menor es su lejanía de los Estados 
Unidos. Un canal en Tehuantepec sería una prolongación del 
Mississipi, y haría del Golfo un gran lago americano". 

El interés del gobierno estadounidense por contar con una 
vía de esta naturaleza se hizo patente desde el momento en 
que su expansión territorial tocó las aguas del Pacífico. Una 
vez que se apropió de buena parte del territorio mexicano, 
luego de adueñarse de Texas y de California, su mirada na­
turalmente se dirigió hacia Centroamérica, y en particular 
hacia Tehuantepec: requerían una opción que les permitie­
ra vincular sus dos litorales. 

Al mediar el siglo la discusión acerca de cuál sería la me­
jor opción para articular ambas costas se hizo más compleja 
al confrontarse los intereses de los estados del sur (esclavistas) 
con los del norte (abolicionistas): para los primeros, contar 
con una vía de acceso en el Golfo de México era esencial pues 
potenciaba las posibilidades de uno de sus baluartes: Nueva 
Orleans (situado a orillas del Mississippi); para los últimos, 
evitar esa opción equivalía a impulsar la alternativa por la que 
venían trabajando en su territorio: los ferrocarriles. Lincoln 
se opuso al istmo porque a sus ojos aceptar la opción sureña 
equivalía no sólo a extender el esclavismo al sur, sino también 
rehusar apoyo a los capitales del norte comprometidos con 
el ferrocarril intercontinental. 8 

Para los mexicanos de aquellos años, la amenaza de ver 
mutilado otra vez el territorio nacional era temible. Las rei­
teradas confrontaciones internas habían convertido al país 

8. En los debates que este asunto suscitó entre los legisladores estadouni­
denses, la posibilidad de una intervención militar para tomar el control del 
istmo dio pie a razonamientos racistas que tal vez hoy resulten familiares: 
"Hubo quienes se inclinaron por una intervención militar en México. 
Seward, quien después se convertirla en secretario de estado, argumen­
tarla que aunque Estados Unidos se apoderara só lo de los estados de 
Oaxaca yVeracruz, terminarla tomando todo el territorio mexicano. En ese 
caso, habrla que decidir si los estados mexicanos se incorporarlan como 
estados libres a la unión americana o un ejército de ocupación se encar­
garla permanente e infructuosamente de repeler todo movimiento libe­
rador. Si fuera el primer caso, los mexicanos se volverlan gobernantes po­
tenciales de la unión. Conociendo la respuesta de antemano, les preguntó 
a los senadores: ¿Llega a tal punto vuestra caridad, que querrlais ser go­
bernados por cinco millones de indios mexicanos?" (Enrique Rajchenberg 
y Catherine Héau-Lambert, op. cit.) . 

en una presa vulnerable. Todavía hoy la actitud de SantaAnna, 
símbolo de la inestabilidad de aquellos años, no deja de sor­
prender. Y hay que reconocer que ya entrado el siglo XX se 
resintieron las secuelas de ello. 

Para 1973 el historiador Manuel González recordaba que 
hacia 1937 Lázaro Cárdenas tuvo que negociar con los ame­
ricanos un capítulo de los acuerdos celebrados por SantaAnna 
(Tratado de la Mesilla) casi un siglo antes. En su reconstruc­
ción de los hechos, González defiende a los liberales y en 
particular a Juárez frente a los conservadores que acusan al 
presidente de haber cedido Tehuantepec a los estadouniden­
ses. González muestra que Juárez no cedió y que el tan vili­
pendiado Tratado McLane-Ocampo en realidad era una 
renegociación del artículo VIII del Tratado de La Mesilla, 
celebrado en 1853 por SantaAnna, el cual otorgaba a Esta­
dos Unidos servidumbre de paso por el istmo. 

Desde una perspectiva histórica, estaba en juego la con­
formación de un mediterráneo americano cuyo Gibraltar, 
según los estadounidenses, tenía por extremos a Nueva Orleans 
y a Coatzacoalcos. Es preciso recordar que en el ambiente de 
la época en el país del norte había dos nombres mágicos cuya 
pugna feroz marcaba el panorama: Nueva York y Nueva 
Orleans. Tales nombres constituyeron el símbolo de la lucha 
entre el norte y el sur; dos puertos que combatían por la pre­
lación comercial. Tehuantepec en ese marco significaba una 
salida natural para Nueva Orleans con rumbo al oriente, y 
su adquisición implicaba la primacía sobre el puerto rival. De 
ahí que cuando se consigue la anulación del Tratado McLane­
Ocampo, ello obedece más a una disputa entre intereses te­
rritoriales en Estados Unidos. Se trataba de evitar el triunfo 
de los esclavistas, que con la ratificación de ese Tratado hu­
biesen conquistado una salida alternativa a la que el norte 
defendía. 

Esa lucha formaba parte de la disputa por los ferrocarriles. 
En cierta forma, éstos ciaran preponderancia al Mississippi. 
El puerto fluvial de Nueva Orleans sería vencido por los fe­
rrocarriles y la guerra civil haría posible la eliminación de las 
rutas del sur. De acuerdo con González, "parece lógico con­
cluir que la no ratificación del Tratado tiene que considerar­
se un factor ajeno a la voluntad de Juárez. Pero ésta es una 
verdad a medias: también está la habilidad de O campo para 
negociar" .9 A su juicio, la diplomacia juarista fue previsora 
y sagaz para eludir la segunda desintegración mexicana, y si 
hay que encontrar algún defensor externo de la integridad na­
cional, éste no puede encontrarse en el capitolio de Washing­
ton sino en la infortunada Colombia: fue necesario desmem-

9. Manuel González Ramlrez, El codiciado istmo de Tehuantepec, Comple­
jo Editorial Mexicano, Colección Metropolitana, México, 1973. 
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Después de varios fracasos, la vía 

transístmica se concluye en 1894. Con 

todo, los beneficios que se esperan de 

ella no se manifiestan pues falta algo 

esencial: no basta tener la línea, es 

necesario construir los puntos 

brar a una de las repúblicas del continente para que Estados 
Unidos obtuviera el paso marítimo hacia la mar del sur. 

Es interesante notar que la interpretación (de hecho rei­
vindicación de Juárez) realizada por González aparece en 
1973, momento en el que las corrientes nacionalistas den­
tro del gobierno mexicano formulaban para el istmo una 
nueva alternativa en la cual, más importante que la línea y los 

puntos (el ferrocarril y los puertos), era la región y sus habi­
tantes. En ese sentido, el texto de González se publica acom­

pañado de un discurso en el que se afirma que es preciso que 
las obras que el gobierno realice 

mantengan a esta región dentro de un ámbito de estricto cui­
dado a nuestra nacionalidad y a nuestra soberanía, de talma­
nera que el istmo no sea ni propicie un servicio de paso en 
que los mexicanos de esta región vean transitar la riqueza ex­
tranjera de un lado a otro de esta región, como se ven pasar 

las cosas inasibles, como se ven pasar las estrellas por el cie­
lo, sin poder tocarlas. Que en esta región se genere riqueza, 

se produzca la riqueza, que sean brazos de mexicanos los que la 
hagan crecer, y los que la disfruten, de tal manera que en lugar 
de pasar las mercancías y las riquezas del extranjero, este angos­

tamiento maravilloso de la geografía de América que es el ist­
mo de Tehuantepec sirva para que lo utilicemos los mexicanos 
creando aquí y haciendo aquí esos productos y esa mercancía y 

esa riqueza, y podamos llevarla por los dos grandes puertos, a 
los dos grandes océanos, hacia el exterior, fortaleciendo lapo­
lítica de exportaciones de nuestra patria. 10 

1 O. Palabras pronunciadas por Hugo Cervantes del Río, secretario de la Pre­
sidencia, al celebrarse en Minatitlán, el 7 de abril de 1973, la VI l Reunión 
Ordinaria de la Comisión Coordinadora para el Desarrollo Integral del Istmo 
de Tehuantepec. 
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En el discurso se destaca que se trata de abaratar el costo 
de los puertos y avanzar en la disminución de los trámites para 

su aprovechamiento: dos elementos fundamentales para in­

corporar los puertos de México al gran impulso exportador 
que pretendía el gobierno de aquel entonces. Asimismo, se 
señala que si bien interesa el desarrollo industrial, hay nece­
sidad imprescindible de dar atención preferente al sector 

agropecuario "en obras básicas como son los caminos de mano 
de obra, como son las pequeñas obras de captación de deri­

vación de aguas, que son obras todas estas, pequeñas indivi­
dualmente, pero fundamentales en su conjunto, las que de­

ben preocuparnos más yen las que debemos poner un señalado 
interés, porque ellas son incluso la base sobre la que habrá de 
sustentarse después el desarrollo industrial". 11 

SE TIENE UNA LÍNEA, 

PERO AÚN NO SE TIENEN LOS PUNTOS 

i Cómo se produjo el cambio en la percepción del istmo? ¿Có­
'- m o fue posible que de representar un espacio estrecho en 
el mapa pasara a representar un territorio que concentra venta­
jas comerciales y productivas? De alguna manera, el propio 
desarrollo de la línea abrió de modo paulatino la ventana para 
mirar la región. Durante buena parte del siglo XIX el gobier­
no mexicano privilegió a la línea y tuvo la obsesión de cons­

truir un ferrocarril en el istmo. De acuerdo con Daniel Cosí o 
Villegas, en aquellos años la región se presentaba como "el 
terruño del porvenir, de la esperanza, de los sueños dorados" 

y su futuro dependía de la posibilidad de contar con medios 
de transporte. A pesar de que el Estado ofreció múltiples y 
jugosos beneficios a los empresarios para que construyeran 
el ferrocarril, los diversos intentos por realizarlo fracasaron. 
"Todos los terrenos pertenecientes al dominio público y ne­

cesarios para el ferrocarril y sus instalaciones, además de los 
muelles y embarcaderos, serían otorgados gratuitamente. La 
compañía obtendrá al mismo título la mitad de los terrenos 

baldíos a lo largo del trayecto de la vía férrea, en una franja 
lateral a cada lado de la misma. " 12 

El recuento de los proyectos frustrados se ha hecho múl­
tiples veces. Después de varios fracasos, la vía transístmica se 
concluye en 1894. Con todo, los beneficios que se esperan 
de ella no se manifiestan pues falta algo esencial: no basta tener 

11 . !bid., pp. 134-138. 
12 . Stuckle, citado por Marie-France Prévot Schapira, " El sur de Veracruz en 

el sig lo XIX: una modernización a marcha forzada", en Hoffmann y 
Velázquez (coords.), Las llanuras costeras de Veracruz, Instituto Francés 
de Investigación para el Desarrollo de la Cooperación y Universidad Vera­
cruza na, México, 1994. 



la línea, es necesario construir los puntos. "El tráfico no existía 
y parte del previsto era captado mientras tanto por el ferro­
carril de Panamá y del transcontinental en Estados Unidos. 
Además, la construcción es defectuosa y el gobierno no tie­
ne los medios para hacerse cargo de la explotación de una vía 
de rentabilidad cero. Por último, en ambos extremos no exis­
ten verdaderos puertos, circunstancia que impide el desarrollo 
de un tráfico de mercaderías medianamente importante". 13 

Así pues, se vuelve necesario dotar de puertos al istmo, tarea 
para la cual el gobierno de Porfirio Díaz designa a Pearson, 
contratista que tendría una enorme significación en el pro­
yecto porfirista. 14 Pearson se dedica no sólo a construir los 
puertos, sino también a acondicionar los centros urbanos de 
Coatzacoalcos y Salina Cruz y a reconstruir la línea férrea para 
hacer operativo el movimiento de mercancías. Una vez en fun­
ciones, el ferrocarril valoriza de modo extraordinario las tierras 
aledañas y durante algunos años funciona tal como se espera­
ba: como una auténtica vía de comunicación intercontinental. 
Durante ese tiempo más de 68 corridas se desplazaban a diario 
entre los dos puertos, transportando principalmente azúcar de 
Hawai hacia la costa este de Estados Unidos. 

Sin embargo, el éxito de la línea es breve: perdura hasta que 
se abre el Canal de Panamá, el cual anula a Tehuantepec y pone 
fin a su función de enlace internacional. A pesar de haber 
suscitado cambios fundamentales en el paisaje istmeño, el 
ferrocarril no logra beneficiar de modo perdurable a sus ha­
bitantes. "El ferrocarril, reducido a un simple instrumento 
de intercambio regional, se revela, debido a su concepción 
misma, incapaz de reconvertir su actividad en el espacio 
ístmico y de estimular la economía de la región. El material 
ferroviario ( 6llocomotoras y 2 000 vagones) y las instalacio­
nes son poco a poco abandonados. Jesús Carranza, Matías 
Romero, Sarabia, Mogoné, Niltepec, Unión Hidalgo y otros 
pueblos nacidos al calor de la prosperidad ferroviaria, caen 
en una especie de sopor." 15 

13. /bid' p. 255. 
14. Revei-Mouroz anota que los pioneros del petróleo siguen de cerca a los 

precursores del ferrocarril: quien construye vías de acceso busca al mis­
mo tiempo riquezas de las cuales apropiarse, de acuerdo con el modelo 
de financiamiento que seguían las empresas contratadas por el Estado en 
aquellos años (Jean Revei-Mouroz, Aprovechamiento y colonización del 
trópico húmedo mexicano, FCE, España, 1980). Véase también la obra de 
Connolly: "El complemento del sistema ferroviario son los puertos, pero 
fue sólo después de iniciarse la construcción ferrocarrilera que se empe­
zó a prestar atención a la infraestructura portuaria . Las grandes obras 
portuarias se realizaron bajo el arreglo del contratismo entre el gobierno 
federal -financiado con deuda externa e interna- y los contratistas, 
especialmente la S. Pearson & Son. Los tres grandes contratos más gran­
des, Veracruz, Coatzacoalcos y Salina Cruz, que representaron una inver­
sión total de alrededor de 98 millones de pesos, los obtuvo la S. Pearson 
& Son entre 1895 y 1909" (Priscilla Connolly, El contratista de Don Porfirio, 
FCE, México, 1997). 

15. Marie-France Prévot Schapira, op. cit. 

El empeño en volcar el territorio hacia el exterior deter­
mina que no se construyan vías de comunicación pensando 
en los intereses regionales o locales. Revel-Mouroz señala que 
durante el porfiriato las obras para el aprovechamiento y la 
colonización del trópico húmedo se deben en lo fundamen­
tal al capital extranjero, el cual se orienta de modo principal 
hacia el mercado externo: 

La construcción de las vías férreas es dirigida por compa­

ñías inglesas o estadounidenses, en un principio pequeñas 

empresas manejadas por especuladores, pero a partir de 1880 

por compañías estadounidenses representantes de grandes 

consorcios financieros. El interés de los capitalistas norteame­

ricanos no se limita a las zonas del centro, ricas en minerales, 

sino que se dirigía también a la tierra caliente, como lo prue­

ban estas palabras del general Grant, pronunciadas en 1880: 

"Estados Unidos debe importar productos tropicales (azúcar, 

café, tabaco), que hoy recibe de Cuba y Brasil[ .. . ] Estoy se­

guro que con la construcción de ferrocarriles podríamos ob­

tener estos productos de México y, en lugar de adquirirlos de 

países antidemocráticos, esclavistas y con derechos de adua-

na excesivos, los obtendríamos de un país republicano cuyos 

derechos de exportación son menores y ¿a qué precio? No ya 

al precio de nuestro dinero, sino al de nuestros productos 

(maquinaria, herramientas) que cambiaríamos por frutos" . 16 

Como apunta Revel, el desarrollo de los ferrocarriles y la 
gran explotación del petróleo en la región del Golfo son pro­
yectos dirigidos por empresas extranjeras. También la intro­
ducción de grandes plantaciones en el Papaloapan, el istmo 
y el Soconusco, o bien, la explotación forestal de la zona de 
la Lacandonia, de Campeche y de Quintana Roo, son crea­
ciones de extranjeros: pequeñas compañías explotadoras o 
grandes consorcios comerciales, plantaciones aisladas o gran­
des compañías inmobiliarias. En consecuencia, la orientación 
inicial que se dio para colonizar la tierra caliente fue produ­
cir para la exportación: "Petróleo exportado, ferrocarriles cuya 
tarea es encaminar los productos mexicanos hacia los puer­
tos o hacia la frontera de Estados Unidos, plantadores de azú­
car, de café, de tabaco, compañías forestales que buscan la 
caoba y las maderas tintóreas o el chicle. Todo esto da al apro­
vechamiento del trópico húmedo mexicano un carácter de 
colonia extranjera" .17 

Las objeciones que en la actualidad se formulan a la cons­
trucción de una vía de comunicación interoceánica parecen 
repetir, como un eco, estos mismos señalamientos: ¿No se 
convertirá en una nueva colonia extranjera? Revel muestra 
que el liberalismo que inspiró al porfiriato dejó de operar con 

16. Jean Revei-Mouroz, op. cit., p. 125. 
17. /bid. 
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los gobiernos emanados de la revolución. Ese territorio que 
había sido estructurado par!! fines de exportación, y cuyas vías 
de transporte no contribuían a su comunicación regional, 
cede su lugar a otro proyecto, más orientado por las necesi­
dades locales, más atento a los requerimientos del espacio 
interno. Revel escribe: 

El papel de los capitales y empresarios extranjeros cam­

bia con la revolución: el enorme esfuerzo vial comenzado por 

Calles se hace sin recurrir a los fondos del exterior; los gran­

des latifundios sin explotar de las sociedades extranjeras en 

la región lacandona y el Istmo congelan la tierra sin hacerla 

fructificar, y las compañías petroleras extraen y exportan el 

petróleo sin que las regiones productoras sean verdaderamen­

te integradas a la economía nacional. Amedrentados por la 

revolución y las luchas civiles, y luego con el socialismo de 

Cárdenas, los capitales extranjeros dan la espalda a México, 

y la tarea motriz, que era la apertura de la tierra caliente, pasa 

al Estado y a los pequeños propietarios mexicanos. 

En la época en la que Revel realiza sus estudios (poco an­
tes de 1971), el gobierno mexicano de nuevo empezaba a 
buscar financiamiento del exterior. "Hoy en día, el capital 
extranjero ha vuelto a tomar. cierta importancia en cuanto al 
financiamiento de las grandes obras de colonización. Un 
proyecto como el Plan Chontalpa depende de los créditos 
acordados por el Banco Interamericano de Desarrollo y son, 
a su vez, estadounidenses quienes también participan en el 
esfuerzo de construcción caminera. Pero se trata de un finan­
ciamiento indirecto, controlado por el gobierno mexicano 
y sus organismos descentralizados: ya no es la gran época de 
las inversiones extranjeras sin control, masivas y directas en 
la agricultura tropical, los transportes y el petróleo. Si el ca­
pital privado estadounidense está presente aún, queda limi­
tado a la comercialización de ciertos productos como el chi­
cle y la piña." 18 

LA LÍNEA, LA REGIÓN Y EL ESPACIO NACIONAL 

Mucho se ha hablado en los últimos tiempos de la posi­
bilidad de habilitar al istmo como una alternativa al 

canal de Panamá. A mediados de los años noventa, luego de 
que México se incorpora al Tratado de Libre Comercio de 
América del Norte (TLCAN), se acaricia el sueño ya añejo de 
competir con el gran medio de comunicación interoceánico 
instalado en Centroamérica. Sin embargo, los expertos en 
geografía del transporte consideran con menos optimismo 
las posibilidades de participar en esa competencia. Al exami-

18. /bid., pp. 125-126. 
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nar las opciones de transporte que se han construido en 
América del Norte y Centroamérica, a partir de las nuevas 
tecnologías, José San Martín 19 plantea que conceptualizado 
como "empresa o negocio de transporte", el puente trans­
ístmico mexicano tendría muy poca probabilidad de com­
petir contra las cadenas de transporte intermodal. "Se trata 
-dice- de un megaproyecto muy complejo, cuyo éxito 
depende más de la evolución de la economía y la política 
mundiales, de la logística empresarial internacional, de las 
grandes corporaciones transnacionales y de los mercados 
comerciales y de transporte, que de la infraestructura que se 
pueda desarrollar y los equipos e instalaciones que se puedan 
construir en el istmo de Tehuantepec." Sin embargo, a jui­
cio de este autor, si el puente transístmico mexicano se con­
cibe como parte de un proyecto de desarrollo regional inte­
gral, dentro del sistema de transporte del sureste, se pueden 
obtener mejores resultados. "Con esta óptica, el transporte 
no sería un fin (negocio) en sí mismo, sino un elemento más 
(entre otros) para apoyar, con inversiones muchos más mo­
destas, el aprovechamiento de las ventajas comparativas de 
la región". 

Desde la perspectiva de este autor, la clave se halla enton­
ces en el desarrollo del espacio local, a efecto de aprovechar 
los puntos, situación que él juzga excepcional y privilegiada. 
En este sentido, la nueva propuesta de desarrollo procuraría 
invertir el orden de prioridades que durante el porfiriato fa­
voreció no a la región sino a los usuarios externos del istmo. 
Construir una infraestructura de comunicación interoceánica 
atendería más a la posibilidad de potenciar los valores pro­
ductivos locales, abriéndoles opciones de articulación con el 
mercado externo: "El objetivo principal de proyecto-escribe 
San Martín- sería el de inducir el desarrollo de un corredor 
industrial, primordialmente para empresas manufactureras, 
agroindustriales, procesadoras de perecederos (frutas tropi­
cales, café, cacao, mariscos y pescado), industrias forestales 
y mineras (sal y mármol), que impulsen la producción de 
bienes con valor agregado en la región y que utilicen tecno­
logía sencilla e intensiva en mano de obra, para promover las 
exportaciones, permitir la generación de capital y fomentar 
la creación de empleos". 

Como el discurso nacionalista de principios de los años 
setenta, el planteamiento de San Martín reconoce los privi­
legios que la posición geográfica confiere al sureste, pero su­
bordina esas virtudes (puntos y líneas) al desarrollo regio­
nal, es decir, a la promoción de los productos que la industria 
y el campo situados cerca del mega proyecto de comunicación 

19. José San Martín, Análisis comparativo de competitividad entre los corre­
dores de transporte internacionales y el puente transístmico mexicano, Aca­
demia Mexicana de Ingeniería, México, 1997. 



pueden generar: "Se contaría con una ventaja única (difícil 
de igualar en México o cualquier otro país) de tener dos puer­
tos de acceso, uno en el Pacifico y otro en el Atlántico, para 
recibir de cualquier parte del mundo (sobre todo de Estados 
Unidos, Asia y Europa) y de México (por cabotaje) los in­
sumos necesarios (bienes de capital, bienes intermedios, par­
tes, etcétera) para fabricar productos de exportación y para 
apoyar el desarrollo del campo en la región" . Las nuevas tec­
nologías de transporte intermodal hallarían en la zona opcio­
nes de movilidad (ferroviaria, carretera, no necesariamente 
acuática) que en su conjunto permitirían el traslado de la ri­
queza generada en la región, y la enlazarían con insumas y 
bienes procedentes del mercado mundial. Para San Martín, 
las ventajas comparativas se transformarían en competitivas. 
De este modo, el autor trasciende al ámbito estrictamente 
local y sugiere que el royecto transístmico se articule a un 
proyecto de comunicaciones y transporte para el sureste, 
donde desempeñarían un papel clave los puertos y el ferro­
carril (recientemente privatizados) . 

Así, se formula una nueva concepción del istmo y sus po­
sibilidades, pues la premisa de la que se parte es que como 
mero negocio de transporte el corredor transístmico no es 
viable en la competencia internacional (requiere cuantiosas 
inversiones y depende de alianzas foráneas); en consecuen­
cia, dado que no puede competir con éxito con otros corre­
dores internacionales de distribución de mercancías, lo que 
conviene es considerarlo parte de un proyecto de desarrollo 
regional, el cual beneficiaría a la población local y en última 
instancia al país. 

Por supuesto, esta nueva concepción implica replantear 
las relaciones que guarda el sureste del país con el conjunto 
de la economía nacional. Durante mucho tiempo en Méxi­
co se consideró que el desarrollo de las regiones centro y norte 
podría arrastrar a las regiones del sur y sureste. Pero esto no 
ocurrió. En la actualidad, es claro que el atraso social y eco­
nómico del istmo forma parte de una problemática regional 
más amplia, que incluye al conjunto del sureste. El rezago de 
la región se expresa en indicadores de marginación, que son 
signos de la desigualdad en la distribución de los recursos 
públicos. Sacar a la región de su pobreza y potenciar sus po­
sibilidades supone reformular el modo en que el Estado in­
terviene en las regiones. 

Un texto que se propone reconsiderar las modalidades que 
ha seguido el Estado mexicano en la promoción del desarrollo 
es precisamente El sur también existe: un ensayo sobre el desa­
rrollo regional de México (2000) , texto considerado un ante­
cedente del Plan Puebla Panamá. Dávila, Kessel y Levy, au­
tores del documento, consideran que "las políticas públicas 
instrumentadas por el gobierno federal en las últimas cinco 

o seis décadas implícitamente han desalentado el desarrollo 
económico de Chiapas y la región sureste en general". Aho­
ra bien, el problema consiste en cómo, a juicio de estos au­
tores, las políticas públicas inciden sobre la distribución geo­
gráfica de la producción y el empleo. ¿De qué clase de políticas 
públicas hablan? Se trata de diversos instrumentos, que in­
cluyen desde inversiones públicas en infraestructura y regí­
menes de comercio exterior, hasta políticas agrarias, de pre­
cios y tarifas de bienes y servicios producidos por el sector 
público. Estas políticas, en su conjunto, podrían alterar las 
ventajas comparativas de las distintas localidades. Sin embar­
go, desde una perspectiva neoliberal, el meollo del asunto es­
triba en devolver al mercado las facultades que el intervencio­
nismo estatal ha distorsionado de un modo u otro. 

Por ello, un punto clave es la política de comercio exterior, 
pues ésta puede modificar el patrón geográfico de la demanda. 
Como se sabe, las barreras arancelarias pueden encarecer los 
trayectos: las restricciones al comercio exterior hacen que la 
demanda se sitúe en los mercados locales (metrópolis); en 
cambio, la apertura comercial favorece a las fronteras y los 
puertos y a los ejes con frontera. 

Durante 20 años, de 1962 a 1982, el Estado mexicano ins­
trumentó una política económica q~e concedió a la explotación 
y la exportación de hidrocarburos el papel de pivote para esti­
mular el desarrollo económico. f,sta política benefició durante 
algunos años a las regiones donde se localizaban los yacimien­
tos petroleros, sobre todo el sureste (el sur de Vera cruz, Chiapas 
y Tabasco). Sin embargo, se trató de un conjunto de inversio­
nes que promovió puntos, es decir, polos de desarrollo. 

Así, al empezar esta fase se construyeron dos complejos 
petroquímicos en el sureste de Veracruz: el de Cosoleacaque, 
en 1962, para la producción de amoniaco, materia prima 

COMERCIO EXTERIOR, A BRIL DE 2004 305 



fundamental en la elaboración de fertilizantes, y el de Paja­
ritos, en 1967, para la producción de dorados. Asimismo, la 
refinería de Minatitlán se amplió y modernizó hasta conver­
tirse en una de las de mayor capacidad de refinación en Amé­
rica Latina. Por otra parte, la construcción de la terminal 
marítima de Pajaritos, frente al puerto de Coatzacoalcos y la 
del puente Coatzacoalcos I; la compleja red de duetos que se 
tendió para interconectar los complejos, la refinería y la ter­
minal marítima, y los intensos flujos de buquetanques y 
carro tanques desde Coatzacoalcos, incrementaron la impor­
tancia de su función portuaria. 20 

Las inversiones en infraestructura que acompañaron a esta 
política (ideada de acuerdo con el modelo de constituir po­
los de desarrollo) contribuyeron a redefinir las disparidades 
regionales configuradas en el curso de varios decenios, al 
modificar el peso de las regiones en términos de su contribu­
ción al producto interno bruto. Pero esto duró poco. En el 
curso de los años ochenta, como consecuencia de la crisis 
petrolera y su efecto en la deuda externa (incremento de las 
tasas de interés en escala internacional), se hace ostensible el 
agotamiento del modelo proteccionista y el Estado mexica­
no comienza a desmantelar el sistema de aranceles, introdu­
ciendo medidas de apertura comercial que repercuten en las 
estrategias de localización de los agentes económicos. En un 
texto escrito hacia 1983, cuando el país sufría la crisis deri­
vada de la caída del precio del petróleo, Hernández Laos 
recapitulaba las características territoriales del modelo pro­
teccionista que hasta entonces había prevalecido en México: 

En términos generales, dado el modelo adoptado en el país 

-por la sustitución de importaciones de productos manu­

facturados- el desarrollo se confinó al abastecimiento del 

mercado interno, el cual es mayor (tanto en magnitud como 

en diversificación) en los grandes centros urbanos. De ahí 

20. María Teresa Sánchez Salazar et al.," Industria petroquímica y cambios socio­
económicos regionales en la costa del Golfo de México. El caso del sureste 
de Veracruz", Investigaciones Geográficas, Boletín 40, Instituto de Geogra­
fía, UNAM, México, 1999. Como es natural, estas inversiones se tradujeron 
en el incremento que experimentó la producción de petroquímicos básicos, 
al pasar de 65 OOOtoneladas en 1960 a cerca de 2 millones en 1970. Duran­
te el auge petrolero (1977-1982), el incremento de la producción de 800 800 
barriles diarios de petróleo (bdp) en 1976 a 2.8 millones de bdp en 1982, y 
el aumento de las reservas probadas de 6 000 millones de barriles en 1975 a 
72 500 millones de barriles en 1983, convirtieron a México en el cuarto pro­
ductor mundial de crudo y a la industria petrolera en la base de la estructura 
económica del país. De 1977 a 1982, la industria petroquímica tuvo un cre­
cimiento acelerado como resultado de un impulso sin precedente, y la capa­
cidad instalada se triplicó como resultado de los planes de expansión de Pe­
tróleos Mexicanos en Coatzacoalcos, Salina Cruz y Ciudad Madero, en el marco 
del auge petrolero y de la política de desarrollo de puertos industriales. Estos 
proyectos se financiaron mediante el endeudamiento externo en una época 
de incrementos en los precios del crudo en el mercado mundial. La balanza co­
mercial de petroquímicos producidos por Pemex tuvo déficit sucesivos en seis 
años de 1977 a 1987, pero a partir de 1988 y hasta 19971ogró un superávit. 
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la importancia del grado de urbanización en los niveles de 

producto por habitante de las entidades. Ese proceso requirió 

energéticos -tanto petroleros como hidroeléctricos- para 

abastecer el mercado en expansión, proceso que favoreció a 

las entidades generadoras de energía. Este modelo de acu­

mulación subordinó la conformación espacial de las activi­

dades económicas a sus propios requerimientos, asignando 

a las entidades periféricas -las no urbanizadas, las noma­

nufactureras, las no generadoras de energía- el papel de 

espacios tributarios para el abastecimiento de materias pri­

mas, capital y mano de obra. Los espacios que no pudieron 

articularse a esta lógica de acumulación quedaron sujetos al 

tradicionalismo periférico, esto es, como zonas de reserva 

para futuras expansiones en el proceso de acumulación. Esta 

lógica estaría interpretando la estructura de los desequilibrios 

prevalecientes a principios de los años setenta, los cuales re­

presentaron la culminación de un largo proceso que comen­

zó cuando menos desde 1900_21 

Como es sabido, los factores que determinan la localiza­
ción de las empresas incluyen los costos locales de la fuerza 
de trabajo, la energía y los insumos intermedios; el tamaño 
del mercado local, y los costos de transporte. Las empresas 
tienden a concentrarse ahí donde pueden minimizar los costos 
de transporte, lo que implica estar cerca de proveedores y de 
consumidores. Las inversiones en infraestructura confieren 
ventajas competitivas a algunas regiones, y éstas tienden a 
intensificarse con el tiempo. 22 Hay entonces una lógica tem­
poral en la que el crecimiento tiende a incrementarse. Las 
infraestructuras institucionales pueden engendrar podero­
sas economías de aglomeración. 

Para examinar las opciones de superación del atraso del 
sureste mexicano, en el texto de Oávila, Kessel y Levy se exa­
mina el efecto de las políticas comerciales y de inversión en 
infraestructura carretera. Según este análisis, con la apertu­
ra comercial se favorece la ubicación de las plantas fabriles 
en el norte del país al incrementarse la rentabilidad de abas­
tecer el mercado estadounidense desde un punto cercano, a 
pesar de que el sureste tiene costos de producción más bajos. 
Dada la estructura de la red de transporte, el TLCAN reduci­
ría las ventajas comparativas del sureste en relación con el 
norte. Así, se afirma que la estructura radial del sistema de 
comunicaciones terrestres en México beneficia el centro y el 

21 . Enrique Hernández Laos, "La desigualdad regional en México (1900-
1980)" , en Rolando Cordera y Carlos Tello (coords.), La desigualdad en 
México, Siglo XXI Editores, México, 1984, p. 190. 

22. Los sistemas económicos regionales se desarrollan a partir de efectos en 
los rendimientos crecientes generados de manera endógena; el impulso 
del crecimiento regional tiende a reforzar, con el paso del tiempo, estos 
beneficios localizados para los productores . 



norte del país, por lo cual es preciso mejorar su conectividad. 
"La modificación de la estructura del sistema de transporte 
se traduce en un aumento en la competitividad de México 
en su conjunto". 

Pero no sólo es la infraestructura de comunicaciones la que 
afecta al sureste. En el texto El sur también existe se cuestio­
na también la uniformidad de las tarifas de los bienes gene­
rados por el Estado: "Los precios y las tarifas del sector pú­
blico, particularmente para insumos de producción básicos 
como la electricidad, los combustibles industriales produci­
dos por Petróleos Mexicanos y los derechos de uso del agua, 
no reflejan los verdaderos costos económicos de abastecer a 
cada región, al haberse seguido una política de precios uni­
formes en el mercado nacional, lo que se refleja en costos de 
producción mayores a los que deberían regir en la zona en 
relación con el norte del país, dada la abundancia relativa en 
el sureste de estos insumos". En otras palabras, los precios de 
estos bienes deberían ser más baratos en su lugar de produc­
ción: el sureste. De alguna manera, la política de precios pa­
rece ignorar los costos de transporte, en beneficio de las gran­
des áreas metropolitanas, situadas en el centro y norte del país. 

De hecho, las políticas públicas no sólo ignoran los cos­
tos de transporte, sino también otros que apenas empiezan 
a tomarse en cuenta: los ambientales. La producción de hi­
drocarburos ha sido hasta ahora una actividad extraordina­
riamente dañina para el medio ambiente. Esta situación, sin 
embargo, no se toca en la perspectiva económica dominan­
te. La sociedad del sureste, y en particular la región del ist­
mo, durante largos años ha internalizado las externalidades 
que generan las empresas públicas de energéticos. 23 

Esta omisión ha de comprenderse mejor si se mira la na­
turaleza aislada, de enclave, que subyace en la formulación 
de los polos de desarrollo. Así, a pesar de la expectativa in­
cubada en los setenta de que las ciudades petroleras genera­
rían un desarrollo industrial, algunos autores señalaron la fra­
gilidad de esta perspectiva. Gustavo Garza escribía en 1980 sobre 
los límites del desarrollo industrial en las zonas petroleras: 

Se suele concluir que las localidades especializadas en la 

extracción del petróleo son lugares adecuados para la loca­

lización industrial, esto es, que son polos muy importantes 

23 . De ahí la pertinencia de las críticas que se hacen al TLCAN desde la pers­
pectiva ambiental: "Los temas más importantes de la discusión econó­
mico ecológica del TLC deben ser, por su volumen, los costos ambienta­
les de las exportaciones baratas de petróleo de México y la amenaza a 
su sistema agroecológico y a su seguridad al imentaria " (Joan Martínez 
Alier y A. Jusmet, Economía ecológica y política ambiental, FCE, Méxi­
co, 2000, p. 422). Las investigaciones del Centro de Ecodesarrollo, y en 
particular las de Alejandro Toledo, no han dejado de subrayar los cos­
tos ambientales que ha implicado el desarrollo de la industria petrolera 
en la región. 

de considerar dentro de una política de descentralización in­

dustrial. Sin negar la evidente dinámica que la extracción del 

petróleo impone a las localidades del área, esto no significa 

de ninguna manera que éstas se transformen en lugares de 

atracción industrial: 1) generalmente son localidades peque­

ñas que no poseen toda la gama de factores locacionales ne­

cesarios para la industria de transformación; 2) el efecto de 

las grandes inversiones en la localidad incide más bien en las 

ciudades que producen el equipo y la maquinaria petrole­

ros, ya sea que estén en el país o en el extranjero; 3) son re­

ducidas las industrias que poseen fuerte interrelación con el 

petróleo como insumo; 4) la extracción de petróleo es en 

extremo intensiva en capital, por lo que se absorbe poca mano 

de obra; 5) históricamente se ha observado en todos los países 

productores de petróleo que es más fácil transportar el pe­

tróleo a los centros industriales que fomentar la industria en 

condiciones desventajosas en los centros petroleros. En este 

sentido, el transporte de gas y petróleo en México ya cuen­

ta con una serie de duetos establecidos [ ... ) Es indudable la 

importancia que tendría una investigación profunda sobre 

la potencialidad industrial de Coatzacoalcos-Minatitlán, por 

ejemplo, pues puede ser erróneo atribuirles un gran poten­

cial industrial y se corre el peligro de que las inversiones del 

Estado resulten infructuosas. 24 

24. Gustavo Garza, "Tendencias de las desigualdades urbanas y regionales en 
México, 1970-1996", Estudios Demográficos y Urbanos, El Colegio de Méxi­
co, México, 2000. 
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En consecuencia, la competitividad del sureste depende 
de manera crucial de los costos de traslado y de su ubicación 
geográfica en la red de traslado, así como de los costos loca­
les de producción. Sin embargo, comprender la naturaleza 
de éstos exige mirar hacia el proceso histórico que configuró 
la geografía de la producción y del transporte que privilegió 
al centro y el norte del país. En relación con el transporte, el 
ensayo El sur también existe muestra que la manera de orga­
nizar la red ferroviaria es, en relación con el norte, muy des­
igual, pues deja a las principales entidades del sureste (situadas 
en la costa del Pacífico) desvinculadas y, en general, desco­
nectadas de las vías de acceso al mercado estadounidense, pues 
se carece de ejes costeros en el norte del Golfo. Aun cuando 
la red de carreteras es menos radial, no deja de exhibir una 
estructura favorable al centro. 

En su conjunto, la forma en que históricamente se ins­
trumentaron las infraestructuras no ha propiciado el desa­
rrollo de la economía regional del istmo. Así, al considerar 
a la actividad portuaria, Dávila, Kessel y Levy señalan que 
ésta se halla inhibida por sindicatos y por regulaciones que 
limitan la competencia, y es muy dependiente de la inver­
sión pública. A su juicio, en el sureste la infraestructura 
portuaria muestra graves deficiencias. No hay una adecua­
da complementación intermodal de los puertos. La falta de 
conectividad de ferrocarriles, carreteras y puertos genera in­
crementos de costos del transporte del sureste al norte y la 
deficiente complementación impide superar las limitaciones 
del transporte costero. De hecho, se dice, esta situación pone 
en evidencia que las decisiones de inversión en infraestructu­
ra han relegado al sureste y privilegiado su conexión con el 
centro en vez de apoyar su autonomía y su relación con Es­
tados Unidos. 

De acuerdo con este enfoque, diversos instrumentos de 
política pública han restado posibilidades de desarrollo al 
sureste. Si bien esta región cuenta con abundantes recursos 
hídricos y energéticos, estas ventajas naturales se desvanecen 
ante las políticas estatales que regulan su distribución. Así, 
los precios y las tarifas del sector público (energía, agua) se 
han establecido de modo uniforme para todo el territorio 
nacional, lo cual no permite reconocer las ventajas del sureste, 
pues no consideran los costos de transporte. Todo ello ha 
inducido la aglomeración de las empresas en el mercado fi­
nal, no donde se producen los insumos. 25 

25. Algunos productos cuyo transporte es muy costoso por su manejo peli­
groso se ofrecen en zonas (centro del país) que impiden su integración 
vertical en sus lugares de producción: es el caso del etilenglicol.lgual ocurre 
con el amoniaco: su elaboración se lleva a cabo en el centro y el norte del 
país, pero la urea, producto derivado de él, se realiza en el sur. 
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A juicio de Dávila, Kessel y Levy, es preciso considerar 
otras políticas públicas que también han perjudicado al su­
reste: la exclusividad del Estado en actividades estratégi­
cas y los derechos de propiedad de la tierra. La primera ha 
implicado que las restricciones presupuestarias frenaran 
proyectos rentables (desde hace años la petroquímica en 
manos del Estado no ha recibido inversiones significati­
vas). La segunda se refiere a las restricciones derivadas del 
artículo 27 constitucional vigente hasta 1994 para poseer 
o arrendar grandes extensiones de tierras. Si bien esto afec­
tó a todo el país, los autores consideran que sus efectos 
fueron sobre todo distorsionan tes en el sureste, "región que 
tiene adecuadas condiciones para productos cuyo cultivo 
eficiente se da en el contexto de una agricultura de plan­
tación, una agricultura caracterizada por amplias exten­
siones donde se cultiva un único producto de tipo peren­
ne (café, azúcar, plátano, palma africana, etcétera)". Según 
los autores, el reparto agrario desalentó el desarrollo agrícola. 26 

Asimismo, para ellos, el marco legal vigente hace que las 
rentas derivadas de la explotación de hidrocarburos y de la 
hidroelectricidad sean apropiadas sobre todo por el sector 
público federal, lo que limita la derrama de ingresos en lazo na. 
Los autores no dejan de señalar, a pie de página, que "parte 
de las rentas pueden devolverse a través del gasto público al 
sureste, pero eso depende de una decisión de política públi­
ca federal que no ocurrió en las últimas décadas". 27 

Para el sureste la situación ha empeorado desde que se 
aprobó el TLCAN. Las manufacturas en su conjunto perdie­
ron peso en la región de 1993 a 1998, su aportación al PIB 

26. Sin embargo, los autores no toman en cuenta que la reforma agraria cons­
tituyó un instrumento fundamental no sólo en términos de promover la 
equidad social (objetivo del movimiento revolucionario que dio origen al 
Estado mexicano), sino también como política de colonización, es decir, 
como mecanismo de redistribución de la población en el territorio, aspecto 
que en la región del istmo no se puede soslayar. Asimismo, aquí conviene 
recordar, acudiendo a las enseñanzas de la economía ecológica, el costo 
ambiental de introducir monocultivos, el cual alude tanto a la pérdida de 
biodiversidad, como al uso de agroquímicos y grandes cantidades de ener­
gía. Es preciso recordar que el sureste alberga gran parte de la importan­
te biodiversidad con que cuenta el país, lo cual explica la resistencia de los 
movimientos ecologistas a la introducción de plantaciones en la zona del 
istmo. 

27. La propuesta de privatizar la industria petrolera y petroquímica ha recibi­
do significativas impugnaciones por parte de las corrientes nacionalistas 
presentes en todo el país y sobre todo en la región . En el texto de Dávila y 
colaboradores cabe apreciar, al respecto, dos argumentos entreverados. 
Si bien la renta petrolera, hasta ahora, no ha beneficiado al sureste, el hecho 
de privatizarla no garantiza que ésta pueda volver a su lugar de origen. 
Aliado del argumento económico, figura el estrictamente político: en una 
sociedad cada vez más democrática, las decisiones estatales de inversión 
productiva y social podrían redefinirse en un nuevo marco legal que aco­
te las facultades del presidencialismo y confiera a las regiones, represen­
tadas en el Congreso, espacios para establecer criterios más equitativos 
de redistribución de los recursos públicos. 



ha disminuido (sólo la petroquímica ha incrementado su 
presencia). Lo mismo ha ocurrido con el sector agrícola, cuya 
aportación al PIB ha decrecido no obstante el peso tan alto 
que posee la población ocupada en actividades primarias. Esto 
es un indicio de que los trabajadores agrícolas poseen escasa 
productividad. De ahí Dávila, Kessel y Levy deduzcan que 
la necesidad de facilitar la emigración de la población exce­
dente. 

De hecho, se afirma que una estrategia centrada sólo en 
el sector primario no permitiría incrementar el ingreso per 
cápita. Por ello se cuestiona incluso la presencia de subsidios 
a la producción de maíz. A su juicio, sería más conveniente 
apoyar el sector del turismo y sobre todo al manufacturero. 
Por consiguiente, se considera más interesante apoyar la 
conectividad carretera de la región, lo cual redundaría en 
beneficios para todo el país. Así, la estrategia debería centrarse 
en dos líneas: a] inversión pública en infraestructura de trans­
porte e hidroagrícola y b] cambios institucionales, regu­
latorios, y de políticas de precios, tarifas y subsidios. En el 
primer caso, se trataría de propiciar la formación de ejes ca­
rreteros que comuniquen al sur con la frontera norte para 
reducir los costos de transporte. Dentro de las medidas pro­
puestas figuran ampliar la capacidad de manejo de carga y 
mejorar la calidad de la infraestructura en los ejes que conec­
tan al sureste con el mercado estadounidense, con las regio­
nes turísticas y con los principales puertos de la región: 

• el eje Matamoros-Tampico-Veracruz-Villahermosa­
Campeche-Mérida; 

• el ejeTapachula-Arriaga-Salina Cruz-Acapulco, Tabasco, 
y 

• los puertos de Progreso, Salina Cruz y Coatzacoalcos. 
En relación con los dos principales puertos del istmo, se 

plantea no sólo fortalecer su capacidad de operación, sino 
también el eje que los articula, pues es en función de él que 
cobra relevancia el movimiento de carga en el mercado in­
ternacional: 

En Salina Cruz la propuesta considera terminar el puer­

to petrolero, modernizar la terminal de contenedores y ad­

quirir las grúas requeridas para su manejo. En Coatzacoalcos, 

se propone modernizar la terminal y el muelle de contene­

dores y adquirir grúas y equipo menor para su manejo[ ... ] 

Con respecto a la infraestructura ferroviaria, la mayor par­

te de ésta se encuentra operada por inversionistas priva­

dos. Sin embargo, el gobierno federal mantendrá bajo su 

operación la infraestructura del ferrocarril del istmo de 

Tehuantepec, con recorridos entre Coatzacoalcos y Salina 

Cruz. Dicha infraestructura requiere la realización de tra­

bajos de mantenimiento mayor, así como la rehabilitación 

de puentes y vías. Estas inversiones permitirían el manejo de 

hasta 150 000 contenedores al año[ .. . ] Las inversiones pro­

puestas en la infraestructura del ferrocarril del istmo, auna­

das a las inversiones en los puertos de Salina Cruz y Coat­

zacoalcos, combinadas con una adecuada operación, podrían 

convertir al istmo en la vía de salida a Europa para empresas 

localizadas en el Pacifico y al oriente para aquellas localiza­

das en el Golfo de México. Además , mejorarían sustan­

tivamente la conectividad interna de las zonas costeras del 

sureste. 

Todas estas medidas contribuirían a reducir el atraso so­
cial de la región. Las inversiones potenciarían las oportuni­
dades de empleo formal y, además, permitirían fortalecer el 
papel de las ciudades como mercados locales, así como ge­
nerar condiciones de atracción migratoria hacia las ciudades 
medias de la zona, atenuando la dispersión rural: "Las inver­
siones para el desarrollo productivo reducirían el costo de 
futuras inversiones para el desarrollo social" . 

En el segundo caso, los cambios institucionales permiti­
rían retirar de forma gradual el subsidio al riego por bombeo 
en las zonas del norte del país, lo cual haría posible que las 
ventajas comparativas del sur en términos hidráulicos cobra­
ran mayor relieve. Asimismo, se afirma, sería conveniente 
regionalizar las tarifas de la electricidad, la cual tiene un menor 
costo en el sureste. Otros cambios institucionales consisten, 
en primer término, en eliminar obstáculos a la privatización 
de la tierra, permitiendo el desarrollo del programa de certi­
ficación de los ejidos (programa Procede). En segundo tér­
mino, reducir las restricciones a la incorporación de la inver­
sión privada en petroquímica. En tercer término, replantear 
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la política de subsidios al campo, reformulando las condicio­
nes con las cuales opera el sector hidráulico y energético. Hasta 
ahora, esas condiciones han beneficiado a los agricultores más 
ricos situados en el centro y el norte del país, los cuales cuentan 
con apoyos en energía y agua para llevar a cabo sus activida­
des en grandes extensiones. Habría pues que plantear un 
nuevo patrón que deje de discriminar al sureste por medio 
de los subsidios. La intervención del Estado ha sido desfavo­
rable para la región. 

En su conjunto, Dávila, Kessel y Levy se plantean, pues, 
corregir las distorsiones generadas por las políticas públicas 
elaboradas en el curso de los cinco decenios precedentes me­
diante nuevas políticas: "Se busca elevar la rentabilidad 
(efectiva y percibida) de las inversiones privadas a través de 
la corrección gradual de las distorsiones señaladas y de las 
externalidades positivas creadas por la inversión pública, y 
no mediante el otorgamiento de incentivos artificiales de tipo 
fiscal o crediticio". Para los autores de El sur también existe, 
la redefinición del intervencionismo estatal implicaría tam­
bién la reducción del poder central. De algún modo, se plantea 
una nueva división del trabajo entre la federación y los po­
deres locales, reservando a estos últimos el gasto social. Desde 
su perspectiva, las políticas de descentralización conceden a 
las autoridades locales (municipios y gobiernos de los esta­
dos) facultades para atender sus necesidades de infraestruc­
tura social (servicios de salud y educación) y seguridad pú­
blica, pero reservan al gobierno federal el manejo de instrumentos 
de comercio exterior, la inversión en infraestructura de co­
municaciones y las facultades para modificar precios y tari­
fas de los energéticos, los derechos de agua y los subsidios al 
desarrollo rural. "El gobierno federal , dicen, es el que tiene 
una visión de desarrollo regional más allá de las fronteras es­
tatales y municipales, sobre todo en el desarrollo de una red 
de transportes que privilegie la conectividad interregional, 
en un entorno donde las inversiones que beneficien a un es­
tado (o a un grupo de ellos) no necesariamente tienen que rea­
lizarse al interior de éstos". 

El planteamiento de Dávila, Kessel y Levy formula pro­
blemas importantes que es preciso debatir. En primer térmi­
no, la apertura comercial, tomada de manera aislada, no con­
tribuye a modificar los patrones de desigualdad regional. Al 
contrario, puede acentuarlos, pues puede conceder dema­
siada importancia al mercado y restar peso a las políticas de 
planeación urbana y regional. La nueva división del trabajo 
que en la obra se formulan, en el sentido de que las autori­
dades locales se dediquen sólo a la planeación del gasto en in­
fraestructura social, reduce las facultades de planeación ur­
bana en el plano nacional e impide que las regiones adquieran 
un peso específico en la configuración de su porvenir. Uno de 
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los más importantes estudiosos del desarrollo regional en México, 
Gustavo Garza, opina en ese sentido: 

Bajo el enfoque neoliberal, la tendencia hacia un sistema de 

ciudades dominado por una cuantas metrópolis se acentuará, 

lo cual será acelerado por la generalización de un enfoque de 

mercado sin políticas urbanas propiamente dichas[ ... ) De 

hecho, desde los años noventa del siglo XX el gobierno fe­

deral renunció a conducir la planeación urbana nacional por 

considerar que el mercado tiene capacidad para asignar los 

distintos usos de la tierra y para construir la infraestructura 

necesaria; de ahí que delegara a los gob iernos estatales y 

municipales la elaboración y ejecución de los planes de sus 

correspondientes jurisdicciones. 

Se considera que esta estrategia es errada y conducirá a 
una disfuncionalidad del sistema de ciudades y al aumen­
to de las disparidades regionales que impedirán retomar el 
desarrollo económico sostenido, al menos por las siguientes 
razones: la organización territorial de las actividades econó­
micas no puede ser regulada por mecanismos de mercado, 
dadas las significativas externalidades que no se manifiestan 
en el sistema de precios, la indivisibilidad de la infraestruc­
tura, con muy bajas tasas de ganancia y muy lenta rotación 
de capital; el carácter social, no mercantil, de muchos servicios 
urbanos indispensables para la población, en especial la más 
pobre; porque los gobiernos de los estados no cuentan con ca­
pacidad para planear de manera adecuada sus ciudades. 28 

Aun cuando todavía sea prematuro evaluar las consecuen­
cias del modelo neoliberal en el ordenamiento del territorio, 
es posible al cabo de poco de más de un decenio observar al­
gunos de sus efectos. De hecho, en el caso mexicano conce­
der a los agentes privados las facultades para invertir en la 
infraestructura de comunicaciones, en particular en carrete­
ras, dio como resultado un fracaso financiero, pues los em­
presarios, al cabo de pocos años, por las razones que enun­
cia Garza, no pudieron sostener la viabilidad económica de 
sus inversiones, devolviendo al Estado las carreteras y las 
deudas que ahí se acumularon. Pero, por otro lado, es preci­
so tener en cuenta el marco en el cual operan estas inversio­
nes, pues ¿quién se puede apropiar de los beneficios que se 
generen con las nuevas infraestructuras? Esta pregunta remite 
al análisis de quién es el poseedor de la tierra. Los que orga­
nizan las inversiones en infraestructuras para el transporte a 

28. Gustavo Garza, op. cit.: "EIIaissez-faire urbano combinado con la glo­
ba lización de la economía acentuará el proceso de concentración de la 
población y las actividades económicas en dos o tres regiones policéntricas, 
bajo el dominio de la megalópoli de la Ciudad de México. Es indispensa­
ble que el gobierno federal retome sus funciones de planeación del terri­
torio nacional, pues de lo contrario se agudizarán las desigualdades ur­
banas y regionales, poniendo en riesgo la posibilidad de estructurar un 
modelo económico viable para el horizonte previsible del nuevo siglo XXI." 



menudo se pueden apropiar de los beneficios a los aumen­
tos en el valor de la tierra en las zonas donde se efectúan. Esto 
significa que es benéfico (desde el punto de vista del capital 
en general) dejar libre la especulación de tierras y la apropia­
ción de rentas e impuestos sobre la tierra, como medios para 
jalar, empujar y guiar las inversiones en el transporte. La crea­
ción de infraestructuras de transporte depende de los meca­
nismos especulativos y políticos más que de los mecanismos 
usuales de mercado. 29 

Para los movimientos sociales cuya aspiración consiste en 
devolver a las comunidades indígenas el poder sobre su te­
rritorio, el planteamiento que formulan los autores de El sur 
también existe representa, por estas razones, una nueva for­
ma de intervención del Estado en su espacio regional, pero 
sobre todo, una nueva figura con la cual se pretende incor­
porar sus territorios al proceso de acumulación. 

Conviene profundizar acerca de las implicaciones políti­
cas y económicas de esta permanencia en los procesos de or­
ganización y estructuración del espacio. En primer lugar, la 
fragmentación de los espacios en enclaves gremiales, la esca­
sa vinculación entre las zonas económicas urbanas y rurales, 
plantean la cuestión de la coordinación de los procesos po­
líticos y económicos en el ámbito macrorregional. La ausencia 
de coordinaciones horizontales allende los límites de los te­
rritorios fragmentados remite al papel antaño asumido por 
el Estado central en la coordinación de los intereses de cada 
gremio o grupo de poder microrregional. Desde el porfiriato, 
esta coordinación ha sido instrumentada de un modo verti­
cal desde centros de decisión exteriores al espacio regional: 
compañías transnacionales como la de Pearson, y luego las 
grandes centrales corporativas representadas en el partido 
oficial que transmitían las directivas de la presidencia. Los 
proyectos actuales de modernización del corredor de comu­
nicación transístmica parecen apuntar a la recuperación de 
esas funciones de coordinación vertical por grandes grupos 
transnacionales, al modo de lo ocurrido a finales del siglo XIX. 

29. El capitalismo no se desarrolla sobre una superficie plana dotada porto­
das partes de materias primas y de fuerza de trabajo homogénea, con vías 
y medios de transporte en todas direcciones, sino que crece y se extiende 
en un ambiente geográfico muy variado que abarca gran diversidad en la 
munificencia de la naturaleza y en la productividad de la fuerza de traba­
jo. El valor del capital, una vez que queda encerrado dentro de infra­
estructuras físicas y sociales inmóviles, tiene que defenderse para no 
devaluarse. Algunas facciones del capital están más comprometidas que 
otras en la inversión inmóvil. Los dueños de la tierra y de las propiedades, 
los fraccionadores y constructores, el estado local y aquellos que guardan 
en su poder la deuda hipotecaria están muy interesados en forjar una alian­
za local para proteger y promover los intereses locales y detener la ame­
naza de una devaluación localizada, específica en ese lugar. Así se perfi­
lan intereses con bases territoriales donde algunos sectores de la burocracia 
estatal pueden también poseer interés. Véase David Harvey, Los límites del 
capitalismo y la teoría marxista, FCE, México, 1990. 

Sin embargo, y a diferencia de los arreglos gestionados en el 
ámbito del Estado, los intereses de dichos grupos y los de los 
gremios microrregionales, aún activos, parecen diferir de 
manera fundamental. 

En una perspectiva más amplia, la escasa vinculación ur­
bano-rural que prevalece en el istmo dibuja un cuadro de 
extrema fragilidad y vulnerabilidad económica:. el carácter 
cíclico de las crisis sectoriales (agricultura de plantación en 
los años veinte y treinta, petroquímica y construcción urba­
na en los años noventa, más recientemente la ganadería bo­
vina) resalta la débil capacidad de los sistemas económicos 
microrregionales para apoyarse en los sectores vecinos para 
sobrellevar los choques externos, provengan éstos de los 
mercados o de las políticas de Estado. La ausencia de un sis­
tema económico integrado a escala de un verdadero espacio 
regional, vinculada con la ausencia de un ámbito regional de 
coordinación política de los proyectos propios de uno y otro 
gremio, constituye sin duda una clave para entender la pre­
cariedad de los procesos microrregionales de desarrollo, así 
como el carácter recurrente y la magnitud de las crisis polí­
ticas y económicas. 

El análisis del espacio geográfico ante la globalización de 
la sociedad nos ofrece así una interesante dicotomía. Por un 
lado, el espacio mundial, caracterizado por redes y flujos 
globales y, por otro, el espacio de los lugares, de las regiones, 
de las ciudades y de las identidades. El istmo se halla ante esta 
encrucijada: su futuro parece oscilar entre las posibilidades 
que le confiere su posición geográfica (los puertos como enla­
ce al mercado mundial) y las que le plantea su riqueza natural 
y cultural (la región como espacio donde se acumulan histo­
rias e identidades). En esta dialéctica entre factores exógenos 
y endógenos la región ha de perfilar su porvenir. ~ 
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Las migraciones internacionales 

en el Soconusco, Chiapas: 

un fenómeno cada vez más complejo HuGo ÁNGELEs 

México es un país de emigrantes. El elevado número 
de mexicanos que se traslada a Estados Unidos en bus­

ca de mejores condiciones de vida para ellos y sus familias 
es un testimonio contundente del carácter que adquirió el 
país a lo largo del siglo XX. Sin embargo, México también 
ha ganado importancia como lugar de tránsito y de desti­
no de importantes flujos migratorios internacionales que 
cruzan el territorio nacional para llegar a Estados Unidos 
o bien para establecerse en algunas regiones del país para bus­
car trabajo. 

El signo distintivo de la migración internacional que se 
produce desde México y a través de él tiene que ver con la ve­
cindad con Estados Unidos. La posición geográfica y las 
relaciones asimétricas entre ambas naciones son fundamen­
tales en la conformación de los movimientos migratorios. 
También influye la política exterior mexicana, que acogió a 
lo largo del siglo XX a innumerables exiliados y perseguidos 
políticos de distintos países. 

Por razones de tipo económico, político o estratégico, a 
la frontera norte de México se le ha concedido más atención 
que a la sur, 1 por lo cual se tiene un mayor conocimiento de 
los fenómenos que se producen en aquélla. Por su parte, la 

1. El concepto de frontera sur se ha utilizado con distintos significados y no 
hay acuerdo sobre su uso. En este trabajo el término se refiere al fenóme­
no migratorio internacional y a las acciones gubernamentales en las en­
tidades ubicadas desde la línea fronteriza de México con Guatemala y Belice 
hasta el cinturón que forma el istmo de Tehuantepec. 

* Investigador de El Colegio de la Frontera Sur, Unidad Tapachula 
(Chiapas, México) . 
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zona limítrofe sur se conoce poco, aunque en la actualidad 
se le ha puesto más atención a raíz de diversos acontecimientos 
que se iniciaron unos decenios atrás. Entre éstos, el descu­
brimiento y la explotación de recursos naturales estratégicos 
para la economía nacional (petróleo, agua y electricidad), el 
surgimiento de polos de desarrollo turístico como Cancún y 
la aparición de los flujos masivos de refugiados guatemaltecos 
que cruzaron a territorio mexicano para huir de la violencia 
y que encontraron abrigo, en los años ochenta, a lo largo de la 
línea fronteriza del sur. Asimismo, la aparición del movimiento 
armado zapatista en Chiapas ha centrado la atención de Méxi­
co y del mundo en una región que presenta fenómenos so­
ciales relacionados con los de los pueblos centroamericanos. 
Por último, la firma de acuerdos de libre comercio de México 
con algunos países de Centroamérica (Costa Rica, 
Guatemala, Honduras, El Salvador) y la promoción del Plan 
Puebla-Panamá, han atraído el interés de diversos sectores 
gubernamentales y de la sociedad en general hacia la fron­
tera sur. 

La frontera sur de México está delimitada por una línea 
quebrada que se extiende a lo largo de 1139 km, de los cua­
les 962 colindan con Guatemala y 176 con Belice. La parte 
del territorio mexicano se conforma por cuatro entidades 
federativas que incluyen 21 municipios, de los cuales 16 se 
encuentran en Chiapas, 2 dos en Campeche, dos en Tabasco 
y uno en Quintana Roo. El estado de Chiapas colinda con 
Guatemala a lo largo de 658.5 km, que constituyen 58% de 

2. El número de municipios cambió a partir del año 2000, como resultado 
de las reformas que llevó a cabo el gobierno del estado de Chiapas. 



la línea fronteriza sur de México. Por su parte, Tabasco tiene 
112kmdefronteracon Guatemala (9.9%); Campeche, 166.8 
km (14.7%), y Quintana Roo 24.7 km de límites con Gua­
temala y 176 km con Belice, en total220.7 kilómetros, los 
cuales representan 17.7% de la frontera sur. 

En el ámbito de las relaciones de México con aquellas dos 
naciones, algunas regiones limítrofes adquieren importancia 
especial debido a que los intercambios comerciales o de 
población cobran gran dinamismo e intensidad. En mate­
ria migratoria, esta apreciación tiene relevancia para los paí­
ses que, como Guatemala, Honduras y El Salvador, gene­
ran importantes flujos de migrantes que se dirigen a la 
frontera con México. En este marco, es importante recor­
dar que la historia y la cultura de los pueblos de la región 
han conformado un entorno de identidades en un espacio 
de vecindad social, económica, cultural y geográfica, entre 
pueblos, comunidades y regiones, donde las diferencias de 
"identidad nacional" se diluyen bajo el peso de elementos 
comunes de la cultura fronteriza. 3 

En esta gran región se distinguen áreas o zonas particula­
res que han adquirido relevancia en el proceso migratorio 
internacional. Bien sea porque a ellas han llegado flujos 
migratorios laborales provenientes de los países vecinos cen­
troamericanos, o porque se han constituido en importantes 
zonas de tránsito de migrantes que se dirigen a la frontera 
norte de México para ingresar en Estados Unidos. De esta 

3. Andrés Fábregas Puig, El concepto de frontera en la frontera sur, Consejo Es­
tatal de Fomento a la Investigación y Difusión de la Cultura, Gobierno del 
Estado de Chiapas, DIF, Instituto Chiapaneco de Cultura, Tuxtla Gutiérrez, sf. 

manera, la zona fronteriza del Soconusco en el estado de 
Chiapas, igual que otras regiones, en distintos momentos 
de su historia ha cumplido un triple papel en las migraciones: 
como lugar de origen, de destino y de tránsito. Esta región fron­
teriza adquiere dimensiones particulares relacionadas no sólo 
con quienes realizan estos movimientos migratorios, sino con 
un conjunto de actores vinculados con el fenómeno migrato­
rio internacional. 

EL SOCONUSCO, REGIÓN DE PASO 

E 1 Soconusco es la región más dinámica de la frontera sur 
de México por la gran actividad comercial y la intensa 

movilidad de personas. Entre las migraciones poblacionales 
que se producen en la actualidad es posible distinguir a 
las que cruzan la frontera de Guatemala a México y utili­
zan al Soconusco como región de paso, con el principal pro­
pósito de llegar a la frontera norte de México e internarse 
en Estados Unidos. Esta migración aumentó de manera no­
table en el decenio de los noventa y al mismo tiempo se diver­
sificaron los países de origen de los migrantes. Antes éstos 
correspondían sólo al área centroamericana, pero ahora se 
cuentan otros de América Latina y aun del Medio Oriente 
y Asia. 

Una forma indirecta de conocer la magnitud de la mi­
gración de paso en las entidades de la frontera sur es la que 
proporcionan las estadísticas del Instituto Nacional de Mi­
gración (INM). Los datos revelan que aquéllas registran el 
mayor número de flujos migratorios que tienen como prin-
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C U A D R O 1 

MÉXICO: ARRESTOS DE MIGRANTES ILEGALES, 2001-2002 

Delegaciones Aseguramientos 2001 Aseguramientos 2002 
dei1NM 1 Absolutos Porcentaje Absolutos Porcentaje 

Total 150 530 100.0 133 485 100.0 
Chiapas 80 022 S3.2 60 69S 4S.S 
Tabasco 17 036 11.3 14 477 10.8 
Oaxaca 12 6S1 8.4 13 690 10.3 
Veracruz 11 619 7.7 13627 10.2 
Tamau lipas 3 976 2.6 4 S13 3.4 
Querétaro 99S 0.7 3 622 2.7 
Chihuahua 3 S07 2.3 2 941 2.2 
Hidalgo 817 O.S 2 370 1.8 
Sonora 2 341 1.6 1 862 1.4 
Distrito Federal' 1 960 1.3 1 628 1.2 
Quintana Roo 1 9SS 1.3 1 S26 1.1 
San Luis Potosi 727 O.S 1 404 1.1 
Otros 12 924 8.6 11 130 8.3 

1. Instituto Nacional de Migración. 
2. Para el Distrito Federal las cifras de 2002 son de enero a octubre. 

Fuente: INM, Estadísticas migratorias, enero de 2003. 

cipal destino Estados Unidos. En 2002 la delegación regio­
nal de Chiapas realizó cerca de la mitad de las detenciones 
de migrantes indocumentados extranjeros y, junto con 
Tabasco, suman 56% de las que se efectuaron en todo el país. 
Si se considera que entidades como Oaxaca y Veracruz for­
man parte del mismo proceso migratorio internacional, se 
deduce que el paso por el territorio nacional es un fenómeno 
exclusivo de la frontera sur de México (véase el cuadro 1). 

A pesar de que el número absoluto de detenciones y sus 
porcentajes respectivos disminuyeron de 2001 a 2002 tan­
to en escala nacional como en la delegación regional de 
Chiapas, no se puede concluir que el proceso migratorio 
internacional de tránsito haya mermado en la frontera sur 
de México. Ante las nuevas restricciones para los cruces por 
territorio mexicano, han surgido rutas y mecanismos op­
cionales en varias regiones de las entidades fronterizas del 
sur. En el mismo estado de Chiapas, las cifras de detencio­
nes parecen ilustrar este fenómeno. A pesar de ello, lama­
yor cantidad de migran tes que provienen de otros países 
todavía se internan en territorio mexicano por la región 
fronteriza del Soconusco y utilizan como corredor de trán­
sito la franja costera de Chiapas. De los puntos de revisión 
del INM en la entidad, los ubicados en la zona costera 
(Hueyate, Huehuetán, Manguito, Echegaray, Tapachula, 
entre los más importantes) concentran la mayor proporción 
de detenciones (54%) realizadas en 2002 (véase el cuadro 
2). También se observa que en los puestos de revisión de 
otras regiones de la entidad (Comitán, Tuxtla Gutiérrez, 

314 MIGRACIONES INTERNACIONALES EN EL SOCONUSCO, CHIAPAS 

C U A D R O 2 

CHIAPAS: EXTRANJEROS ILEGALES DETENIDOS, 2002 

Asegurados 
Punto de revisión Número Porcentaje 

Total 60 697 100.0 
Hueyate 9 048 14.9 
Volanta Huehuetán 7 S90 12.S 
Comitán 7 2SS 12.0 
Manguito S 799 9.6 
Echegaray S 489 9.0 
Tuxtla Gutiérrez S 3S9 8.8 
Palenque S 070 8.4 
Tapachula 4 722 7.8 
Ciudad Cuauhtémoc 4 264 7.0 
Arriaga 2 4S1 4.0 
San Cristóbal de las Casas 1 319 2 2 
Aeropuerto Tapachula 1 2SO 2.1 
Ciudad Hidalgo S09 0.8 
M a zapa 436 0.7 
Talismán 91 0.1 
Grupo Cisne 4S 0.1 

Fuente: Delegación Regional en Chiapas del Instituto Nacional de Migración, Estadísticas 
2002 (preliminares). 

Palenque, Ciudad Cuauhtémoc, San Cristóbal de las Ca­
sas) se realiza un gran número de detenciones de migrantes 
indocumentados. 

De acuerdo con las estadísticas de detenciones de extran­
jeros realizados por las autoridades migratorias, los princi­
pales países de origen de los migrantes indocumentados que 
ingresan en territorio mexicano son Guatemala, Honduras 
y El Salvador. 

En el caso de la delegación regional del INM en Chiapas 
se presenta una situación similar a la que ocurre en todo el 
territorio nacional, pues las tres principales nacionalidades 
de los extranjeros detenidos en 2002 son la guatemalteca 
(56.4%), hondureña (25.1%) y salvadoreña (14.6%), las 
cuales suman 96.1 o/o del total de la entidad. 

De acuerdo con las cifras mencionadas, en 2002 dismi­
nuyó el volumen de extranjeros detenidos en territorio na­
cional, pues fueron 17 045 menos que en 2001 (véanse los 
cuadros 1 y 3). Sin embargo, a partir de estos datos no es po­
sible concluir que en México la migración de paso haya dis­
minuido en el último año, pues influyen diversos factores en 
el número de detenciones y además no se contabilizan con 
precisión los migrantes que sí logran cruzar el territorio mexi­
cano para llegar al estadounidense. 

En este marco, en los dos últimos años parece haber dis­
minuido la proporción de migrantes salvadoreños y aumen­
tado la presencia relativa de guatemaltecos y hondureños. Asi­
mismo, como resultado de los acontecimientos del 11 de 



C U A D R O 3 

MÉXICO: DETENCIONES POR PRINCIPALES PAÍSES DE ORIGEN, 

2001 y 2002 

2001 2002 
País de origen Número Porcentaje Número Porcentaje 

Total 150 530 100.0 133 485 100.0 
Guatemala 67 522 44.9 65 874 49.3 
Honduras 40 105 26.6 40 989 30.7 
El Salvador 35 007 23.3 20 029 15.0 
Ecuador 2 717 1.8 2 078 1.6 
Nicaragua 1 712 1.1 1 338 1.0 
Estados Unidos 540 0.4 578 0.4 
Brasil 323 0.2 735 0.6 
Perú 290 0.2 173 0.1 
Colombia 268 0.2 167 0.1 
India 234 0.2 55 0.0 
República Dominicana 182 0.1 88 0.1 
Costa Rica 142 0.1 120 0.1 
Cuba 133 0.1 199 0.1 
Ira k 115 0.1 
Belice 112 0.1 149 0.1 
China 107 0.1 60 00 
Zona neutral 79 0.1 106 0.1 
Sin especificar 71 0.0 
Venezuela 62 0.0 
Otros 809 0.5 747 0.6 

Fuente: Instituto Nacional de Migración, Estadísticas migratorias, enero de 2003. 

septiembre de 2001 en Estados Unidos, la migración centro­
americana y de otros países hacia aquella nación se desaceleró 
de manera natural en los últimos meses de 2001 y en los pri­
meros del año siguiente. Esta situación coyuntural se supe­
ró a mediados de 2002 y los flujos migratorios que cruzan el 
territorio mexicano volvieron a repuntar en el último cuar­
to de ese año (véase la gráfica 1). 

G R A F 1 CA 1 

MÉXICO: DETENCIONES POR MES, 2001 Y 2002 
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Fuente: Instituto Nacional de Migración, Estadísticas migratorias, enero de 2003. 

La migración internacional en la región fronteriza del sur 
de México y en especial en el Soconusco tiene un componen­
te infantil de gran relevancia, a pesar de que su volumen es re­
lativamente reducido. En algunas ocasiones los menores for­
man parte de la experiencia migratoria familiar o bien viajan 
acompañados de algún miembro de la familia o custodiados 
por personas que comercian con la migración. En otros casos, 
la experiencia migratoria de los niños es independiente de los 
familiares y adultos, lo que implica una situación de gran vul­
nerabilidad y riesgo. 

De la misma manera que la población total, la distribu­
ción de los menores asegurados en la delegación regional del 
INM en Chiapas según nacionalidad se concentra en tres países 
de origen: Guatemala (46.1 %), Honduras (29.7%) y El Sal­
vador (19.9%). Sin embargo, llama la atención que en esta 
entidad de México se haya detenido a más de 3 000 menores 
de edad en un año. Es posible que estas cifras no sean exac­
tas, pues los mecanismos de identificación de la edad, en la 
mayoría de los casos, dependen de la declaración de los mis­
mos migran tes detenidos o de criterios discrecionales de las 
autoridades migratorias (véase el cuadro 4). 

La migración de paso por la región del Soconusco forma 
parte de la dinámica migratoria de la frontera de México con 
Guatemala. Su importancia difiere en escalas local, estatal y 
nacional, de tal forma que ha merecido una atención espe­
cial del gobierno mexicano. Al respecto se han formulado pro­
gramas que tratan de regular y controlar de manera más efi­
ciente el ingreso y tránsito de la migración internacional, no 
sólo en la zona fronteriza, sino incluso en la franja del istmo 
de Tehuantepec. Lo anterior ha propiciado un cambio en las 
rutas tradicionales de cruce y tránsito de los migran tes en los 
últimos años. Ahora éstos buscan otros caminos y cada día 

C U A D R O 4 

CHIAPAS: POBLACIÓN TOTAL Y MENORES DETENIDOS 

SEGÚN PRINCIPALES PAÍSES DE ORIGEN, 2001 

Población total Menores 
País de origen Número Porcentaje Número Porcentaje 

Total 80 022 100.0 3 352 100.0 
Guatemala 37 409 46.7 1 545 46.1 
Honduras 21 866 27.3 996 29.7 
El Salvador 18 018 22.5 667 19.9 
Nicaragua 1 026 1.3 72 2.1 
Ecuador 992 1.2 27 0.8 
Estados Unidos 76 0.1 26 0.8 
Colombia 91 0.1 6 0.2 
Otros paises 544 0.7 13 0.4 

Fuente: Dirección Regional de Chiapas del Instituto Nacional de Migración, Estadísticas 
2001. 
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encuentran nuevos mecanismos para cruzar el territorio na­
cional y llegar a Estados Unidos. 

Los movimientos de paso en la frontera sur de México 
se dan en un entorno de vulnerabilidad y riesgo. Los dere­
chos humanos de los migrantes son violados de manera 
constante no sólo por bandas de delincuentes y personas 
que comercian con la migración, sino también por autori­
dades de distinto rango. Los actos ilícitos van desde las ex­
torsiones, chantajes y amenazas hasta los asaltos a mano ar­
mada y las violaciones tumultuarias. Todos estos abusos en 
muchos casos han provocado la muerte de los migran tes. 

U na situación particular, asociada a los migran tes con me­
nos recursos y sin contactos o el apoyo de redes, son los acci­
dentes que ocurren en el tren que viaja de Tapachula al ist­
mo de Tehuantepec, ya que es común que las personas suban 
o bajen del tren cuando está en movimiento, lo cual provo­
ca caídas de graves consecuencias que a menudo causan la 
muerte o mutilaciones de los migrantes. 

EL SOCONUSCO, REGIÓN DE DESTINO 

La región del Soconusco también es lugar de destino 
de importantes flujos migratorios laborales procedentes 

de Centroamérica. Hay algunos grupos que desde el siglo XIX 

tradicionalmente han arribado al país, como los trabajadores 
agrícolas guatemaltecos, y otros más recientes que laboran en 
distintas actividades. Los migrantes de Guatemala se distin­
guen por su mayor antigüedad; laboran sobre todo en el cul­
tivo y la cosecha del café. Éstos fueron aumentando a lo lar­
go del siglo XX para sustituir a los indígenas provenientes de 
los Altos de Chiapas. Asimismo, el trabajo de los jornaleros 
guatemaltecos en territorio mexicano pasó a formar parte de 
las estrategias que adoptan las familias campesinas e indíge­
nas del occidente guatemalteco. Esta práctica migratoria ha 
evolucionado de manera paralela al desarrollo de la econo­
mía agrícola de la región y ha respondido a los cambios y a la 
dinámica de ella. De esta manera, los trabajadores guatemaltecos 
atienden en la actualidad diversos cultivos comerciales, desti­
nados tanto a mercados nacionales como internacionales. Sin 
embargo, la mayoría de estos trabajadores aún labora en el 
cultivo del café, a pesar de los cambios en la producción y la 
comercialización del grano, pero sobre todo de la caída de los 
precios en el mercado internacional, los escasos incentivos 
a la economía agropecuaria y en especial la poca atención 
que se otorga a los pequeños productores campesinos en los 
países de la región. 

Como resultado de estos cambios, la migración documen­
rada de jornaleros agrícolas guatemaltecos a Chiapas ha dis-
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MÉXICO: ENTRADAS DE TRABAJADORES AGRÍCOLAS 

GUATEMALTECOS DOCUMENTADOS, 1995-2002 
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minuido mucho en los años recientes (véase la gráfica 2), de 
tal forma que se vislumbra una crisis muy fuerte de la econo­
mía cafetalera regional, la cual sólo los productores con ma­
yor capacidad económica y tecnológica podrán superar. 

Algunas características sociodemográficas4 de este flu­
jo laboral documentado indican que se trata de una pobla­
ción de adultos jóvenes, con una edad mediana de 26.5 años, 
en su mayoría del sexo masculino (90%). 5 Cerca de la ter­
cera parte de los jornaleros guatemaltecos es analfabeta y en 
igual proporción habla alguna lengua indígena (sobre todo 
mam) . 

A pesar de que en los últimos años han cambiado los me­
canismos de documentación ante las autoridades migratorias 
mexicanas para obtener el permiso para laborar en territorio 
chiapaneco, dicho trámite lo siguen realizando los contratis­
tas.6 Sin embargo, es importante señalar que existe una mi­
gración de guatemaltecos sin documentar que labora en 
muchos municipios muy cercanos a la línea fronteriza. Este 
número indeterminado de trabajadores agrícolas también se 
incorpora a las actividades agropecuarias de la región y no hay 
diferencias claras con los que sí se documentan en lo que res­
pecta a las condiciones de trabajo y de vida en las unidades 
productivas que los emplean. 

4. Las caracte rísticas sociodemográficas de este flujo migratorio se obtuvieron 
a partir del Banco de Datos de Trabajadores Agrícolas Guatemaltecos ela­
borado en 1997 en El Colegio de la Frontera Sur, Tapachula, bajo la res­
ponsabilidad de Hugo Angeles y Manuel Angel Castillo. 

5. Esta proporción ha cambiado en los últimos años porque a las mujeres que 
las autoridades migratorias mexicanas registraban como" acompañantes", 
de manera paulatina las han reconocido y anotado como trabajadoras. 

6. El contratista es una figura intermediaria entre el trabajador y el empleador, 
autorizado por las autoridades labora les y migratorias de Guatemala y 
México para satisfacer la demanda de mano de obra de las unidades pro­
ductivas en Chiapas mediante la ident ificación, la contratación y el tras­
lado a las fincas de los trabajadores guatema ltecos. 



Dado que la forma dominante de pago del trabajo es a 
destajo o por tarea, se genera una mayor participación la­
boral de las mujeres y los menores que migran al Soconus­
co como parte de una estrategia familiar. En esta situación 
predomina la falta de reconocimiento de los derechos labo­
rales de las unas y los otros, lo cual se agrava por las deficien­
tes condiciones de alimentación, hospedaje y salud en las 
fincas de la región. A pesar de ello, los migran tes siguen lle­
gando en busca de una fuente de ingresos. Por su lado, la 
economía agrícola de la región, como se ha visto en los pa­
sados decenios, se ha transformado en parte gracias a la ofer­
ta de mano de obra abundante, barata y eficiente del occi­
dente guatemalteco. 

Otro grupo migratorio que desde hace varios decenios llega 
a laborar a la región del Soconusco es el de las trabajadoras 
del servicio doméstico. En la ciudad de Tapachula una pro­
porción elevada de familias de clases media y alta cuentan con 
alguna empleada doméstica de origen guatemalteco. Como 
hay demanda de este tipo de trabajo, muchas jóvenes del 
occidente de Guatemala, ante las condiciones de pobreza en 
que viven, consideran como una opción personal y familiar 
cruzar la frontera para trabajar en el lado mexicano. Se trata 
de mujeres jóvenes, en su mayo ría indígenas, quienes comen­
zaron a laborar antes de los 14 años de edad y provienen so­
bre todo del departamento fronterizo de San Marcos, Gua­
temala. Algunas de ellas iniciaron su experiencia laboral como 
acompañantes de sus padres o familiares jornaleros agríco­
las. Van a trabajar a México para ayudar a la economía fami­
liar y porque aquí el pago por su trabajo es mayor que en 
Guatemala. 7 

Es común que las trabajadoras domésticas reciban algún 
tipo de maltrato en las casas donde han trabajado, ya sea ver­
bal, por exceso de trabajo, bajos salarios o comida insuficiente 
o inadecuada. Diversos testimonios de las propias trabajado­
ras o de otras personas coinciden en señalar las pésimas con­
diciones laborales a que se enfrentan estas trabajadoras en los 
centros urbanos fronterizos. Mujer, indígena, guatemalteca 
(extranjera), indocumentada, analfabeta y trabajadora del 
servicio doméstico (llamada "sirvienta"), constituyen una 
identidad de discriminación y maltrato en esta región de 
México. 

Otro flujo laboral que tiene como destino temporal la re­
gión del Soconusco es el de las mujeres que trabajan en el 
comercio sexual. En localidades como Ciudad Hidalgo, 
Chiapas, entre 90 y 95 por ciento de las sexoservidoras son 

7. Esta información se basa en la encuesta que aplicó el Centro de Derechos 
Humanos Fray Matías de Córdova a trabajadoras domésticas en la ciudad 
de Tapachula en 1999. 

de origen guatemalteco, salvadoreño u hondureño. Estas 
mujeres son explotadas en bares y centros nocturnos, además 
de que se someten a la práctica de relaciones sexuales de alto 
riesgo de contagio y transmisión de diversas enfermedades 
venéreas y de sida. Además, con frecuencia las autoridades 
relacionadas con este tipo de empleo ejercen sobre ellas ex­
torsión, violencia y abuso. 

De acuerdo con un estudio realizado en 1999 en Ciudad 
Hidalgo, Chiapas,8 la mayor parte de las mujeres entrevis­
tadas eran de Guatemala (73%), aunque había de El Salva­
dor (11 %), Honduras (9%) y México (7%) . Muchas de ellas 
llegaban a la ciudad fronteriza como punto de tránsito, con 
el fin de conseguir recursos económicos para proseguir su viaje 
a Estados Unidos, o para conocer a alguien que las acercara a 
la frontera norte de México. De ellas, 70% tenía entre 18 y 
27 años; una tercera parte era analfabeta, menos de la mitad 
eran solteras y las restantes eran casadas o unidas, pero en el 
momento de la encuesta estaban separadas o huían de la vio­
lencia conyugal. Un poco más de tres cuartas partes (80%) 
tenía hijos en su país, en su mayoría mayores de 12 años, lo 
cual indica que ellas eran muy jóvenes cuando los tuvieron. 

Para los demás flujos migratorios que laboran en la re­
gión del Soconusco se cuenta con muy poca información 

8. Mario Bronfman et al., "Mujeres al borde ... vulnerabilidad a la infección 
porVIH en la frontera sur de México", en Esperanza Tuñón Pablos (coord.), 
Mujeres en las fronteras: trabajo, salud y migración, Colegio de la Fron­
tera Norte, Colegio de la Frontera Sur, Colegio de Sonora y Plaza y Valdés, 
México, 2001, pp.15-31. 
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sistematizada, pero es muy fácil observarlos en la vida ur­
bana de manera cotidiana. Uno de estos grupos lo integran 
los comerciantes de diversos productos. También existe un 
grupo de mujeres y hombres que se ocupan como emplea­
dos en servicios (tiendas, restaurantes, talleres, etcétera) en 
los principales centros urbanos. Otro grupo migratorio par­
ticular es el de menores, el cual tiene una importancia espe­
cial debido a las consecuencias adversas que implica labo­
rar en actividades informales como cargadores, lustrado res 
de calzado, vendedores ambulantes, ayudantes en talleres 
y mozos. Algunos infantes son víctimas de la explotación 
sexual, así como del tráfico y consumo de estupefacientes. 

Este panorama general de la migración laboral al Soconus­
co presenta una situación que se caracteriza por las deficien­
tes condiciones de trabajo y, en muchos casos, por violacio­
nes sistemáticas a los derechos humanos elementales de los 
y las trabajadoras de origen centroamericano. Sin embargo, 
a pesar de la importancia económica que representa esta mano 
de obra para la economía regional, no existe todavía un pro­
grama para mejorar las condiciones de trabajo que para al­
gunos sectores productivos es imprescindible. Asimismo, es 
importante tener en cuenta que la crisis que sufre el agro en 
la mayoría de los países centroamericanos significará para la 
región de la frontera sur de México, en un plazo muy cerca­
no, una mayor complicación del fenómeno migratorio, tanto 
para los flujos que utilizan a esta región como lugar de trán­
sito como para aquellos que emigran con la intención de tra­
bajar en ella. 

EL SOCONUSCO, REGIÓN DE ORIGEN 

Las inundaciones que sufrió la región del Soconusco en 
septiembre de 1998 constituyeron el parteaguas en la his­

toria reciente de la economía campesina y de los pequeños 
productores agrícolas, en especial de los miniproductores de 
café. La crisis de la agricultura campesina que se gestó en los 
dos decenios anteriores se agravó con la destrucción de una 
parte importante de sus cultivos, lo que obligó a la búsqueda 
de opciones económicas para las familias que dependen del 
campo. 

Una de las manifestaciones más visibles de esta situación 
ha sido el aumento sistemático de la emigración de campe­
sinos de esa región a las entidades del noroccidente de México, 
para laborar en los campos de cultivos comerciales en enti­
dades como Jalisco, Nayarit, Sinaloa y Sonora, entre otros. 
Otra parte importante de jóvenes rurales se ha trasladado a 
ciudades de la frontera norte para emplearse en actividades 
ligadas a la industria maq uiladora o a los servicios. Otra pro-
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porción de este flujo migratorio se ha dirigido a distintos lu­
gares de Estados Unidos, en especial California. En pocos años 
este proceso ha madurado con rapidez y es posible observar 
que en algunas comunidades se han consolidado ya redes fa­
miliares y sociales que facilitan y alientan la migración de más 
miembros de la familia a diversos destinos del vecino país del 
norte, como son las ciudades de Nueva York, Chicago y Los 
Ángeles, entre otras. 

En las comunidades de origen de los emigrantes los sig­
nos de la emigración se multiplican con rapidez. Han pro­
liferado las agencias de viajes en distintas comunidades y ciu­
dades del Soconusco y otras regiones de la frontera sur, se 
han instalado casas de cambio de moneda, ha aumentado 
el envío de remesas y se ha incrementado de manera sorpren­
dente la instalación de teléfonos públicos y agencias tele­
fónicas. 

Por otra parte, en los primeros diagnósticos sobre el fenó­
meno de la emigración en las comunidades rurales se ha 
podido comprobar que la economía campesina de la región 
cada día depende más del envío de remesas de algún miembro 
de la familia en Estados Unidos, o del apoyo económico que 
realizan los familiares como resultado directo de la emigra­
ción reciente a otras ciudades y entidades de México. 

Esta situación no sólo permite vislumbrar los cambios que 
se avecinan en las actividades productivas y en el mercado 
laboral de la región, sino también afirmar que se ha iniciado 
un proceso migratorio que en los próximos años se consoli­
dará mediante el establecimiento de redes de apoyo y el sur­
gimiento de factores de tipo sociocultural que intensificarán 
este nuevo flujo migratorio internacional en la región fron­
teriza del sur de México. 

A manera de conclusión, se puede señalar que el fenó­
meno de la migración internacional en la frontera sur de 
México, en particular en la región del Soconusco, en el 
estado de Chiapas, seguirá cada vez con mayor intensidad 
y complejidad al producirse, de manera simultánea, emi­
gración, inmigración y migración de paso. Este triple pa­
pel que cumplen muchos países y regiones del mundo 
presenta enormes retos, entre los que de manera priorita­
ria sobresale la necesidad de respetar los derechos huma­
nos de los migran tes. Se trata de personas que abandonan 
sus lugares de origen sobre todo por factores estructura­
les, resultado del tipo de desarrollo de las economías na­
cionales y regionales. Por tanto, las medidas que se apli­
quen para regular y controlar los movimientos migratorios 
en las fronteras internacionales deben considerar con cui­
dado las causas que los provocan y, al mismo tiempo, te­
ner en cuenta el derecho de todos los seres humanos a 
buscar una vida digna. ~ 



E 1 aprovechamiento de los recursos naturales se ha conver­

tido en un tema central de las agencias de desarrollo de todo 
el mundo debido en parte a las fuertes repercusiones ecológicas 
de las industrias extractivas, la tala inmoderada de bosques y 
selvas y la contaminación de suelos por la aplicación de insumas 

químicos y tecnología inapropiada. En el caso de Chiapas y el 
sureste mexicano, los viejos modelos de desarrollo basados en 
la ganadería extensiva, la extracción de petróleo y la coloniza­

ción agrícola han dejado una secuela de problemas ecológicos 
y sociales que contribuyen a la agitación política de la región. 

A partir de los años ochenta se despertó una mayor concien­

cia global de los efectos negativos del modelo dominante de 
desarrollo. No obstante, hay distintas maneras de intepretar 

la crisis ecológica y diferentes propuestas para frenarla o inclu­
so revertida. En este artículo se examina la evolución del Plan 

Puebla-Panamá (PPP) en el marco de diversas construcciones 
de los problemas ecológicos y sociales mesoamericanos (sur y 

sureste de México y Centroamérica). 
El PPP ha despertado grandes preocupaciones, declaracio­

nes y movilizaciones. Anunciado en 2000, prometía alentar 
la integración regional de los siete países centroamericanos 

y los nueve estados del sureste mexicano, dando prioridad a 
la modernización de las redes de comunicación, transporte 
y energía eléctrica. No obstante, hacia finales de 2003 su re­

levancia en la agenda mexicana había disminuido de mane­
ra considerable, mientras el Banco Interamericano de O esa-

* Investigador de la New Mexico S tate University <nharvey@nmsu . edu> . 

rrollo (BID) emitía nuevas iniciativas en las áreas de desarrollo 

sustentable, participación local y alianzas con comunidades 
indígenas. En este artículo, cuyo enfoque es el de una ecología 
política postestructuralista, se plantea un argumento sobre 
la actual reorientación ecológica del Plan. 

Desde hace tres decenios los estudiosos del desarrollo han 
destacado el carácter político de las transformaciones en el 
medio ambiente. La ecología política ha buscado superar pers­

pectivas más abstractas de las interacciones entre los seres hu­
manos y sus entornos naturales y prestar mayor atención a los 
conflictos de intereses de los actores sociales. Bryant y Bailey1 

argumentaron en favor de un enfoque centrado en las accio­

nes de cinco tipos de agentes: el Estado, las empresas privadas, 
las instituciones multilaterales, las organizaciones no guber­
namentales ( ONG) ambientalistas y los organismos sociales. 

Sin embargo, otros cuestionan los supuestos de este enfoque, 
sobre todo su sesgo estructuralista en el cual los actores obe­

decen a intereses derivados de un orden estable y fijo. La pers­
pectiva postestructuralista, en cambio, atiende más la construc­
ción discursiva de los conceptos de desarrollo, medio ambiente 
y recursos naturales. 2 Como señala Foucault, las instituciones 

modernas encargadas del manejo de las personas sólo se entien­
den en los marcos epistemológicos que les dan sentido y for-

1. Raymond Bryant y Sinead Bailey, Third World Political Ecology, Routledge, 
Londres y Nueva York, 1997. 

2. Arturo Escobar, "Constructing Nature : Elements for a Post-structural 
Political Ecology", en Richard Peet y Michael Watts (coords.), Liberation 
Ecologies: Environment. Development and Social Movements, Routledge, 
Londres y Nueva York, 1996, pp. 46-68. 
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ma material específica. En este artículo los recursos naturales 
y las comunidades son construcciones que también encarnan 
en su propia presencia física los modos de imaginarlas. Por 
tanto, es preciso realizar una lectura cuidadosa de los discur­
sos para identificar sus sesgos y omisiones. Así se podrá entender 
la evolución del PPP como un intento para estabilizar deter­
minado sigificado de los recursos naturales más que una repre­
sentación incuestionable de una realidad externa. 

Esta exposición se divide en cuatro secciones principales. 
En las dos primeras se hace una lectura de dos textos impor­
tan tes en la historia del PPP. El primero, un ensayo de Dávila, 
Kessel y Levy, El sur también existe: un ensayo sobre el desarrollo 
regional de México, 3 escrito justo antes de las elecciones pre­
sidenciales mexicanas de 2000. Varias de sus propuestas se 
incorporaron en marzo de 2001 en el capítulo denominado 
México del PPP, el cual se analiza en la segunda sección. En 
la tercera se presentan algunas de las acciones más importantes 
y se destaca la construcción discursiva de la comunidad como 
sustento de la resistencia mesoamericana. 

La cuarta parte analiza la respuesta del Banco Interame­
ricano de Desarrollo (BID) a las críticas de los grupos opo­
sitores. Más que un simple intento de mejorar la imagen del 
PPP, a juicio del autor las nuevas iniciativas del BID están 
encaminadas a apoyar un nuevo modelo de capitalismo 
ecológico. Según Escobar, 4 varios estudiosos de la econo­
mía política señalan que el capitalismo ha entrado en una 
fase ecológica. El capital ya no percibe la naturaleza como 
algo externo (como en los modelos anteriores de activida­
des extractivas); los nuevos procesos de acumulación capi­
talista dependen del manejo y la manipulación de los recur­
sos genéticos y han convertido la naturaleza en un aspecto 
integral de la propia reproducción del capitalismo. Como 
ejemplo de este cambio Escobar presenta5 la puesta en 
marcha de un proyecto de biodiversidad en la costa pacífi­
ca de Colombia en 1992 -financiado en parte por un cré­
dito del Banco Mundial- en el que se destacaron acciones 
que, como se verá, se presentan en la nueva orientación del 
PPP (sistematización de conocimientos locales, valorización 
de la conservación de la biodiversidad y modificación de las 
instancias de representación comunitaria). 

Por último, se presenta un resumen de las tendencias gene­
rales de la evolución del PPP y el significado de los recursos na­
turales en el actual entorno de globalización y libre comercio. 

3. Enrique Dávila, Georgina Kessel y Santiago Levy, El sur también exis­
te: un ensayo sobre el desarrollo regional de México, Secretaría de Ha­
cienda y Crédito Público, México, 2000. A disposición del lector previa 
solicitud al autor del presente artículo. 

4. Arturo Escobar, op. cit. 
5. /bid' pp. 58 y 59. 
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PROPUESTAS Y OM ISIONES EN EL SUR TAMBIÉN EXISTE 

La obra El sur también existé empieza reconociendo que 
la rebelión zapatista sacó a la luz pública la gravedad de la 

problemática socioeconómica de Chiapas (y el sureste mexica­
no en general). En la primera página señala que a pesar de con­
tar con abundantes recursos naturales, la entidad no ha podido 
vencer el lastre del subdesarrollo. Para sus autores el problema 
principal radica en el desquilibrio regional entre el centro, nor­
te y sur del país. Mientras el centro (sobre todo la capital de la 
república) se ha beneficiado de manera desproporcionada con 
las políticas públicas y el norte ha podido aprovechar las ven­
tajas del libre comercio con Estados Unidos, el sur ha sufrido 
las consecuencias de un doble olvido: ni apoyos del Estado, ni 
acceso a mercados, lo que la deja sin posibilidades de elevar su 
competitividad en la nueva economía global. 

Dávila, Kessel y Levy agregan que algunas de las carac­
terísticas del sur también afectan al desarrollo productivo. 
Señalan como factor central el alto grado de dispersión 
poblacional, lo cual eleva los costos de producción y de 
transporte e inhibe la inversión y la productividad. Según 
su análisis, son dos las políticas públicas que han contribuido 
a esta situación: el reparto agrario y los precios de garantía 
para el maíz. En primer lugar, dicen que la reforma agraria 
desalentó la inversión productiva en el sector agropecuario, 
mientras los precios de garantía provocaron la colonización 
de tierras en áreas forestales. El resultado ha sido la baja 
competitividad del sector primario en general, combina­
do con un alto grado de deforestación y deterioro ecológico. 

Para revertir este proceso, en El sur también existe se pro­
ponen varias acciones que luego se incorporaron en la for­
mulación del PPP. La más importante fue la modernizacion 
de la infraestructura del transporte, con el fin de integrar al 
sur-sureste a los circuitos comerciales abiertos por el Trata­
do de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN). A 
partir de un análisis de las ventajas comparativas de la ubi­
cación estratégica de diversas localidades, los autores conclu­
yen que el norte es la región que más se beneficia de la actual 
vialidad nacional en el marco de libre comercio con Estados 
Unidos. Sin embargo, el sur tiene mayores ventajas en tér­
minos de su abundancia de recursos naturales, los cuales sólo 
se podrían aprovechar de manera competitiva con la moder­
nización de la infraestructura de transportes y con la puesta 
en marcha de nuevas políticas públicas: dada la estructura de 
la red de transporte, el TLCAN reduce las ventajas compara­
tivas del sureste con relación a las del norte del país, situación 
que, ceteris paribus, sólo se puede contrarrestar si se dismi-

6. Dávila, Kessel y Levy, op. cit. 



nuyen los costos de transporte desde esa localidad hasta Es­

tados Unidos .? 
La ubicación se volvió aún más estratégica con la adopción 

de las políticas de libre comercio, con lo que los autores demues­
tran que el aprovechamiento de los recursos naturales del sur 
sólo sería rentable si primero se instalara una red de transpor­

te que facilitara el movimiento de mercancías del sur al norte 
a costos menores que los actuales. Sin este paso, la brecha en­

tre el norte y el sur seguiría aumentando, postergando aún más 
la integración económica del sur. Es decir, la mejor opción para 
los estados sureños es combinar la interconectividad vial con 

la apertura comercial. Los beneficios que estos cambios trae­
rían al sur afectarían de manera positiva al conjunto de la eco­
nomía nacional, logrando un incremento en la competividad 

de México en los mercados globales. Asimismo, Dávila, Kessel 
y Levy recomendaron que el gobierno federal revisara su políti­

ca de subsidios para bajar el precio de los insumos energéticos 
en donde éstos fueran más abundantes, es decir, en los estados 

del sur, como Chiapas, y concluyeron que la competividad del 
sureste depende en esencia de los costos de transporte y de su ubi­

cación geográfica dentro de la red de transporte, así como de los 
costos de producción.8 

Si bien los autores califican la red de transporte como la 
principal prioridad, también señalan otros problemas que 
afectan en mayor medida al sur-sureste mexicano. El prime­

ro se refiere a la exclusividad del Estado en las actividades 
extractivas, lo cual inhibe la competitividad del sector ener­

gético porque las inversiones dependen de las limitaciones 
presupuestarias y el desarrollo del sector se hace vulnerable a 
decisiones erróneas en cuanto a la modernización tecnológi­

ca. Por otra parte, los autores critican que las políticas públicas 
de inversión en el campo han beneficiado sólo a los produc­
tores del norte del país, ensanchando la brecha entre el nor­

te y el sur en términos de productividad agropecuaria. Para 
ilustrar esto señalan que en el sur apenas en 30.8% de la su­
perficie de labor se utilizan tractores, en comparación con 

65.2% en escala nacional, mientras 28.5% de la superificie 
se siembra con semillas mejoradas, una tasa inferior a la me­
dia nacional de 51.1%.9 Por último, critican los efectos ne­

gativos del reparto agrario en el sur; argumentan que cuenta 
con recursos naturales suficientes para incrementar la pro­
ductividad, pero su potencial ha sido reprimido por las res­

tricciones legales al tamaño de la propiedad rural: 
La región tiene condiciones adecuadas para productos cuyo 

cultivo más eficiente se da en el entorno de una agricultura de 
plantación, es decir, una agricultura caracterizada por amplias 

7./bid, p. 17. 
8. /bid., p. 22. 
9./bid., p. 37. 

extensiones donde se cultiva, de manera tecnificada, un único 

producto de tipo perenne (no de ciclo anual): café, plátano, 
azúcar, palma africana y productos maderables, entre otros. 10 

Por tanto, los autores destacan la necesidad de otorgar la se-
guridad en los derechos de propiedad de las tierras a los in­
versionistas. De esta manera se vencería la falta de incentivos que 

ha representado, según estos autores, "la larga duración del re­
parto agrario" en México, sobre todo en el sur-sureste. 

En su diagnóstico del lastre del subdesarrollo, en El sur 
también existe se plantean nuevas propuestas de políticas 

públicas: a]la promoción de otras fuentes de ingreso aparte 
del sector agropecuario (sectores forestal, manufacturero y 

turístico) y b ]la canalización de recursos públicos a obras de 
mayor efecto a largo plazo (infraestructura carretera, ferro­
viaria, portuaria y aeroportuaria). 

En su visión geoestratégica del desarrollo, el istmo de 

Tehuantepec cobra una importancia singular. Para combi­
nar los tres elementos de una localización competitiva (ba­

jos costos de producción, sistemas intermodales de transporte 
y libre acceso a nuevos mercados tanto en América del Nor­

te como en Europa y Asia), el istmo se convertiría en el lugar 
ideal para concentrar las inversiones públicas en el corto plazo: 

Las inversiones propuestas en la infraestructura el Ferrocarril 
del Istmo, aunadas a las inversiones en los puertos de Salina Cruz 
y Coaczacoalcos, combinadas con una adecuada operación, podría 

convertir al istmo en la vía de salida a Europa para empresas locali­
zadas en el Pacífico y al oriente para las localizadas en el Golfo de 

México. Además, mejorarían sustantivamente la conectividad in­
terna de las zonas costeras del sureste. 11 

La propuesta económica de Dávila, Kessel y Levy fue muy 
clara. Pero para entender su dimensión política es preciso se­
ñalar algunas omisiones, comprensibles dentro de su discur­
so sobre el desarrollo. Por ejemplo, proponen que el gobierno 

fomente varias obras de infraestructura de transporte, pero no 
reconocen ningún daño ecológico ni cultural que pudieran 
provocar las nuevas carreteras, el turismo comercial y la pro­

ducción de monocultivos en grandes plantaciones. Sólo se 
refieren al medio ambiente en dos ocasiones: primero, cuan­

do critican el impacto negativo de los subsidios para el bom­
beo de agua en los mantos acuíferos del norte del país y, segun­
do, cuando alertan sobre la colonización de las áreas forestales 
por pequeños productores de maíz. Sin embargo, dejan fuera 

de su análisis las repercusiones negativas de otras actividades, 
como la ganadería extensiva, la aplicación de tecnologías no 

apropiadas al medio y la producción de cultivos de exporta­
ción. Su propio criterio para diagnosticar los rezagos del sur 

1 O. /bid., p. 35. 
11 . /bid ., p. 45 . 
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(el porcentaje de superficie de labor que utiliza tractores y semillas 
mejoradas) demuestra un sesgo hacia un modelo de desarrollo 
que no es sostenible. En contraste, como han explicado varios 
ecológos, el sur-sureste tiene una amplia variedad de ecosistemas 
que no se ve reflejada en los grandes planes de desarrollo pro­
ductivo. Así, Toledo describe, con ejemplos de no menos de 
18 experiencias de organizaciones indígenas en México, los 
mecanismos que harían productiva y sostenible la actividad 
agropecuaria en las áreas forestales del sureste. 12 

Para el caso de las Cañadas de la Selva Lacandona, región 
que luego se divide en varias sub regiones, Toledo sostiene 13 

que la producción de maíz en suelos selváticos se ha vuelto 
más sostenible con la adopción de los llamados abonos ver­
des, como el frijol terciopelo o frijol nescafé. La producción 
en laderas también se hace posible con el uso de diversas me­
didas muy puntuales, verbigracia, la construcción de terra­
zas que permiten la retención del suelo, el surcado en con­
torno, la creación de barreras vivas. 

El discurso de los autores mencionados tampoco reco­
noce el valor del conocimiento local para elevar los niveles 
de vida; coloca el poder de transformación en las manos de 
los expertos del desarrollo, es decir, en las agencias nacio­
nales y multilaterales. De esta forma, no se aquilata la capa­
cidad que poseen las comunidades campesinas de manejar un 
sistema de policultivos que les permite producir alimentos 
sanos, plantas medicinales y una diversidad de productos que 
se comercializan en los mercados locales. Desde este punto 
de vista, el problema de la productividad rural no se resolve­
rá con nuevas carreteras sino con acciones que tomen en cuen­
ta la diversidad de condiciones locales. 

Un segundo silencio se refiere a la democracia. Cualquier 
propuesta de desarrollo productivo afectará a miles de per­
sonas, pero no queda claro en El sur también existe cómo po­
drían intervenir estas personas en la elaboración y la pues­
ta en marcha de dicho plan. El texto termina reconociendo 
la importancia de la concertación política en "una sociedad 
crecientemente democrática", pero no propone mecanismos 
ni identifica actores para dar cuerpo a la propuesta. Qui­
zás éste no fue el objetivo de la obra y sería injusto criticar­
lo por una omisión de este tipo; sin embargo, llama la aten­
ción que la participación política en el desarrollo quede 
opacada por los criterios económicos (infraestructura del 
transporte, áreas de libre comercio y nuevas políticas pú­
blicas de inversión) y ni siquiera se mencione la militariza­
ción de gran parte de Chiapas (además de los puntos con-

12. Víctor Manuel Toledo, La paz en Chiapas: ecología, luchas indígenas y mo­
dernidad alternativa, Ediciones Quinto Sol y UNAM, México, 2000. 

13. !bid., p. 148. 
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flictivos en Oaxaca y Guerrero). El sesgo tecnocrático ten­
dría que acomodarse a los nuevos tiempos políticos después 
de julio de 2000, aunque no perdiera su lugar central en la 
misma evolución del PPP. 

El tercer silencio se refiere a la cultura, o más bien, a las per­
sonas de carne y hueso que hablan, piensan y participan en 
medio de significados culturales. Aunque el título del ensayo 
aluda a que el sur existe, tal parece que se trata de un sur don­
de la gente no existe. Sus comparaciones regionales no revelan 
las características sociales y culturales de éstas, ni mucho me­
nos su composición étnica. La gente existe como abstracción, 
como actores racionales de modelos económicos que respon­
den de la misma manera a los mismos incentivos. Se presen­
ta así una región como un espacio sin gen te, sin historia, pero 
sorpresivamente con futuro. Sólo así se puede explicar la pro­
puesta de fomentar grandes plantaciones en estados como 
Chiapas, con su larga historia de rebeliones indígenas en con­
tra de los sistemas de explotación de las fincas cafetaleras, las 
luchas por el reconocimiento de las tierras comunales y los 
Acuerdos de San Andrés sobre derechos y cultura indígena. 
Nada de eso queda reflejado en El sur también existe. 

Tensiones en el capítulo sobre México 

Defensa del medio ambiente, democracia participativa y 
derechos indígenas. Si estos valores y demandas no encon­
traban eco en la propuesta de los autores, el gobierno de Vi­
cente Fox Quesada intentó incorporarlos al PPP, reconocien­
do que su momento político había llegado, pero al mismo 
tiempo complicó su propio plan de desarrollo productivo. 

Cabe recordar que la obra de Dávila, Kessel y Levy fue es­
crita un poco antes de las elecciones de julio de 2000 y refleja 
algunas de las líneas de planeación del gobierno del presiden­
te Zedillo. 14 Sin embargo, sus propuestas se incorporaron 
en el Plan durante los primeros meses del gobierno del presi­
dente Fox. En el Documento Base del Capítulo México del Plan 
Puebla Panamá varios de los planteamientos de los autores 
encontraron eco, pero ahora en medio de un programa que 
abarca a toda la región centroamericana. 15 De esta manera, la 
modernización de la infraestructura de transportes se vincu­
ló al proyecto de integración comercial y las metas del libre 
comercio. Además, se nota la incorporación de referencias a 
los tres aspectos ineludibles del entorno actual: el desarrollo 

14. Andrés Barreda, "Los peligros del Plan Puebla Panamá", en Armando Bartra 
(coord.), Mesoamérica: los ríos profundos, Instituto Maya, México, 2001, 
pp. 133-214. 

15. Presidencia de la República Mexicana, "Capítulo México del Plan Puebla 
Panamá", 2001, inédito. A disposición del lector previa solicitud al autor 
de este artículo 



sostenible, la participación democrática y la defensa de las cul­
turas indígenas. 

Si dicho ensayo empezó refiriéndose a la rebelión zapatista, 
el capítulo México abre destacando otro hecho histórico: el 
triunfo de la alianza opositora en las elecciones federales de 
2000. Reflejando el optimismo de aquel momento, los au­
tores argumentan que el cambio" permite un ejercicio del po­
der no autoritario y una nueva concepción sobre el desarro­
llo del país" .16 El texto repite varios de los argumentos de 
Dávila, Kessel y Levy. Por ejemplo, que las disparidades re­
gionales se deben a la anterior aplicación de políticas públi­
cas desiguales. A diferencia de los citados autores, el resumen 
agrega muchos otros compromisos para superar el "lastre del 
subdesarrollo" sureño, los cuales incluyen elementos ya pre­
vistos como acciones complementarias, pero separadas de los 
proyectos de desarrollo productivo, como los programas de 
combate contra la pobreza, el desarrollo humano y la moder­
nización del marco institucional de la gestión pública. Ade­
más, el resumen da cuenta de la incorporación del plan mexi­
cano en un plan regional para preparar el camino a nuevos 
acuerdos comerciales y al Área de Libre Comercio de las Amé­
ricas. En esta expansión programática el BID desempeña un 
papel central. 

Por otra parte, el resumen mantiene las tres propuestas 
principales de El sur también existe: 1) el fomento al desa­
rrollo productivo en el sur-sureste; 2) la inversión estraté­
gica en obras de infraestructura de transportes y comuni­
caciones, y 3) una nueva política de precios y tarifas de 
servicios públicos. 

Por último, se destacan las frecuentes referencias en el re­
sumen a la necesidad de promover "programas para el asegu­
ramiento de la sustentabilidad ambiental del crecimiento 
económico", de "posibilitar la participación social de los ha­
bitantes del sur-sureste" y de "fortalecer las tradiciones cul­
turales de la región y el respeto de los derechos de los pueblos 
indígenas". Estos tres elementos están del todo ausentes en 
el documento de Dávila et al., pero aparecen aquí como nue­
vos retos que el nuevo gobierno no podía evitar. Después de 
todo, el gobierno de Fox quiso definirse como el represen­
tante de una nueva sociedad que demanda desarrollo limpio, 
democracia y respeto a la diferencia. Sin embargo, incorpo­
rar estos conceptos en un plan como el PPP creó tensiones y 
contradicciones. 

Por un lado, un modelo de desarrollo productivo basa­
do en plantaciones, carreteras y turismo necesariamente im­
plica repercusiones ecológicas que merecen por lo menos 
una cuidadosa atención. Por otra parte, el resumen del PPP 

16. /bid., p. 1. 

reconoce la importancia de la democracia participativa y el 
papel de las organizaciones de la sociedad civil en la planeación 
del desarrollo. A la letra, dice: "el PPP establecerá procesos y me­
canismos de consulta y concertación permanente que lo ha­
rán un Plan vivo" Y Además, con una buena dosis de realis­
mo nacido de la experiencia y previniendo algunos conflictos 
futuros, el documento reza: "Es necesario contar con una vi­
gorosa participación civil que garantice se otorguen las mis­
mas oportunidades de desarrollo a todas las personas y comu­
nidades. La participación social mejora el nivel de confianza 
en las instituciones, dando mayor legitimidad a la acción pú­
blica" .18 El PPP no pudo dar cabida al concepto de "los dere­
chos de los pueblos indígenas" aceptado por los zapatistas y el 
Congreso Nacional Indígena; en su lugar, la reforma consti­
tucional en la materia restringe el aprovechamiento de los re­
cursos naturales por parte de los pueblos indígenas, permitien­
do así mayor seguridad a los inversionistas privados (o terceros 
en el lenguaje jurídico) .19 

En suma, la propuesta inicial del PPP recogió las propuestas 
de Dávila, Kessel y Levy, pero tuvo que presentarlas no como 
acciones aisladas sino como parte de un plan mucho más am­
plio en términos tanto geográficos como programáticos. En 
poco tiempo el mega plan se volvió insostenible, no sólo por 
el elevado costo que implicaba durante un período de estan­
camiento económico global, sino también por las grandes 
contradicciones que enarbolaba. Son estas contradicciones 
las que explican el efecto político de la red mesoamericana 
de grupos opositores al PPP. 

LA RESISTENCIA MESOAMERICANA 

H abiar de una red mesoamericana de organizaciones po­
pulares no hubiera sido posible antes del PPP. Una de 

las consecuencias menos esperadas de los promotores del 
megaplan es precisamente la existencia de una red de más 
de 100 organizaciones campesinas, indígenas, sindicales y 
ecologistas de los diversos países que abarca el PPP. A par­
tir de los foros y las movilizaciones de estos grupos, se ha 
ido formando una identidad política de pueblos mesoame­
ricanos, unidos por su oposición al PPP, pero arraigados en 
luchas particulares de su propia localidad. Al igual que los 
zapatistas, esta red ha logrado ocupar un espacio en internet 

17. !bid' p. 21 
18. /bid' p. 22. 
19. Neil Harvey, "Disputando el desarrollo: el Plan Puebla-Panamá y los dere­

chos indígenas", en Teresa Sierra y Rosalva Aída Hernández (coords.), Los 
pueblos indígenas en tiempos del PAN, Centro de Investigaciones y Estu­
dios Superiores en Antropología Social, México, en prensa. 
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para difundir sus comunicados, convocatorias y análisis de 
una manera mucha más eficaz que el gobierno mexicano. 
Asimismo , ha realizado varios foros , llegando a exigir la 
moratoria del PPP, la consulta amplia con toda la sociedad 
y la conformación de un plan alternativo. El número de 
participantes en estos encuentros ha ido en aumento. En el 
primer foro, realizado en Tapachula, Chiapas en mayo de 
2001, participaron representantes de 106 organizaciones 
sociales, la mayoría de Chiapas y México. En el segundo, 
realizado en Xelajú, Guatemala, en noviembre del mismo 
año, participaron unas 300 organizaciones, mientras en el 
tercero (Managua, Nicaragua, julio de 2002), asistieron más 
de 3 50 organizaciones. Uno de los acuerdos de ese foro fue 
el de convocar a una jornada de protestas en contra del PPP 
para el12 de octubre de 2002. Ese día se realizaron mani­
festaciones, marchas, y bloqueos de carreteras y puntos fron­
terizos en toda la región mesoamericana. 

Además de estos encuentros y acciones, es importante 
señalar la realización de otros foros en contra de diversos as­
pectos del PPP y del ALCA. Por ejemplo, se han realizado dos 
semanas por la diversidad biológica y cultural (en San Cris­
tóbal de Las Casas, Chiapas, en junio de 2001 y Xelajú, Gua­
temala, en junio de 2002), un foro contra las represas y la 
privatización de la energía eléctrica (en Petén, Veracruz, en 
marzo de 2002) y varios encuentros regionales en México. 

Las protestas contra el PPP han vuelto a poner atención 
en aquellos aspectos políticos que inhiben la participación 
igualitaria de la mayoría de la población en el desarrollo. 
El problema más obvio es la falta de consulta por parte de 
los promotores del PPP con los diversos sectores de la socie­
dad afectada. Éste es un tema recurrente en los diversos foros 
y encuentros mencionados líneas arriba. 

Por último, la oposición al PPP no se limita a denunciar 
la falta de consultas y de información. También propone al­
ternativas que nacen de las propias experiencias y activida­
des de las organizaciones y comunidades. En este sentido, 
una demanda fundamental es por la defensa de la seguridad 
alimentaria en contra de la dependencia externa, el control 
monopólico de la industria alimenticia y la introducción 
de semillas transgénicas por parte de las empresas trans­
nacionales. 

En la práctica, varias organizaciones dan prioridad a la 
producción y el intercambio de granos básicos en un intento 
por defender la diversidad genética y el acceso a los alimentos 
sanos. Otra alternativa al PPP es la defensa del mercado in­
terno y, con ello, la soberanía laboral. Considerando el efecto 
negativo del libre comercio sobre el empleo rural, se pro­
ponen medidas para proteger la producción y el empleo lo­
cales. No se trata de volver al control ejercido por el Esta-
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do, sino de apoyar una economía solidaria que responda a las 
necesidades locales. 

Al IV Foro Mesoamericano por la Autodeterminación y la 
Resistencia de los Pueblos, realizado en Tegucigalpa, Hondu­
ras, en julio de 2003, asistieron más de 1 600 representantes 
de organizaciones sociales. Aparte de rechazar al PPP y al ALCA, 
este foro se manifestó a favor de "un sistema de economía so­
lidaria que satisfaga las necesidades humanas, basada en redes 
de producción y comercialización de productos y servicios 
comunitarios, que descansan en la organización comunitaria 
y en el facultamiento de la población. Propugnamos por un 
proyecto nacional de desarrollo que genere oportunidades para 
toda la población, y que contribuya a la contención de los flu­
jos migratorios nacionales e internacionales". 20 

En esta declaración, el discurso político va dirigido a la 
creación de un nuevo sentido de comunidad, tanto local 
como mesoamericano. Contra los efectos de la crisis eco­
nómica, ecológica y política, la comunidad se ha converti­
do en un recurso estratégico para la reconstrucción de los 
lazos solidarios y la defensa de los recursos naturales. Sobre 
esta base se proyecta una modernidad alternativa, con va­
lores propios que se resisten a ser cooptados por los gran­
des planes de desarrollo productivo. Otra vez son la ecología, 
la democracia y los derechos de los pueblos indígenas los 
puntos de debate, pero ahora vinculados a proyectos regio­
nales mesoamericanos. 

Los grupos que se oponen al PPP no lo hacen en el nombre 
de una defensa localista de intereses particulares, sino para 
buscar una integración alternativa, fortaleciendo al mismo 
tiempo la identidad local y el intercambio regional. A diferencia 
de El sur también existe, la economía se construye desde la co­
munidad y su historia, lo cual no descarta la posibilidad de 
negociar acuerdos con otras comunidades, naciones y regio­
nes. Como señala la declaración del IV Foro Mesoamericano: 

Consideramos que la suscripción del TLC y ALCA no es la úni­

ca, ni mucho menos la mejor vía que garantice una adecuada in­

serción económica externa para nuestros países. Rechazarnos enér­

gicamente la suscripción del TLC Centroamérica-Estados Unidos 

y del proyecto del ALCA, que constituyen instrumentos para be­

neficiar los procesos de acumulación de capital de las empresas 

transnacionales, y cuya lógica violenta los más elementales dere­

chos humanos. Nos pronunciamos por empujar un auténtico pro­

ceso de integración de los pueblos, fundado en acuerdos de coope­

ración económica, social, ambiental, cultural, técnica yenergética.21 

20. Centro de Investigación Económicas y Pol ít icas de Acción Comunita ri a 
"Jornada de Res istencia en Hondu ras". Chiapas al Día, núm. 364, 12 de 

agost o de 2003. 
21 ./bid. 



Las acciones de esta red pusieron en evidencia las limita­
ciones del PPP. Los promotores del plan no encontraron a 
tiempo una manera eficaz de contestar a las críticas sobre los 
tres puntos sensibles del mismo: la relación entre los proyectos 
de infraestructura y el desarrollo sostenible, la debilidad de 
los mecanismos de participación democrática y la insatisfac­
ción por las reformas constitucionales en materia de los de­
rechos indígenas. Quizá estas críticas no hubieran tenido efecto 
si no fuera por el insuficiente interés de los inversionistas en 
los diversos componentes del plan. Los pocos resultados de una 
feria en Mérida, Yucatán, en julio de 2002llevaron a que el 
gobierno de Fox restara atención alPPP. En enero de 2003, al 
tiempo que fue nombrado un nuevo coordinador del Plan, 
el PPP fue retirado de la oficina de la Presidencia para ocu­
par una posición de menor rango en una subdirección de la 
Secretaría de Relaciones Exteriores. 

Este cambio refleja la inestabilidad del discurso foxista so­
bre el futuro del sur-sureste mexicano. El aparente equilibrio 
entre desarrollo productivo, desarrollo sustentable, democracia 
y derechos indígenas se rompió por las acciones locales y la 
internacionalización de la resistencia en foros, medios de co­
municación, internet y acciones coordinadas. Durante 2003 
el nuevo coordinador del plan mantuvo que el proyecto ten­
dría una vida que rebasaría la del actual gobierno y que el prin­
cipallogro durante la actual administración ha sido la firma 
de acuerdos políticos para atraer las inversiones necesarias. 22 

Sin embargo, es evidente que el PPP ya no ocupa el mismo lu­
gar entre las prioridades declaradas del gobierno y el BID ha 
entrado al vacío político con tres nuevas iniciativas que bus­
can neutralizar la oposición. No es de sorprender que estas me­
didas se refieran a una Iniciativa Meso americana de Desarro­
llo Sostenible (IMDS), un Programa de Información, Consulta 
y Participación (ICP) y un "componente indígena''. 

EL BID Y LA REORIENTACIÓN DEL PPP: 

¿HACIA EL CAPITALISMO ECOLÓGICO? 

A mediados de 2002 quedaba claro que el PPP no marchaba 
bien. El gobierno de Fox no parecía muy comprometi­

do con un plan que le empezaba a causar más conflictos que 
logros concretos. 23 Una de las críticas más graves fue preci­
samente la falta de consulta a las poblaciones afectadas. A pesar 

22 . Adriana Ga rcía, " El PPP : un proyecto que va más allá de un sexenio; sí hay 
dinero, dice Taylor", El Universa l, 20 de abril de 2003 . 

23. Miguel Pichard, Grassroots Protests Force the Mexican Government to 
Search for a New PPP Strategy, Ame ricas Program Policy Report, Si lver City, 
17 de febrero de 2003 <http ://www.amerciaspolicy. org/reports/2003/ 
0303ppp .html > 

de que la consulta fue incluida como uno de los objetivos ofi­
ciales en la formulación del PPP, no hubo mecanismos para 
llevarla a cabo. Frente a la rápida movilización de organiza­
ciones populares en los foros y encuentros ya mencionados, 
los promotores del plan empezaron a organizar una serie de 
consultas con la plena intención de contrarrestar las críticas 
y crear nuevos interlocutores entre algunas organizaciones de 
la sociedad civil. Entre julio y diciembre de 2002 se realiza­
ron nueve reuniones, todas en los países centroamericanos, 
para informar a los asistentes de los programas del PPP.24 Al 
mismo tiempo, el BID contrató a la empresa de relaciones pú­
blicas Fleishman Hillard, la cual realizó un estudio de la ima­
gen del PPP en los medios de comunicación y entre los par­
ticipantes en las reuniones. Como resultado de estas reuniones 
el BID identificó tres pasos necesarios: a] establecer una es­
trategia de comunicación; b] intensificar las consultas, y 
e] capacitar a la sociedad civil. Para ello, en 2003 se formali­
zaron estas intenciones con el anuncio del Programa de In­
formación, Consulta y Participación (ICP) y con la creación 
de una Comisión Técnica Regional, conformada por dele­
gados de las oficinas nacionales del PPP. 

Consciente de las dificultades encontradas en los prime­
ros dos años del PPP, el BID señala que "en el escenario de la 
democracia y con un espacio público como instrumento para 
el desarrollo económico y social, es necesario contar con la 
participación de la sociedad civil para construir acciones de 
desarrollo integral sobre bases sólidas y con altos niveles de 
legitimidad". 25 Aunque las primeras reuniones en 2002 se 
dedicaron más al primer objetivo de divulgar información, 
los objetivos declarados del programa de ICP en septiembre 
de 2003 incluyen la consulta y la "participación activa de los 
involucrados [ .. . ] en el diseño de proyectos, como [la] de los 
receptores". 26 Falta ver si el programa logra mayor aceptación 
del PPP, pero la iniciativa demuestra la preocupación del BID 
por la manera en que el plan se difundió en 2001-2002. Sin 
embargo, algunos observadores argumentan que las reuniones 
organizadas por el ICP representan sólo un intento de salvar 
al PPP por medio de una nueva estrategia de relaciones pú­
blicas. Señalan que estas reuniones se celebraron en las capi­
tales de los países centroamericanos y que la población rural 
sigue siendo marginada en la toma en decisiones. 27 

24. Banco Interamericano de Desarrollo, "Programa de Información, Consulta 
y Participación", 9 de septiembre de 2003 <http ://www.iadb.org/ppp/ 
project/projectDetails.asp7project_id=11 3>. 

25 . /b id. 
26 . /bid. 
27. Wendy Call , " Public Relations Firm to the Rescue of the Plan Puebla­

Panama", PPP Spotlight, núm . 4, Ame ricas Program, lnterhemispheric 
Resource Center, Silver Cit y, Nuevo México, 1 O de septiembre de 2003 
<http ://a meri caspol icy. org/c itizen-action/spotl ig ht/2 003/0309 1 O. htm 1>. 
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Otra de las grandes preocupaciones de la oposición al PPP 
se refiere a sus consecuencias ambientales. Ausente en el texto 
de Dávila, Kessel y Levyy esbozado sólo como un objetivo ge­
neral en el cápitulo Mexico, la protección del medio ambien­
te también se resaltó en la nueva estrategia del BID en 2003. 
El2 de junio los secretarios del medio ambiente de los parti­
cipantes firmaron un Memorándum de Entendimiento para 
coordinar un nuevo programa, la Iniciativa Mesoamericana de 
Desarrollo Sostenible (IMDS) del PPP. El documento explica 
que la IMDS es una iniciativa transversal para todos los progra­
mas del PPP y que busca armonizar las regulaciones en mate­
ria ambiental de los países de la región. Sus objetivos incluyen 
el aprovechamiento de los recursos naturales con miras a po­
tenciar el valor económico de los mismos; la protección de la 
riqueza de la diversidad biológica y cultural, y la promoción 
de mecanismos de gestión participativa, en especial de lasco­
munidades locales y pueblos indígenas.28 De esta manera, el 
BID busca conciliar los objetivos del desarrollo productivo con 
los valores del desarrollo sustentable, la democracia y los de­
rechos indígenas. 

Es importante señalar que este proceso no parte de cero, 
sino que se fundamenta en las experiencias de más de un de­
cenio del manejo ambiental en Centroamérica. El Memorán­
dum de Entendimiento se refiere en lo específico a diver­
sas iniciativas como son la Alianza Centroamericana para 
el Desarrollo Sostenible (Alides), el Plan de Negocios del 
Corredor Biológico Mesoamericano y el Programa Regio­
nal de Sistemas de Gestión Ambiental (Prosiga). Los obje­
tivos de estos programas han sido fomentar un nuevo tipo 
de proceso productivo basado en el conocimiento, la con­
servación y el aprovechamiento de la diversidad biológica 
de la región centroamericana. A diferencia del modelo de 
desarrollo imaginado en El sur también existe, el nuevo mo­
delo busca que las comunidades locales y pueblos indígenas 
participen de manera activa en el manejo y el aprovechamien­
to comercial de los recursos naturales mediante programas 
de capacitación y organización para, así, aprovechar sus ven­
tajas comparativas frente a las demandas de la industria 
biotecnológica global. Estas iniciativas, ahora articuladas en 
escala regional en la IMDS, pretenden dar al PPP no sólo una 
nueva imagen, sino otras oportunidades para recrear los re­
cursos naturales y las comunidades locales en alianza con la 
biotecnología. Ya no se trata de sacrificar al bosque en nom­
bre del crecimiento económico, sino de preservarlo como una 
reserva constante de bienes y servicios. 

28. Banco Interamericano de Desarrollo , "Memorándum de Entendimiento 
para la coordinación de la Iniciativa Mesoamericana de Desarrollo Soste­
nible (IMDS) del Plan Puebla-Panamá", Washington, 2 de jun io de 2003 
<www. iadb. org/ppp/project/development. asp>. 
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Con su propuesta de transversalidad de la IMDS, el pro­
grama busca dirigir el PPP hacia este modelo de capitalismo 
ecológico. Es un plan ambicioso que no se debe descartar 
como una simple estrategia de mejorar la imagen con la in­
clusión del concepto de "desarrollo sostenible" en el PPP. Su 
inclusión va más allá del mero maquillaje, y representa un in­
tento de reconstruir la realidad social y ecológica. 

Los recursos naturales , las comunidades locales y los pue­
blos indígenas están siendo reformulados no sólo en el dis­
curso, sino también en su propia organización física, polí­
tica y cultural. En este modelo, los indígenas no salen a 
buscar trabajo eventual en las grandes plantaciones, sino que 
están contratados para quedarse en sus comunidades y de­
dicar parte de sus terrenos a la producción de los bienes y 
servicios que demanda el mercado global. Así se van desa­
rrollando contratos para valorizar los servicios ambientales, 
los conocimientos locales y la conservación de la diversidad 
genética, sobre todo en las áreas naturales protegidas. En este 
sentido, el artículo 4 del Memorándum de Entendimiento 
afirma que la Iniciativa abordará dos vertientes: 1) la moder­
nización de las políticas, los sistemas y los instrumentos de 
gestión ambiental de los países, y la armonización regional 
de las normas, los estándares y las metodologías, y 2) la con­
servación y el uso sostenible de los recursos naturales, con 
especial atención en los ecosistemas localizados en áreas na­
turales de interés mesoamericano. 29 

En el ámbito regional la IMDS cuenta con el apoyo de una 
Comisión Técnica encargada de elaborar un plan de acción 
para finales de 2003. Que esta iniciativa está relacionada con 
la integración comercial, no cabe duda. Uno de sus princi­
pales objetivos es justo la armonización de las regulaciones 
ambientales de los países de la región. Además, el libre comer­
cio es el eje fundamental que justifica todo este esfuerzo de 
reordenamiento territorial. El BID señala al respecto: "Los o b­
jetivos específicos de la cooperación técnica son: a] la in­
serción transversal de la dimensión ambiental en todas las 
iniciativas del PPP, y b] la preparación de los países benefi­
ciarios del Programa (de la IMDS) para posicionarse con ven­
taja, desde la perspectiva ambiental, en los procesos de in­
tegración económica y en las negociaciones sobre acuerdos 
de libre comercio" . 30 En la restructuración de las relaciones 
sociales locales y regionales, los acuerdos de libre comercio 
ocupan el lugar central, sin que esta autoadscripción de una 
posición privilegiada se haya discutido, ni mucho menos haya 

29./bid. 
30. Banco Interamericano de Desarrollo," Apoyo a la Iniciativa Mesoamericana 

de Desarrol lo Sostenible", 2003 <www.iadb.org/ppp/project/projectDetails/ 
asp?project_id=122>. 



sido acordada entre las poblaciones afectadas. De esta ma­
nera, la IMDS comparte el mismo sesgo tecnocrático de las 
anteriores propuestas de Dávila, Kessel y Levy a pesar de 
sus diferencias programáticas, y pone en cuestión los al­
cances y los objetivos del programa de Información, Con­
sulta y Participación. 

Por último, es preciso hacer notar que el BID también ha 
incluido el componente indígena en su nuevo PPP. Sería inco­
rrecto concluir que el reconocimiento de los pueblos indí­
genas no es sincero; al contrario, se debe indagar qué elemento 
o entidad exactamente se valora cuando se habla del compo­
nente indígena. 

El BID busca insertar la IMDS en el marco del Corredor 
Biológico Mesoamericano mediante la consulta con comu­
nidades locales y los pueblos indígenas, los programas de 
capacitación y el fomento de "una estrategia regional indí­
gena de desarrollo". 31 El objetivo del BID es realizar un pro­
ceso de consultas con comunidades centroamericanas en 
2003 y 2004 para formular un programa de manejo integral 
de los ecosistemas por parte de las comunidades indígenas. 

Esta consulta y repentina atención a los indígenas tiene 
un aspecto político también. Para poder contarrestar las ac­
ciones de la nueva red mesoamericana que se opone al PPP, 
el BID busca crear nuevos sujetos políticos en las comunida­
des indígenas que harían suyos los diveros proyectos del ca­
pitalismo ecológico. El BID concluye que la consulta indígena 
terminará en 2004 con la consolidación de la estrategia in­
dígena dentro del movimiento indígena centroamericano. 32 

Este proceso llevó a la creación en junio de 2003 del Grupo 
Asesor para la Participación Indígena y Étnica (GAPIE), in­
tegrado por asesores gubernamentales en el tema del desarro­
llo y los pueblos indígenas. 33 Está por verse cuántas comu­
nidades decidirán coordinarse con los trabajos de esta nueva 
iniciativa del BID, pero es posible que se creen nuevas tensio­
nes en su interior. 

CONCLUSIONES 

E 1 Plan Puebla-Panamá ha pasado por distintas etapas en 
su corta vida. Empezó como un conjunto de objetivos ge­

nerales en el cual se privilegiaba la modernización de la in­
fraestructura de transportes y comunicaciones. La inesta­
bilidad de su propio discurso de desarrollo permitió que los 

31. Banco Interamericano de Desarrollo, "Corredor Biológico Mesoamericano", 
2 003 <www. iadb .org/ppp/project!projectDetails/asp 7projecUd=91 >. 

32./bid. 
33. Banco Interamericano de Desarrollo, "Componente Indígena", 2003 

<www. iad b. org/ppp/project/projectDeta i ls2. asp 7 project_id= 12 0>. 

grupos opositores tuvieran mayor efecto en los medios de 
comunicación y los espacios de la sociedad civil organiza­
da. No sólo lograron cuestionar los objetivos del PPP, sino 
también empezaron a tejer una red mesoamericana de or­
ganizaciones populares con fuerte arraigo en luchas loca­
les, articulando así las luchas particulares y demandas pun­
tuales con una visión regional alternativa. En su alternativa, 
la comunidad y el pueblo se convirtieron en los actores cen­
trales de un futuro marcado por una economía solidaria y 
por la defensa de los recursos naturales como parte de su 
cultura e identidad. 

Frente a estas repercusiones políticas, los promotores del 
PPP tuvieron que adoptar nuevas estrategias. En el caso de 
México, el PPP perdió gran parte de su perfil original, aun­
que algunas de las obras de infraestructura continuaron. La 
respuesta más enérgica vino desde el BID y se encaminó no 
sólo a crear una nueva imagen del PPP, sino a fomentar y le­
gitimar el tránsito hacia un modelo de capitalismo ecológico. 
De esta manera, el BID intenta contestar las críticas de los gru­
pos opositores mediante la transformación de los recursos 
naturales. En este proceso los actores económicos no actúan 
sobre una naturaleza externa, sino que trabajan junto con ella, 
conservándola al tiempo que la convierten en nuevos valo­
res comerciales. El eje central de este proceso sigue siendo el 
mismo que influyó al PPP, es decir, el sistema de libre comer­
cio, encubriendo su propia historicidad al presentarse al 
mercado como algo tan natural como los recursos naturales. 

En esta nueva etapa de desarrollo, cabe recordar que lo 
discursivo y lo material no son dos esferas independientes, 
sino que forman parte de una sola realidad. Las caracterís­
ticas materiales de los recursos naturales o las comunida­
des no existen independientemente de las intervenciones 
discursivas que buscan ordenarlos, disciplinarlos y conver­
tirlos en sujetos manejables. Por tanto, sería un error con­
cluir que las nuevas iniciativas del BID (ICP, IMDS y com­
ponente indígena) son intentos de maquillar sus propias 
limitaciones. Se trata más bien de un nuevo aparato insti­
tucional que busca crear una nueva naturaleza manejada y 
manejable, una nueva teoría de desarrollo y una nueva iden­
tidad cultural que permita y facilite la reproducción del 
capitalismo y el libre comercio. 

Está por verse si este aparato logra consolidarse en la re­
gión mesoamericana, donde existe una larga historia de re­
sistencia popular a los planes y proyectos de desarrollo, in­
cluida la actual red de organizaciones sociales. Pero su mera 
posibilidad nos obliga a entender mejor los procesos lo­
cales mediante los cuales se disputan tanto el significado 
cultural cuanto el ordenamiento material de los recursos 
naturales. ~ 

COMERCIO EXTERIOR, ABRIL DE 2004 327 



Las maquiladoras en Yucatán 

y el Plan Puebla-Panamá RODOLFO CANTO 

SÁENZ 

*Facultad de Economía de la Universidad Autónoma de Yucatán . 

328 COMERCIO EXTERIOR, VOL. 54, NÚM. 4, ABRIL DE 2004 

ERACLIO CRUZ 

PACHECO* 

La industria maquiladora de exportación (IME) se ha con­
vertido en los últimos años en uno de los sectores con 

mayor dinamismo y más rápido crecimiento en México, pero 
al mismo tiempo en uno de los más controvertidos. Los de­
bates entre sus defensores y sÚs detractores se han dado en di­
versos foros. Pocas veces se ha llegado a un consenso que re­
conozca tanto los beneficios cuanto los posibles perjuicios de 
esta actividad. 

A partir de 2000, con el descenso del crecimiento de la 
economía estadounidense, la IME establecida en México, y 
desde luego en Yucatán, disminuyó su actividad, con el con­
siguiente cierre de empresas y la pérdida de empleos. No obs­
tante, hacia el final de 2003 mostró indicios de recuperación, 
a pesar de la competencia de China y del retraso de las refor­
mas que darían mayor certidumbre a la economía mexicana. 



ANTECEDENTES 

Desde que en 1981 una empresa fabricante de aparatos de 
ortodoncia, Ormex, se instaló de manera solitaria en 

Yucatán, un largo y a veces polémico camino ha sido reco­
rrido. Y aunque Ormex no fue parte del proceso de atracción 
de maquilado ras que a mediados del decenio de los noventa 
tuvo lugar en el estado, han transcurrido poco más de 20 
años desde que la primera empresa maquiladora se asentó 
en Yucatán. 

Transcurrieron otros tres años para que, a partir de 1984, 
el gobierno estatal, con el apoyo del federal, pusiera en mar­
cha una política formal para atraer ese tipo de empresas, cuya 
característica principal-la utilización intensiva de mano de 
obra-las convertía en una de las mejores opciones para su­
plir las fuentes de empleo que se perdían en la en ti dad por la 
declinación, cada vez más rápida, de la industria henequenera, 
la cual alguna vez había sido el motor de la actividad econó­
mica, alrededor de la cual gravitaban también el comercio y 
los servicios. 

A mediados del decenio de los setenta una conjunción de 
factores aceleró el declive de la actividad henequenera, que 
colapsó en el decenio de los ochenta. La competencia creciente 
de países productores como Brasil yTanzania, y la de la cada 
vez más amplia gama de fibras sintéticas, así como la corrup­
ción e ineficiencia de la empresa paraestatal encargada de su 
manejo, terminaron por hundir a la actividad henequenera. 

A principios de los años ochenta se realizaron varias 
reformas para incrementar la eficiencia del sector público y 
disminuir el aparato estatal. En este marco, el gobierno de la 
entidad concluyó que la actividad henequenera no podía se­
guir siendo el eje de la economía yuca teca y que era incon­
veniente depender de una sola actividad por los riesgos que 
entrañaba. 1 

Ante esto, el gobierno de Yucatán dirigió la mirada a una 
actividad, la maquilad ora, que desde mediados de los sesen­
ta se instaló con bastante éxito en la frontera norte del país, 
donde generó miles de empleos e indujo un rápido crecimien­
to de la actividad comercial y de los servicios. Además, esa 
industria evolucionó de la manufactura relativamente sim­
ple a los procesos más complejos, que requerían operarios más 
capacitados; entre los artículos ensamblados que cobraron 
cada vez más relevancia estaban los electrónicos, de mayor 
contenido tecnológico. 

La industria maquiladora llegó a México repentinamente, 
a raíz de que el gobierno de Estados Unidos suspendió de ma-

, 1. Gobierno del Estado de Yucatán, Programa de Reordenación Henequenera 
y Desarrollo Industrial de Yucatán, México, 1984. 

nera unilateral el Programa Bracero en 1964, lo que originó 
una fuerte presión por la pérdida de miles de empleos tem­
porales producto de dicha medida. Como respuesta a esta si­
tuación, el gobierno de México instrumentó en 1965 el Pro­
grama de Industrialización Fronteriza (PIF). Al año siguiente 
se establecieron las primeras 12 maquiladoras en la franja 
fronteriza del norte del país, iniciándose de esta manera el cre­
cimiento, un tanto anárquico, de ciudades como Tijuana, 
CiudadJuárez y Nuevo Laredo. 

La puesta en práctica de la IME obedeció no sólo a los in­
tereses particulares del gobierno mexicano, sino a uno com­
partido con el de Estados Unidos para disminuir los flujos 
de trabajadores indocumentados, y con las compañías que 
instalaron las primeras plantas en México. Las empresas es­
tadounidenses empezaban a resentir el descenso de sus uti­
lidades conforme disminuía el auge económico de la posgue­
rra y crecía la competencia internacional. La reducción de sus 
costos de mano de obra mediante las plantas maquiladoras 
parecía una buena opción para mantener su competitivi­
dad. Después, en 1972 el gobierno federal autorizó el esta­
blecimiento de plantas maquilado ras en todo el país, aunque 
a muchas regiones sólo llegaron en los años más recientes. 

Salvo la manufactura de henequén, Yucatán adolecía de 
una auténtica vocación manufacturera; el peso de la activi­
dad económica se concentraba en los sectores comercial y de 
servicios, aspectos en los que Mérida figuraba como la capi­
tal del sudeste. En ramas como la educación o los servicios 
médicos la capital yuca teca estaba adelante de las otras regio­
nes, lo que originaba una migración temporal y una pobla­
ción flotante que contribuía a demandar otros servicios. 

Una gran parte de los empleos generados y de los ingre­
sos se concentraba en la actividad henequenera, la cual por 
diversas causas entró en crisis a mediados del decenio de los 
setenta, y con ello las limitaciones por la poca diversificación 
económica e industrial de la entidad se manifestaron con toda 
claridad. Se empezó entonces a formular una opción que 
permitiera hacer frente al incremento en el desempleo y la 
pobreza de los grupos más vulnerables de la sociedad yuca teca. 
Comenzó entonces a cobrar forma lo que después seco­
nocería como el Programa de Reordenación Henequenera 
y Desarrollo Integral de Yucatán (PRH), que entre otros 
aspectos pretendía impulsar la industrialización del esta­
do mediante la atracción de inversión extranjera en la ac­
tividad maquiladora. 

El PRH se apoyaba en esa actividad como un detonante 
importante de la actividad industrial, que no sólo generara 
empleos sino que implicara otros beneficios, como la trans­
ferencia de tecnología y la integración de insumos locales o 
regionales. 

329 



El cuadro 1 sintetiza los factores relevantes, tanto en es­
cala internacional como nacional y local, que propiciaron el 
surgimiento de la IME en el transcurso de la segunda mitad 
del siglo XX. 

Promovidas por el PRH, en 1986 llegaron las primeras 
cuatro plantas maquiladoras , que proporcionaron 375 em­
pleos; en 1990 había 26 plantas, con más de 2 000 emplea­
dos , y en 2003 eran 100 empresas que generaban 28 301 
empleos directos. Esa industria tenía ya una fuerte presen­
cia en Yucatán. A partir de 1995 se establecieron plantas en 
todo el estado, con una importante derrama económica 
en poblaciones indígenas mayas, que en muchos casos pa­
decían un profundo rezago económico. De hecho, esas po­
blaciones presentaban un patrón de emigración temporal o 
definitivo que con el empleo maquilador ha ido disminuyen­
do de manera notable. Sin embargo, la mayoría de los traba­
jadores de las maquiladoras son jóvenes y mujeres, por lo que 
la población masculina que rebasa cierta edad no ha sido in­
corporada a este tipo de empresas, lo que ha motivado que 
los beneficios se limiten a algunos segmentos de la población. 

C U A D R O 1 

FACTORES QUE DIERON ORIGEN A LA INDUSTRIA MAQUILADORA 

DE EXPORTACIÓN 

En el mundo 

División internacional del trabajo . 
Crecimiento del comercio internacional después de la segunda 

guerra mundial. 
Perfeccionamiento de las comunicaciones. 
Paulatina desagregación de la producción en escala internacional. 

En México 

Desaparición del Programa Bracero en 1964. 
In icio del Plan de Industria lización Fronterizo (PIF) en 1965. 
Establecimiento de las primeras maquiladoras en la frontera norte, 

a mediados del decenio de los sesenta . 
Autorización, en 1972, para el establecimiento de las maquiladoras 

en todo el país. 

En Yucatán 

Crisis de la industria henequenera a mediados del decenio de los setenta . 
Li mitada diversificación económica e industrial. 
1981 : se establece la empresa Ormex. 
1984: Programa de Reordenación Henequenera (PRH). 
1986: primeras maquiladoras resultado de la promoción . 
1990: se inicia el crecimiento de la industria maqui ladora de exportación 

en el estado. 
1992: se acelera la llegada de maquiladoras al estado. 
1995: las maquiladoras se expanden al interior del estado. 
1996: las maquiladoras de la confección y del vest ido dominan 

el sector local. 
1998: las maquiladoras continúan su crecimiento. 
2001 : cierran varias maquiladoras debido a la crisis del mercado 

estadounidense. 
2003: se detiene la disminución de plantas y empleos en las maquiladoras. 
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A casi 20 años de su arribo, y con una promoción intensa 
y constante, la industria maquiladora en Yucatán ha crecido 
de manera importante: de generar 2 500 empleos en 1990, 
en la actualidad proporciona más de 28 000, con lo cual se 
ha elevado su demanda de servicios que les proveen empre­
sas locales. De las pocas plantas que se instalaron hace poco 
más de un decenio, en la actualidad operan 1 OO. Aunque por 
momentos el ritmo de llegada de maquiladoras parece len­
to, como en los últimos tres años, la inversión ha fluido de 
manera constante, lo cual confiere una particular relevancia 
a este sector. 

Hay rasgos característicos de la industria maquilad ora que 
se han mantenido constantes, como el de que operen en su 
mayoría con mujeres. Para ello se conjuntan varios elemen­
tos, por ejemplo que éstas muestran más destreza y dedica­
ción que los varones. No obstante, con la incorporación de 
tecnologías más modernas y procesos más automatizados, en 
tiempos recientes se ha incorporado un número creciente de 
obreros hombres, sobre todo en las maquilado ras que se han 
establecido en el interior del estado. 

Otra característica que se ha mantenido constante es que 
la mayoría de las maquilado ras establecidas en Yucatán es 
de la rama de la confección. Las características que las em­
presas han encontrado en la población obrera incorporada 
al proceso son determinantes en este aspecto, ya que la capa­
citación se efectúa en un tiempo relativamente corto y por 
lo general los obreros alcanzan niveles de productividad si­
milares o incluso superiores a los de las plantas ubicadas en 
otros países. 

Un rasgo más que también permanece, sobre todo en las 
maq uiladoras de ca pi tal extranjero y que son filiales de grandes 
corporaciones transnacionales, es que, desde la llegada de las 
primeras plantas, las condiciones de trabajo de los obreros 
contrastan de manera favorable con las locales en lo que se 
refiere a iluminación y equipamiento de las naves industria­
les, normas de seguridad, comedores, transporte, entre otros 
factores que no son generalizados en los procesos de manu­
factura de la entidad. 

También destaca que desde mediados del decenio de los 
noventa la maquila dejó de concentrarse en el área metro­
politana de Mérida, pues se generan externalidades positi­
vas no sólo para las poblaciones donde se ubica sino tam­
bién para las localidades cercanas y la capital. Por ejemplo, 
la inmigración hacia ésta ha disminuido, ya que si las plantas 
no se hubieran establecido ahí y en otras regiones la de­
manda de empleo hubiera sido de más de 20 000 puestos, 
con la consiguiente presión en servicios públicos, vivien­
da, transporte, educación y salud, entre otros satisfactores 
básicos. 



SITUACIÓN ACTUAL 

Según datos de la Secretaría Industrial y Comercial del Go­
bierno del Estado de Yucatán (Sedeinco), hasta septiem­

bre de 2003la IME representaba 4.26% de los establecimien­
tos de la industria de la transformación de la entidad, pero 
concentraba al mismo tiempo 42.58% de los empleos forma­
les en el sector. Asimismo, al31 de octubre de 2003la IME 

representaba 3.2% del producto interno bruto (PIB) estatal, 
14% del PIB industrial y 23% del PIB manufacturero (la dis­
tribución por tipo de actividad de estas plantas se presenta 
en el cuadro 2). 

La notable participación de las maquiladoras de la con­
fección y el vestido define, en buena medida, las caracterís­
ticas del empleo maquilador en el estado y, como se verá, el 
nivel salarial. 

La clasificación de las maquilado ras por tamaño de empresa 
es la siguiente: muy pocas son micro (3) y predominan las pe­
queñas (30), medianas (39) y grandes (28). Casi todas son de 
capital extranjero, pues el local tiende a concentrarse en las 
micro y pequeñas empresas. 

El efecto de la maquila en el estado podría mejorar si las 
empresas locales se incorporaran como proveedores, cam­
po en el que ha habido algunos avances, sobre todo mediante 
el mecanismo de subcontratación con las maquiladoras más 
grandes. Hasta ahora, sin embargo, el número de empre­
sas locales con capacidad para ese tipo de contratos es re­
ducido. 

C U A D R O 2 

YUCATÁN, MÉXICO: INDUSTRIA MAQUILADORA 

DE EXPORTACIÓN POR TIPO DE ACTIVIDAD 

Tipo de actividad 

Confección y vestido 
Joyería 

Empresas 

Eléctrica y electrónica 
Productos alimenticios 
Hilos 
Impresiones 
Procesamiento de datos 
Producción de licores 
Plásticos 
Maquila de cartón 
Sellos metálicos 
e ristales 
Total 

75 
9 
4 
3 

1 
100 

Fuente: elaboración propia con base en información de la Secretaria de Desarrol lo 
Industrial y Comercial del Gobierno del Estado (Sedeinco). 

En la actualidad la tendencia a reducción del sector ma­
quilador en el estado parece haberse detenido: en diciembre 
de 2001 había 114 plantas; un año después, en diciembre de 
2002, se habían reducido a 98, y en el mismo mes de 2003 
sumaban 100 plantas. Esto permite pensar que es posible 
recuperar los 4 000 empleos perdidos con relación al año 
2000. Por lo demás, la reducción del sector maquilador afectó 
todo el territorio nacional: de enero de 2001 a junio de 2002, 
unas 600 empresas se fueron de México, con la consecuente 

C U A D R O 3 

INDUSTRIA MAQUILADORA DE EXPORTACIÓN : PERSONAL OCUPADO (PERSONAS Y PORCENTAJES) 

Total Total Porcentaje Total nacional Obreros en Porcentaje Total nacional Empleados en Porcentaje 

nacional (1) Yucatán (2) (2/1) de obreros (3) Yucatán (4) (4/3) de empleados (5) Yucatán (6) (6/5) 

1990 451 169 2 635 0.58 418 035 2 503 0.60 33 134 132 0.40 

1991 434 109 3 330 0.77 401 086 3 141 0.78 33 023 189 0.57 

1992 503 689 4 097 0.81 465 112 3 846 0.83 38 577 251 0.65 

1993 526 351 5 347 1.02 487 298 5 088 1.04 39 053 259 0.66 

1994 562 334 5 780 1.03 522 345 5 464 1.05 39 989 316 0.79 

1995 621 930 6 031 0.97 578 286 5 761 1.00 43 644 270 0.62 

1996 748 262 7 975 1.07 694 296 7 570 1.09 53 966 405 0.75 

1997 903 736 10 901 1.21 839 322 10 271 1.22 64 404 630 0.98 

1998 1014023 15 899 1.57 942 088 15 069 1.60 71 935 830 1.15 

1999 1 143 499 24 994 2.19 1 061 245 23 671 2.23 82 254 1 323 1.61 

2000 1 291 498 32 846 2.54 1 198 935 31 027 2.59 92 563 1 819 1.97 

2001 1 201 575 31 801 2.65 1 109 639 30 167 2.72 91 936 1 634 1.78 

2002 1 067 900 28 206 2.64 
2003' 1 056 553 28 201 2.67 

a. Datos a octubre de 2003. 
Fuente: elaboración propia con información del INEGI, Sistema de Cuentas Nacionales de México. 
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pérdida de 250 000 empleos, en su mayoría ocupados por 
muJeres. 

Para tener una idea más precisa de las dimensiones reales 
de la actividad estatal frente a los niveles nacionales, en el 
cuadro 3 se comparan los indicadores de empleo en la IME 

en Yucatán y la de todo el país en el período 1990-200 l. 
La importancia relativa de la IME establecida en Yucatán 

en la generación y tipo de empleo es modesta en relación con 
los respectivos totales nacionales, pero ha ido aumentando. 
Se observa que de 1990 a la actualidad el valor porcentual 
mínimo correspondiente al empleo total se tuvo en 1990 
(0.58% del toral), y que el mayor valor relativo se registró en 
2003, con 2 .67 por ciento. 

En cuanto al porcentaje, considerando sólo a los obreros 
yucatecos de la maquila, su peso relativo frente al respectivo 
total nacional fue de 0.60% en 1990 y de 2. 72% en 2001, 
último dato disponible. Se observa un aumento constante y 
sostenido pero modesto en términos generales. Por lo que 
respecta al porcentaje de empleados de maquila locales frente 
al total nacional, fue de 0.40 en 1990, se alcanzó un máxi­
moen2000, con 1.97, yen 2001 disminuyó a 1.78 por ciento. 

Para sintetizar lo anterior cabe señalar que si bien la IME 

en Yucatán ha presentado un incremento sostenido de sus 
valores relativos de empleo con relación a la IME nacional, 
su presencia es todavía limitada en la entidad y tiene un peso 
específico moderado en el resto del país. 

En relación con las remuneraciones pagadas por la IME en 
Yucatán y la IME nacional se observa, en el cuadro 4, que las 
primeras son menores. Entre los años considerados el máxi­
mo porcentaje de los sueldos y salarios pagados en Yucatán 

frente a los nacionales ha sido de 60% en 1992, y el menor 
en 1999 con 50%, el cual se ha mantenido hasta 200 l. Lo 
anterior puede deberse al tipo de actividad maquiladora que 
se genera en Yucatán, donde predominan los procesos sim­
ples de ensamble, de manera principal en el sector de la con­
fección y del vestido, que es el que concentra la mayor can­
tidad de establecimientos. 

Los salarios de los obreros maquiladores yucatecos tam­
bién son inferiores al promedio nacional: la diferencia entre 
los primeros y los segundos ha sido en el mejor de los casos 
de 65% en 1992 y, en el peor, de poco menos de 56% en 1994. 
Esto también se asocia con el nivel de educación y el tipo de 
labor del obrero de la maquila, donde predomina, como se 
dijo, la actividad de la confección y del vestido, que no re­
quieren una calificación especializada ni gran capacitación. 
En lo que se refiere a las remuneraciones de los empleados, 
se alcanza el máximo porcentaje en 1993, cuando represen­
taron 56% de lo pagado en promedio nacional, y el mínimo 
en 1999, con 36.5 por ciento. 

La brecha entre las remuneraciones locales y las naciona­
les refleja el tipo de maquilado ras establecidas en Yucatán, con 
un bajo proceso de agregación de valor y tecnificación, a di­
ferencia de las que operan en la frontera norte del país, don­
de predominan las ramas electrónicas, de computación y 
autopartes, cuyos procesos exigen una mayor tecnificación 
y educación de los obreros, e incluso un personal técnico, para 
supervisión y administración, con perfiles más calificados. 

Como se observa en el cuadro 5, el valor de la producción 
realizada en Yucatán respecto a la nacional ha ido en aumen ro 
en los últimos años, pero a pesar de ello en 2001 no llegó a 

C U A O R O 4 

INDUSTRIA MAQUILADORA NACIONAL Y EN YUCATÁN : REMUNERACIÓN MEDIA ANUAL, 1990-2001 

(PESOS POR PERSONA Y PORCENTAJES) 

Total Total Porcentaje Total nacional Obreros en Porcentaje Total nacional Empleados en Porcentaje 
nacional (1) Yucatán (2) (1/2) de obreros (3) Yucatán (4) (4/3) de empleados (5) Yucatán (6) (6/5) 

1990 11 432 6 270 54 .85 9 685 S 755 59.42 33 472 16 038 47 .91 
1991 13 807 8 256 59.80 11 730 7 620 64.96 39 033 18 836 48 .26 
1992 16 168 9 678 60.00 13 643 8 910 65.31 46 618 21 446 46.00 
1993 17 715 10 002 56.46 14 886 8 998 60.45 53 016 29 714 56.05 
1994 19 661 10 300 52 .39 16 706 9 348 55 .96 58 256 26 763 45 .94 
1995 25 032 14 105 56.35 20 809 13 216 63 .51 80 990 33 074 40 .84 
1996 31 952 17 798 55 .70 26 388 16 142 61 .17 103 538 48 765 47.10 
1997 38 934 21 474 55 .15 32 480 19 600 60 .34 123 037 52 030 42 .29 
1998 46 361 23 934 51.62 38 118 21 796 57.18 154 309 62 747 40.66 
1999 54 602 27 528 50.42 44 784 25 369 56.65 181 277 66 159 36 .50 
2000 65 985 33 921 51 .41 54 259 31 112 57 .34 217 865 81 834 37 .56 
2001 74 254 37 506 50.51 60 359 34 078 56 .46 241 954 100 791 41 .66 

Fuente: elaboración propia con información del INEGI, Sistema de Cuentas Nacionales de México. 
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1%. Por lo que se refiere al consumo intermedio, el mínimo 
se registró en 1995, cuando el valor porcentual del correspon­
diente a la entidad respecto al total nacional fue de sólo 
0.38%. Elmáximosealcanzó en 2001, con 0.76%, también 
por debajo de 1 por ciento. 

En lo que respecta al valor agregado bruto local con rela­
ción al nacional, los valores extremos (mínimo y máximo) se 
presentan también en el primero y último años del período: 
el menor (0.35%) corresponde a 1990, y el mayor (1.50%) 

alas de 1993. Sin embargo, la caída de la productividaddelaiME 
en Yucatán no ha sido tan grave como en el resto del país. 

LA IME EN YUCATÁN Y EL PLAN PUEBLA-PANAMÁ 

Para tener idea sobre la perspectiva que presenta el Plan 
Puebla-Panamá (PPP) para la industria maquiladora es­

tablecida en Yucatán debe considerarse lo ocurrido durante 

C U A D R O 5 

INDUSTRIA MAQUILADORA DE EXPORTACIÓN NACIONAL Y EN YUCATÁN : PRODUCCIÓN , 1990-2001 

(MILES DE PESOS A PRECIOS CONSTANTES DE 1993 Y PORCENTAJES) 

Valor 
Consumo Consumo agregado 

intermedio intermedio Valor agregado bruto en 
Nacional Yucatán Porcentaje nacional Yucatán Porcentaje bruto nacional Yucatán Porcentaje 

(1) (2) (2/1) (3) (4) (4/3) (5) (6) (6/5) 

1990 so 163 134 194 262 0.39 40 276 610 159 395 0.40 9 886 524 34 867 0.35 
1991 52 804 962 240 028 0.45 43 489 508 194 642 0.45 9 315 454 45 386 0.49 
1992 60 732 377 275 913 0.45 49 718 230 221 217 0.44 11 014 147 54 696 0.50 
1993 68 158 225 318 532 0.47 56 628 991 254 934 0.45 11 529 234 63 598 0.55 
1994 87 375 493 365 204 0.42 74 607 081 296 315 0.40 12 768 412 68 889 0.54 
1995 107 344 659 431 834 0.40 93 171 078 355 324 0.38 14173581 76 510 0.54 
1996 132810723 668 801 0.50 115 845 784 561 638 0.48 16 964 939 107 163 0.63 
1997 156 732 589 885 663 0.57 137 419 562 751 116 0.55 19313027 134 547 0.70 
1998 189 332 209 1 210 360 0.64 167767516 1018956 0.61 21 564 693 191 404 0.89 
1999 226161520 1 656 862 0.73 201 918 820 1 362 135 0.67 24 242 700 284 727 1.17 
2000 378 541 058 2 148 718 0.57 250 936 641 1 764 379 0.70 27577417 384 339 1.39 
2001 264 732 750 2 194 390 0.83 239 770 576 1819852 0.76 24 962 174 374 538 1.50 

Fuente: elaboración propia con información del INEGI, Sistema de Cuentas Nacionales de México. 

a 200 l. Esto es de suyo relevante si se considera que, desde 
la óptica del proceso maquilador, la discusión siempre ha 
girado en torno a la necesidad de aumentar el valor agrega­
do, ya que es el aporte central del proceso a una economía. 

En cuanto a la productividad, y de acuerdo con números 
índices cuya base es 1993, se observa que 1995 fue el año de 
más alta productividad en escala nacional y que a partir de 1996 
dicho índice comenzó a disminuir, de manera que en 2001 
la productividad fue menor que la de 1993. Lo anterior se­
ñala problemas que se reflejan también en los indicadores 
globales de la IME, tanto en lo que se refiere a empleo como 
a remuneracwnes. 

En materia de la productividad de la IME en Yucatán se ob­
serva que 1991, cuando se inicia una etapa de fuerte crecimien­
to de esta industria en la entidad, fue el año del período consi­
derado en que aquélla fue más alta; a partir de 1999 cae debajo 
de lo registrado en 2003, y 2000 es el año de menor valor. Tam­
bién destaca que de 1990 a 1992 se alcanzaron cifras superiores 

C U A D R O 6 

INDUSTRIA MAQUILADORA DE EXPORTACIÓN NACIONAL 

Y EN YUCATÁN: ÍNDICE DE PRODUCTIVIDAD, 1990-2001 

(ÍNDICES CON BASE EN 1993) 

Nacional Yucatán 

1990 100.0 111.3 
1991 98.0 114.6 
1992 99.8 112.2 
1993 100.0 100.0 
1994 103 .7 100.2 
1995 104.0 106.7 
1996 103.5 113.0 
1997 97.6 103.8 
1998 97.1 101.2 
1999 96 .8 99 .1 
2000 97. 5 98.4 
2001 94.8 99.0 

Fuente: elaboración propia con información deiiNEGI, Sistema de Cuentas Nacionales 
de México. 
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2002, cuando se produjo un cambio en la estrategia del go­
bierno de México ante el que había sido uno de sus proyectos 
másimportantes.2 Desde entonces tanto las autoridades como 
los medios de comunicación ya cas i no lo han mencionado. 

Una de las explicaciones de la menor atención guberna­
mental a dicho Plan puede radicar en el rechazo manifiesto 
de una cantidad notable de organizaciones no gubernamen­
tales al mismo, las cuales consideran que está enmarcado por 
un proyecto más amplio de Estados Unidos, el Acuerdo de 
Libre Comercio de las Américas (ALCA). También señalan que 
se trata de un proyecto respaldado por organismos interna­
cionales como la Organización Mundial de Comercio, el 
Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional, que 
respondería a los intereses de las grandes corporaciones trans­
nacionales y de la banca internacional antes que a los del país 
y la región. La idea central que se esgrime en contra del PPP 
es que todo el monto de la inversión pública considerada, 
enfocada en las grandes obras de infraestructura, facilitará 
la entrada y el establecimiento de inversión extranjera directa 
que copará la producción y el consumo de los nueve estados 
del sureste mexicano y los siete países de Centroamérica. De 
acuerdo con estos críticos, el gasto de los gobiernos de la re­
gión serviría para dejar puesta la mesa a los grandes capita­
les, sin que ello beneficiara ni abriera oportunidades para las 
empresas locales. La factura total del PPP se estima en 25 000 
millones de dólares en 10 años. 3 

Muchas organizaciones no gubernamentales consideran 
que el PPP se estructuró sin considerar las necesidades reales 
de la población de la región, por lo que las protestas eran in­
evitables. Poco tiempo después de que se puso en marcha el 
PPP, un sector importante de la población del sureste de 
México y de Centroamérica se pudo informar, organizar y 
movilizar, a fin de protestar por este megaplan. Y de la pro­
testa se pasó a las acciones para impedir las obras. En 2002 
se detuvieron obras del anillo periférico en la ciudad de San 
Salvador, que hubiesen significado el desplazamiento de de­
cenas de miles de personas. Las comunidades y organizacio­
nes campesinas en Chiapas, aledañas al río Usumacinta, vi­
gilaban todo movimiento oficial que pudiera significar el 
comienzo de obras para una o varias presas hidroeléctricas. 
Las comunidades ribereñas han tenido repetidas confronta­
ciones con personal de la Comisión Federal de Electricidad 
que incursiona en sus terrenos para comprar tierras o nego­
ciar derechos de paso. En Xalapa, Veracruz, la movilización de 
organizaciones y activistas logró desviar el trazo original de 

2. Miguel Pickard, "El gobierno mexicano frente al Plan Puebla-Panamá", 
Chiapas al Día, núm. 329, Centro de Investigaciones Económicas y Políti­
cas de Acción Voluntaria, 2003 <www.ecoportal.net>. 

3./bid. 
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una carretera de libramiento que habría significado la des­
trucción de un bosque de niebla, que abastece el 50% del agua 
consumida en esa ciudad. 

CONCLUSIONES 

Para valorar a la IME en su dimensión actual se debe tener 
en cuenta que, como parte de las políticas de globali­

zación, la maquila constituye una de las modalidades prefe­
ridas por las grandes empresas manufactureras de los países 
industrializados -en especial Estados Unidos- para me­
jorar su competitividad internacional y aprovechar los más 
bajos salarios prevalecientes en las naciones menos desarro­
lladas. Esto no significa de suyo que la inversión maquiladora 
sea negativa para los países receptores. Los del sudeste de Asia 
la utilizaron como mecanismo de aprendizaje y posterior 
desarrollo industrial. En México, a 35 años de distancia, no 
se ha logrado algo semejante. No se cuenta con el marco 
institucional ni con la actitud empresarial apropiada para ha­
cer de la maquila un elemento más de aprendizaje industrial 
y organizacional. Yucatán no podía ser la excepción. () 
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Formal y geográficamente el Plan Puebla-Panamá comienza 
en Puebla, cuya economía está orientada al mercado ex­

terno sustentada en el capital extranjero y, en particular, en 
las maquiladoras. En este artículo se analizan las principa­
les características del modelo de acumulación de la entidad, 
así como el proceso de integración con los mercados foráneos. 

El artículo se compone de tres apartados: en el primero se 
describe el modelo de acumulación en el estado de Puebla, 
en el segundo se analizan las características del empleo y tra­
bajo en esa entidad y en el último se estudia la situación de 
los habitantes. 

MODELO DE ACUMULACIÓN Y PROCESOS DE INTEGRACIÓN 

D es de el decenio de los noventa el estado de Puebla no ha 
sido ajeno al régimen de acumulación vigente en México; 

en ese sentido -y con cierto atraso si se considera que los cam­
bios en el país se iniciaron desde los años ochenta- su eco­
nomía se ha orientado hacia el mercado externo. La libera­
ción económica, así como la integración del estado al mercado 
internacional, han tenido resultados no siempre positivos 
entre los pobladores de la entidad, sobre todo porque el es­
tado no cuenta con un proyecto propio de desarrollo que 
permita la integración de la entidad al mercado internacio­
nal al tiempo que se atienden los intereses de la sociedad. 

En el Plan Estatal de Desarrollo 1993-1999, el goberna­
dor Manuel Bartdet señalaba que su programa de gobierno 

( 



se proponía -además de ser la expresión del programa de 
México- recuperar la grandeza de Puebla. 1 Su sucesor, Mel­
quiades Morales, aseveró en el plan correspondiente a 1999-
2005 que, al margen de los patrones nacionales, Puebla re­
quería modelos y políticas que respondiesen a las carencias 
y los problemas específicos.2 No obstante, la entidad carece 
de un proyecto de desarrollo propio centrado en la población 
poblana y en las condiciones para disminuir la dependencia 
del estado frente a la capital del país y los mercados extran­
jeros. No sólo el gobierno ha sido incapaz de generar proyectos 
de desarrollo propios, sino que faltan también inversiones 
productivas de los empresarios locales. Ante esta situación, 
el capital extranjero ha ganado un papel protagónico, lo que 
no significa que sus estrategias tengan como prioridad las 
necesidades de la población. 

La presencia del capital extranjero se ha incrementado en 
los últimos años. En el primer lustro del sexenio de Bartlett 
(1994-1998) la inversión extranjera directa (IED) fue de 
207.84 millones de dólares. En los primero tres años (1999-
200 1) del período del gobernador Melquiades Morales di­
cha inversión fue de 717.6 millones. Como consecuencia, en 
2002, de acuerdo con la Comisión Nacional de Inversión Ex­
tranjera, Puebla se ubicó como el quinto receptor más impor­
tante -después del Distrito Federal, Nuevo León, Baja 
California y Chihuahua- de IED del país. De estas inver­
siones 70% se ha dirigido a 11 ramas económicas, entre 
las que sobresalen el comercio de productos no alimenti­
cios al por mayor; los servicios profesionales, técnicos y 
especializados; la industria automovilística, y la de pren­
das de vestir. En el sector manufacturero, la economía 
poblana se ha especializado en estas dos últimas ramas 
(véase el cuadro 1). 

Las empresas con IED se han instalado en los municipios 
que por tradición han destacado por su importancia econó­
mica y actividad industrial. De ellas 73.6% se concentra en 
el municipio de Puebla, como ocurre con el resto de las em­
presas manufactureras (véase el cuadro 2). 

Por otra parte, las exportaciones del estado se incremen­
taron en el período 1993-2002, con excepción de 2000 y 
2002; en particular aumentaron las correspondientes a la 
maquila, salvo en 1998 y 2002 (véase el cuadro 3). 

Una de las características de la economía poblana es su 
gran heterogeneidad. Por un lado hay un sector moderno 
vinculado a la inversión extranjera directa y al mercado 

1 . Gobierno del Estado de Puebla, Plan Estatal de Desarrollo 1993·1999, Pue­
bla, México, 1993. 

2. Gobierno del Estado de Puebla, Plan de Desarrollo del Estado de Puebla 
1999-2005, Puebla, México, 1999. 

C U A D R O 1 

PUEBLA: INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA 

POR RAMA ECONÓMICA, 2001 (NÚMERO Y PORCENTAJES) 

Empresas Participación 

Comercio de productos no alimenticios al por mayor 76 19.3 
Servicios profesionales, técnicos y especializados 45 11.4 
Industria automovilística 43 10.9 
Confección de prendas de vesti r 30 7.6 
Fabricación, reparación o ensamble de maquinaria 

y equipo para fines específicos 17 4.3 
Otras industrias manufactureras 15 3.8 
Elaboración de productos de plástico 11 2. 8 
Fabricación de tejidos de punto 11 2.8 
Fabricación, reparación o ensamble de maquinaria 

y equipo para usos generales 10 2.5 
Otros servicios inmobiliarios 1 o 2.3 
Fabricación o ensamble de maquinaria, equipo 

y accesori& eléctricos 9 2.3 
Subtotal 277 70.0 
Total 394 700.0 

Fuente: Secretaría de Economía, Inversión extranjera en el estado de Puebla, México, 
2001. 

C U A D R O 2 

PUEBLA: EMPRESAS CON INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA 

POR MUNICIPIO, 2001 (PORCENTAJES) 

Municipio Empresas Participación 

Puebla 290 73.6 
Tehuacán 19 4.8 
Cuautlancingo 15 3.8 
San Andrés Cholula 13 3.3 
Amozoc 12 3.0 
Atlixco 10 2.5 
Otros 35 9.0 
Total 394 700.0 

Fuente: Secretaría de Economía, Inversión extranjera en el estado de Puebla, México, 
2001 

C U A D R O 3 

PUEBLA: EXPORTACIONES, 1993-2002 

Exportaciones Maquila No maquila 

1993 1 212 083 51 004 1 161 079 
1994 1 644 305 84 248 1 560 057 
1995 2619557 133 910 2 485 647 
1996 3 275 268 316 139 2 959 129 
1997 4 031 744 449 670 3 582 073 
1998 5 001 381 442 481 4 558 900 
1999 7 001 551 531 790 6 469 761 
2000 6 961 496 638 830 6 322 666 
2001 7 060 675 1 492 057 5 568 619 
2002 5336414 434 257 4 902 157 

Fuente: Secretaría de Economía, Comercio, empleo, salario e inversión, México, 2003. 
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externo, y por el otro uno atrasado, con problemas de pro­
ductividad y competitividad. 

EL COMPORTAMIENTO DE LOS SECTORES ECONÓMICOS 

E n los últimos decenios ha disminuido la contribución del 
sector agropecuario al PIB estatal. Si bien es cierto que 

el estado ha sobresalido en la producción del maíz, princi­
pal producto agrícola, estudios realizados sobre su produc­
ción por entidad federativa "muestran que, cuando existe una 
caída en su rentabilidad, los estados con mayor rendimien­
to por hectárea tienden a disminuir su participación en la pro­
ducción nacional, mientras que entidades como Puebla, 
donde la agricultura es de subsistencia con bajos rendimien­
tos, mantienen e incluso incrementan su participación".3 

Aunque el gobierno federal busca que el sector agrope­
cuario sea más productivo y competitivo y se ligue más al 
mercado externo, y en el estado los gobiernos de Barttlet4 y 
Morales5 se han planteado la necesidad de reconvertir el sector 
con esos propósitos, sólo un pequeño grupo de productores 
ha logrado modernizarse y competir en los mercados inter­
nacionales; la gran mayoría no está preparada para ello, en 
particular frente al de Estados Unidos. 

De acuerdo con los censos agrícolas y ganaderos de 1970 
y 1991, este sector se caracteriza porque la mayoría de los 
productores se dedica al maíz y la mayor parte de las tie­
rras de cultivo son de temporal; también se distingue por 
la fragmentación de la propiedad y la concentración de ésta 
en unas cuantas manos; el elevado número de producto­
res; la combinación del trabajo agrícola con actividades 
artesanales, fabriles y remuneradas; la abundante emigración; 

3. Susana Rappo, "Diagnóstico del sector agropecuario", en Germán Sánchez 
(coord.), Puebla en el actual patrón de reproducción. Tendencias produc­
tivas regionales y su impacto social. Reporte de investigación, Facultad de 
Economía, Benemérita Universidad Autónoma de Puebla (BUAP), Puebla, 
2002. 

4. Al respecto en el Plan Estatal de Desarrollo 1993-1999 se plantea: "La 
reconversión del sector agrícola se debe enfocar principalmente a incremen­
tar la productividad y eficiencia del campo, apoyándose fuertemente en las 
nuevas fórmulas de asociación de productores y buscando economías de 
escala que justifiquen la tecnificación de los procesos productivos" (Gobierno 
del Estado de Puebla, Plan Estatal ... , o p. cit., p. 1 00). 

5. En el Plan de Desarrollo del Estado de Puebla 1999-2005 se plantean como 
objetivos para el sector agropecuario y forestal: "explotar las caracterís­
ticas diversas del Estado convirtiendo a cada región productora en un centro 
agricola productivo y competitivo, incorporando infraestructura y tecno­
logía y haciendo un uso más eficiente de los recursos naturales. Promo­
ver el más alto nivel de productividad en el sector pecuario facilitando la 
comercialización e integración de este ramo, y crear las cond iciones 
para convertir al Estado en un importante productor forestal , impul­
sando la reforestación y explotación racional y sustentable de las espe­
cies más adecuadas a las condiciones de las distintas regiones" (Gobier­
no del Estado de Puebla, Plan de Desarrollo ... , op. cit., p. 1 03). 
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la falta de recursos para invertir, los bajos rendimientos y el 
predominio de la producción destinada al autoconsumo, en 
contraste con la escasa proporción que se dirige al mercado 
externo. 

El diagnóstico que aparece en el Plan de Desarrollo del 
Estado de Puebla 1999-2005 no es mejor que el anterior, ya 
que señala la situación de rezago debido a "la escasa incor­
poración de tecnología al conjunto de la actividad agrope­
cuaria. En particular en el caso de la agricultura, factores como 
el minifundio, la inexistencia de infraestructura o la ine­
ficiencia en el uso de la disponible, la renta de la tierra, el 
excesivo intermediarismo, la falta de riego y la escasa asistencia 
técnica, ocasionan la limitada rentabilidad del sector e im­
piden su adecuada contribución al mejoramiento de las con­
diciones de bienestar para la población que habita y labora 
fuera de las áreas urbanas". 6 

Por otra aparte, si bien algunas organizaciones de campe­
sinos buscan incidir en las políticas, en la práctica éstos -al 
igual que otros sectores de la población- han sido relega­
dos de las discusiones y de la toma de decisiones. Como se­
ñala Susana Rappo: "La propuesta gubernamental, en la ló­
gica de consolidar una agricultura de exportación basada en 
las ventajas comparativas, olvidó que una parte importante 
de los productores, atendiendo a los recursos con que cuen­
tan y la forma de producción, desde el inicio está excluida de 

1 • " 7 un proyecto con estas caractensucas . 
La incorporación del sector manufacturero al mercado 

internacional también se ha enfrentado a problemas, ya que 
su estructura productiva tiene graves deficiencias. Cabe se­
ñalar que a principios de los años noventa la manufactura 
poblana se caracterizaba por su estructura oligopólica, mar­
cada concentración -en escalas industrial y geográfica­
la ruptura de cadenas productivas, así como por el rezago de 
las empresas en los ámbitos tecnológico, de formación, 
de administración y gestión, y en las relaciones industriales. 8 

Por ejemplo, en 1993lagran mayoría de las empresas eran 
micro y pequeñas (el tamaño de la planta promedio era de 6.5 
personas por establecimiento); no obstante, son las grandes 
empresas las que controlan parte importante de la produc­
ción. Tres ramas concentraban poco más de 40% de los es­
tablecimientos, el personal ocupado y los ingresos totales. 
Asimismo, la región de la capital de la entidad concentraba 
44% de las unidades económicas, 40% del personal ocupa­
do y 71 o/o de los ingresos totales. 9 

6./bid., p. 40. 
7. Susana Rappo, op. cit. 
8. Germán Sánchez, "Características de la industria manufacturera en Pue­

bla ", en Jaime Ornelas y Germán Sánchez (coords.), Puebla, modelo para 
armar, Colección Pensamiento Económico, BUAP, México, 1998. 

9. !bid., pp. 123-124. 



Así pues, al emprenderse la apertura comercial, la manu­
factura poblana se encontraba en una situación de estanca­
miento, por lo que Puebla estaba en clara desventaja para 
incorporarse al nuevo modelo. Por ello, el gobierno estatal 
de Manuel Barttlet elaboró en 1993 el Plan Estatal de Desa­
rrollo 1993-1999 en el que se planteaban los objetivos y las 
estrategias que permitiesen a Puebla remontar la precaria si­
tuación, lograr un crecimiento económico e integrarse al 
mercado internacional. Después de reconocer que Puebla 
tenía vocación industrial y una base productiva, el gobierno 
propuso que la modernización del estado se emprendiera 
sobre los siguientes ejes: 

• promover el crecimiento industrial mediante el fortale-
cimiento de un sector exportador muy competitivo; 

• fomentar la integración del aparato productivo, y 
• auspiciar un desarrollo industrial más equilibrado. 
Las políticas se orientan a ampliar la infraestructura; 

des regular el sistema económico; abrir espacios a la iniciati­
va privada; apoyar la producción y la comercialización de las 
micro, pequeñas y medianas empresas; alentar las exporta­
ciones, y promover los sectores con posibilidades de competir 
en el mercado internacional. 

Durante el gobierno de Manuel Barttlet el desempleo dis­
minuyó: se ubicó abajo el promedio nacional; la inversión se 
incrementó, sobre todo la extranjera, y la balanza comercial 
tuvo un comportamiento favorable. Sin embargo, el creci­
miento de la manufactura se apoyó en las ramas vinculadas 
con el mercado externo y las grandes empresas de capital fo­
ráneo; en particular las redes internacionales se hicieron pre­
sentes por medio de las maquilado ras y de las empresas subcon­
tratistas. De manera paralela, se extendió un sector informal 
y otro de micro y pequeñas empresas que no son otra cosa que 
la expresión del autoempleo. 

Como consecuencia el empleo en Puebla está sujeto a los 
vaivenes del mercado externo y a las decisiones de las empresas 
extranjeras; los salarios son bajos, pues éstas buscan mano de 
obra barata, y el empleo precario se difunde con la expansión 
de la economía informal. 

El número de empresas exportadoras se incrementó de 
1993 a 2001 (aunque en este año fueron menos que en 1999 
y 2000). De 1993 a 1998 predominaban las maquiladoras 
de exportación; a partir de 1999 ganaron terreno las noma­
quilado ras (véase el cuadro 4). Al respecto el gobernador 
Melquiades Morelos ha declarado que el modelo econó­
mico basado en las maquiladoras se ha agotado, lo que 
plantea el interrogante de qué empresas van a ocupar el 
lugar de éstas. 

Si se considera el desempeño del sector manufacturero en 
términos globales, los resultados no son tan halagüeños como 

lo plantea el gobierno estatal; la autora coincide con Germán 
Sánchez cuando señala: "si bien es cierto [que] el crecimien­
to de nuestra economía es ligeramente mayor al nacional , su 
desempeño es explicado más por un puñado de medianos y 
grandes establecimientos que logran integrarse al nuevo 
modelo de reproducción y [ ... ] una gran capa de empleos 
eventuales, con bajísimos ingresos y, muy probablemente, con 
pésimas condiciones laborales. De esta manera podríamos 
aventurar la hipótesis de una creciente precariedad en el 
empleo, lo cual pareciera ser una de las características de la 
economía globalizada". 10 

Por otra parte, en la estructura económica poblana, el sec­
tor terciario ha desempeñado un papel importante en el an­
terior régimen de acumulación y en el actual. En 2000 este 
sector aportó 62.5% del PIB estatal y ocupaba 41.4% de la 
población económicamente activa. El comercio es el principal 
generador de empleo; le siguen restaurantes y hoteles, los 
profesionales, personales y mantenimiento; en estas activi­
dades el tamaño de los establecimientos apunta que el auto­
empleo tiene un papel fundamental. 

C U A D R O 4 

PUEBLA: EMPRESAS EXPORTADORAS, 1993-2002 

No Personal Exportaciones 
Total Maquiladoras maquiladoras ocupado (miles de dólares) 

1993 26 21 5 4 909 48 100 
1994 31 25 6 8 542 76 741 
1995 43 32 11 8 677 11 8 613 
1996 57 39 18 10 454 239 426 
1997 88 58 30 16 996 425 241 
1998 121 78 43 25 440 604 592 
1999 139 69 70 27 859 737 016 
2000 137 64 73 24 230 858 262 
2001 98 44 54 16 421 729 594 

Fuente : Secreta ria de Economía, Comercio, empleo, salario e inversión, México, 2003. 

TENDENCIAS DEL EMPLEO Y EL TRABAJO EN PUEBLA 

El perfil sociodemográfico de la población 

En el estado de Puebla se concentra 5.1% de la población 
del país, lo que la ubica entre las entidades con más ha­

bitantes, después del Estado de México, el Distrito Federal, 
Veracruz y Jalisco. De acuerdo con el INEGI, en 2000 poco 
más de la mitad de la población total estaba constituida por 

1 O. !bid., p. 131 . 
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mujeres (51.96 o/o); sin embargo, 67% de la población eco­
nómicamente activa era masculína y 33% femenina. 

De acuerdo con el Censo de Población, de 1970 a 1990 
Puebla tuvo una tasa media anual de crecimiento demográ­
fico de 2.5%, ritmo que disminuyó en el período 1990-1995 
a 2%. Cabe señalar que estos porcentajes están por arriba del 
promedio nacional. 

De 1970 a 2000, la proporción de la población de cero a 
19 años de edad mostró una tendencia a la baja, al pasar de 
56.69% en 1970 a 47.41 o/o en 2000; este porcentaje es ma­
yor al que se registra en escala nacional. Por otra parte, debi­
do a que la tasa de mortalidad ha disminuido y la esperanza 
de vida se ha incrementado, la participación de la población de 
60 años y más aumentó de 6.1 o/o de la total en 1980 a 7.2% 
en 2000. En ese año el estado de Puebla contaba con 6 216 
localidades y 5.08 millones de habitantes, de los cuales 43% 
vivía en 22localidades con más de 15 000 habitantes; 46% 
en 1195localidades de 500 a menos de 15 000 habitantes y 
11 % en 4 999 localidades con menos de 500 habitantes. 
Como se puede observar, poco más de la mitad de la pobla­
ción se encontraba dispersa en el territorio poblano. 

Del total de mujeres 35.31% eran solteras en 2000, la 
mayor parte con 20 años de edad; 39.08% casadas, 12.93% 
vivía en unión libre y 12.48% estaba separada, divorciada o viuda. 

En 1995 el promedio de hijos por mujer era de 3.5, más 
que el promedio nacional, aunque para 2000 la cifra dismi­
nuyó. De las mujeres de 12 años y más 35.90% no tenía hi­
jos, mientras que 21.80% tenía de uno a dos, 25 .07% de tres 
a cinco y 16.60% más de seis. 

En 1980, el analfabetismo cubría a 26.7% de la población; 
en 2000, el porcentaje había disminuido a 14.57%, cifra ma­
yor que el promedio nacional. Por otra parte, las mujeres 
analfabetas son más numerosas que los hombres y ello se acen­
túa en las personas de mayor edad. 

Al considerar el porcentaje de analfabetos por región, en 
el Plan de Desarrollo del Estado de Puebla 1999-2005 se 
mencionaba que "en cinco de las seis regiones, más de 18.8% 
de la población no sabe leer ni escribir. En contraste, la región 
Angelópolis reporta una tasa de analfabetismo de sólo 6%, tres 
puntos porcentuales por debajo del promedio nacional" .11 

Por otra parte, en el cuadro 5 se observa que el porcentaje 
de población sin instrucción disminuyó de 51.5% en 1960 
a 12.98% en 2000, y los porcentajes correspondientes a pri­
maria completa e instrucción posprimaria se incrementaron 
de manera notable. 

En 1990, 37% de la población sólo había cursado la pri­
maria, 21.9% la secundaria, 7. 7% educación media superior 

11. Gobierno del Estado de Puebla, Plan de Desarrollo .. . , op. cit., p. 22. 
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C U A D R O 5 

PUEBLA : DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LA POBLACIÓN 

DE 15 AÑOS SEGÚN NIVEL DE INSTRUCCIÓN, 1990-2000 

1960 1970 1980 1990 1995 

Puebla 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 
Sin instrucción 51 .5 40.6 20.5 18.6 13.8 
Primaria incompleta 34.7 37.2 28.4 25.2 25 .3 
Primaria completa 9.2 13.4 17.9 19.5 20.5 
Instrucción posprimaria 4.6 8.7 18.4 34.2 40.3 

Fuente: INEGI, XII Censo General de Población y Vivienda 2000, México. 

2000 

100.00 
12.98 
20.98 
23.70 
42.31 

y 2.9% educación superior; en 2000 los porcentajes eran 
23.70% de primaria, 25.31 o/o de secundaria y 16.99% de 
educación media superior y superior. Estos avances se ven 
matizados si se considera que tales porcentajes están por de­
bajo del promedio nacional, que 10% de la población de seis 
a 14 años no asiste a la escuela y que del total de alumnos que 
ingresan a la primaria sólo 81 % se gradúa. Respecto al nivel 
superior, cabe señalar que el estado de Puebla cuenta con más 
de 170 instituciones de educación superior, lo que la ubica 
como una de las entidades más importantes del país. 

Estructura ocupacional 

El tránsito de una economía en la que predomina la agricul­
tura a otra en la que tienen peso importante los sectores se­
cundario y terciario se ha reflejado en la composición del PIB 
estatal; sin embargo, esta tendencia no se manifiesta en la dis­
tribución de la población económicamente activa (PEA), ya 
que 67% de ésta en 1960 y 40.40% en 1996 formaban parte 
del sector primario. Por otra parte, como se puede observar 
en el cuadro 6, de 1988 a 1996 el porcentaje de la PEA en el 
sector primario se incrementó. 

Como se señaló, la planta productiva está atomizada tanto 
en el sector agrícola, como en el industrial y en el de servi­
cios. En particular, en el sector manufacturero, de acuerdo 
con la información proporcionada en los censos industria­
les, 95% de los establecimientos eran microempresas, 3.5% 
eran pequeños, 0.7% medianos y 0.03% grandes empresas. 
Cabe señalar que 30% de los trabajadores laboraba en estas 
últimas, mientras que 70% lo hacían en las micro, pequeñas 
y medianas. 

Un rasgo ya señalado es que en el sector agropecuario hay 
una cantidad importante de unidades productivas dedicadas 
al autoconsumo, mientras que en el sector industrial y el de 
servicios destacan el autoempleo y la economía informal. En 
los tres sectores, junto a estas unidades productivas conviven 



grandes empresas, muchas de ellas de capital ex­
tranjero que controlan la actividad económica y 
cuyo origen es principalmente alemán, estadouni­
dense y coreano. 

En la estructura de la industria manufacturera 
las maquiladoras han adquirido un papel funda­
mental. Si bien éstas aparecieron en el país a fina­
les de los años cincuenta y principios de los sesen­
ta, en el estado comenzaron a establecerse en el 
decenio de los noventa. En el período 199 3-2001 
el número de maquilado ras se incrementó, en par­
ticular la industria de prendas de vestir. 

La importancia de las maquilado ras radica no 
sólo en su número sino en que forman parte de una 
nueva forma de organizar la producción en escala 
mundial. Estos establecimientos forman redes en 
lasque -en períodos en los que aumentan los pe­
didos- integran a las pequeñas empresas y a los 
talleres familiares. 

La actividad industrial se concentra en algunas 
ramas, entre las que destaca la textil, de prendas de 
vestir y del cuero, y la de productos metálicos y 
maquinaria (véase el cuadro 7) . Estas industrias 
emplean 63.58% del personal ocupado y generan 
58.59% del valor agregado. La especialización no 
sólo se da a nivel de ramas: sólo unas cuantas cla­
ses dentro de éstas son dinámicas y participan en 
el mercado externo. 

Empleo y desempleo 

Por otra parte, si se considera el total de asegura-

C U A D R O 6 

PUEBLA : COMPOSICIÓN DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO Y DE LA POBLACIÓN 

ECONÓM ICAMENTE ACTIVA POR SECTORES, 1980-2000 (PORCENTAJES) 

Composición del PIB Composición de la PEA 

Total Primario Secundario Terciario Total Primario Secundario Terciario 

1960 100.00 67 .71 14.18 18.12 

1970 100.00 59.18 18.03 22 .79 

1980 100.00 12 .33 34.82 52 .85 100.00 53.48 19.24 27 .28 

1988 100.00 9 .86 32 .27 57.87 100.00 38 .08 25 .68 36 .24 

1996 100.00 9 .14 30.92 59 .87 100.00 40 .40 21 .80 37.70 

Fuente: INEGI, Anuario estadístico del Estado de Puebla, varios años. 

C U A D R O 7 

PUEBLA : NÚMERO DE ESTABLECIMIENTOS, PERSONAL OCUPADO Y VALOR 

AGREGADO CENSAL BRUTO, 1998 (PORCENTAJES) 

Número de Personal Valor agregado 
Subsector de actividad establecimientos ocupado censal bruto 

Total manufacturero 100.00 100.00 100.00 
Alimentos, bebidas y tabaco 30 .39 15 .91 13 .42 

Textiles, prendas de vestir 
e industria del cuero 22 .53 44.97 19.22 

Manufacturas de la madera 9.28 4.51 1.71 

Papel, productos de papel, 
imprentas y editoriales 2.74 1.99 2.15 

Sustancias químicas y articulas 
de plástico o hule 1.31 4.30 11.70 

Bienes de minerales no metálicos 21.22 8 .30 5.64 

Industrias metálicas básicas 0 .04 0 .68 4.46 

Productos metálicos, 
maquinaria y equipo 10.95 18.61 39.37 

Otras industrias manufactureras 1.54 0.74 0.39 

Fuente: INEGI , xv Censo Económico, 1999. 

dos (como un indicador que refleja el empleo), en 2000 ha­
bía 162 922 más que en 1995, lo que quiere decir que el nú­
mero de empleos se incrementó. Cabe señalar que en 2000 
Mario Riestra, secretario de economía del estado, indicaba 
que en algunos municipios como el de Tehuacán la tasa de 
desempleo era cero, e incluso la Secretaría de Economía, así 
como organizaciones empresariales y medios periodísticos, 
daban cuenta de la llegada de numerosos trabajadores pro­
cedentes de otras entidades ante la demanda en la industria 
del vestido. 

debido a la recesión de la economía estadounidense (princi­
pal comprador de los productos de la entidad). 

De 1999 a 2001, el número de asegurados se incrementó, 
pero también lo hizo el desempleo, como consecuencia de que 
la recesión económica afectó sobre todo a la industria manu­
facturera, en particular de prendas de vestir. 

Emigración 

Una de las características de la entidad poblana es que la mi­
tad de la población total del estado, así como la mayor parte 
de la actividad productiva y del mercado de trabajo, se con­
centra en siete municipios (la capital alberga 24% del total 
de la población) . 

Aunque el empleo aumentó de 1995 a 2000 en la entidad 
poblana, en los dos últimos años ha disminuido en la agri­
cultura, la ganadería, la pesca y la caza; en las industrias 
extractivas, y en el sector de transportes y comunicaciones. 

Una de las características del desempleo en Puebla es que 
su tasa, inferior al promedio nacional, pasó de 199 5 a 2000 
de 5.3 a 2.6 por ciento; sin embargo, en 2001 se incrementó 

Fuera de estos municipios, el sector productivo -llámese 
agropecuario, industrial o de servicios- se enfrenta a graves 
problemas para generar empleo; lo anterior ha contribuido a que 
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en muchas regiones la población padezca pobreza y marginación. 
La falta de empleo, así como la pobreza, han orillado a sus habi­
tantes a emigrar hacia mercados más grandes y diversificados. 

Ingresos 

En la segunda mitad del decenio de los noventa Puebla se en­
contraba en el sexto lugar por la cantidad de población ocu­
pada que no percibe ingresos -por arriba del promedio na­
cional-; por otra parte, los estratos que no tienen ingresos 
sumados a los que perciben menos de un salario mínimo equi­
valen a 48.8% de la población ocupada de Puebla, cifra su­
perada sólo por Chiapas, Oaxaca y Guerrero. Esto se expli­
ca por las características de la estructura productiva de las 
entidades. En particular, interesa destacar que la mayoría de 
las personas con tales ingresos realizan actividades produc­
tivas en establecimientos familiares y están vinculados al sec­
tor agrario. Además, en el cuadro 8 se observa que las perso­
nas que ganan de un salario mínimo en adelante están por 
debajo del promedio nacional. 

C U A D R O 8 

PARTICIPACIÓN DE LA POBLACIÓN DEL ESTADO DE PUEBLA 

EN LA NACIONAL POR GRUPO DE INGRESOS, 1995 (PORCENTAJES) 

Nacional Puebla 
Total 100.00 100.00 
No recibe ingreso 11 .55 18.18 
Menos de un salario mínimo 19.37 30.62 
De uno hasta dos salarios mfnimos 29.50 25.30 
Más de dos hasta cinco salarios mfnimos 25.18 18.00 
Más de cinco salarios mínimos 9.55 5.28 
No especificado 4.85 2.62 

Fuente: INEGI, Conteo de Población, México, 1995. 

Condiciones de trabajo 

En un estudio realizado en 1993 por el Equipo de Estudios 
Industriales de la Facultad de Economía sobre las caracterís­
ticas de la industria manufacturera del estado de Puebla, se 
menciona que: a) las grandes empresas eran los únicos esta­
blecimientos que utilizaban en 50% actividades de com­
plemen tariedad como maquila y sub contratación; b) era es­
casa la integración de la manufactura poblana tanto en el 
abastecimiento de materias primas como en el destino de los 
productos, ya que empresas ubicadas en el estado no se vin­
culan con la estructura productiva de la entidad, ni se inte­
gran con el resto de la planta industrial; e) para inicios de los 
años noventa continuaba vigente el paradigma productivo 
tradicional basado en el uso intensivo de los recursos natu-
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rales; d] en términos de la tecnología usada, los grados de 
modernización más altos los tenían las empresas medianas y 
macros, extranjeras y de alta productividad, en tanto que los más 
bajos correspondían a las pequeñas, de capital nacional, no 
exportadoras y de baja productividad, y e)las relaciones la­
borales estaban signadas por la administración personal del 
empresario, quien tenía una cultura productiva tradicional. 

La conclusión de ese estudio es que la poca competitividad 
de la empresa poblana radicaba en su escasa innovación, re­
zago tecnológico y cultura productiva tradicional. 

CONCLUSIONES 

Desde el decenio de los sesenta Puebla se ha considerado 
un estado expulsor de población; incluso hay regiones 

como la mixteca poblana que han dejado de ser asentamientos 
poblacionales relevantes debido a la salida de un número 
importante de habitantes que se trasladan en busca de trabajo. 

La movilidad de la población es un rasgo importante li­
gado a la marginación y a la pobreza del estado, pero tam­
bién a la llegada de las maquilado ras. Al respecto, en los años 
de auge de éstas las localidades en las que se instalaban se con­
vertían en centro de atracción de la población rural del es­
tado y de trabajadores de otros estados. 

Así pues, el régimen de acumulación en el estado de Pue­
bla tiene como fundamento la IED y la orientación de la in­
dustria al mercado externo. Esta dependencia del capital in­
ternacional se refuerza por la falta de proyectos productivos y de 
inversiones de los empresarios locales, así como por la carencia 
de un proyecto gubernamental estatal que vea esos procesos desde 
el punto de vista de la población. 

En la medida que las empresas extranjeras se han instala­
do en este estado en busca sobre todo de mano de obra bara­
ta, la mayor parte de los empleos creados han sido precarios; 
por otra parte, debido a que pocas empresas buscan funda­
mentar su competitividad en la modernización de su maqui­
naria y equipo, así como de las formas de organización del 
trabajo y de la gestión de las empresas, en la entidad predo­
mina el uso intensivo de la mano de obra. 

Asimismo, en virtud de que el estado tiene grandes rezagos 
en materia educativa y de salud, y que carece de algunos ser­
vicios públicos, de comunicaciones y transportes, parte im­
portante de la población vive en condiciones de marginación 
y pobreza. Ese tipo de empleo y esa calidad de vida se expli­
can porque la entidad carece de los recursos necesarios, pero 
sobre todo de un proyecto de desarrollo alternativo al que 
ofrece el capital extranjero y al que presenta el Plan Puebla­
Panamá. Ci 
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E 1 estudio de las razones que subyacen en el desempeño de 
las exportaciones de manufacturas de los países menos 

desarrollados (PMD) es importante por varias razones. Pri­
mero, porque para muchos de ellos las manufacturas cons­
tituyen una proporción importante de sus exportaciones to­
tales. Segundo, porque desde la perspectiva de la política 
industrial, el crecimiento de estas exportaciones puede in­
terpretarse como el resultado de un proceso de maduración 
de la industria manufacturera. Por último, porque se espera 
que competir en los mercados internacionales tenga un efecto 
positivo en la productividad de las industrias exportadoras, 
así como de sus proveedores y competidores internos. 

Sin embargo, dichos mercados pueden ser también una 
salida ante el exceso de capacidad resultante de indivisibilidades 
o de fluctuaciones en la demanda interna. En estos casos las 
exportaciones de estos productos podrían requerir un trata­
miento especial en los modelos macroeconómicos; serían 
menores los incentivos de la competencia internacional para 
aumentar la productividad y debería tenerse cuidado en ca­
racterizar estas exportaciones como la revelación de aumen­
tos internos de la productividad. Estas razones muestran la 
importancia de analizar los factores determinantes de las 
exportaciones de manufacturas durante períodos prolonga­
dos y su posible aporte a la formulación de políticas econó­
micas apropiadas. 

En varios estudios se ha señalado la importancia de los 
precios relativos y las fluctuaciones de la demanda interna 
como elementos determinantes de las exportaciones latino-
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americanas de manufacturas. 1 El análisis que Zini hizo de las 
exportaciones brasileñas reafirmó los resultados básicos ob­
tenidos en otros estudios sobre BrasiF y concluyó que la elas­
ticidad-precio de las exportaciones de manufacturas era 
mayor que la de las ventas totales al exterior y que también 
responden a los cambios en el uso de la capacidad. En otro 
estudio, Bonelli, Franco y Fritsch concluyeron que los fac­
tores distintos de los precios "en años recientes han tenido 
más importancia en explicar el desempeño de las exportacio­
nes". 3 Los autores atribuyen lo encontrado a la demora de las 
empresas manufactureras para abandonar los mercados ex­
ternos frente a fluctuaciones del tipo de cambio real debido 
a que fue costoso penetrar y avanzar en esos mercados. En un 
estudio más reciente, Amazonas y Barros encontraron que la 
"oferta de exportaciones" presentaba una elasticidad respecto 
a la utilización de la capacidad que era negativa y alta. 4 

En un estudio temprano sobre las exportaciones argenti­
nas de manufacturas, Félix encontró que durante el período 
1956-1968 el total de las exportaciones industriales no tra­
dicionales, y en particular las dirigidas a los mercados no la­
tinoamericanos, respondían a los cambios en la utilización 
de la capacidad, pero sus elasticidades precio eran pequeñas 
y estadísticamente no significativas. 5 Los resultados obteni­
dos a un nivel de agregación de dos dígitos de la CIIU6 tam-

1. Entre otros, para Argentina véanse D. Félix, "An Industrial Structure, In­
dustrial Exporting and Economic Policy: An Analysis of Recent Argentina 
Experience", en D. Geithman (ed.), Fiscal Policy for lndustrialization and 
Developmentin LatinAmerica, University of Florida Press, Gainsville, 1974, 
y D. Azpiazu, R. Bisang y B. Kosacoff, Exportaciones de manufacturas y 
desarrollo industrial: dos estudios sobre el caso argentino, documento de 
trabajo, núm. 2, CEPAL, Buenos Aires, 1986. Para Brasil véanse E. Cardoso 
y R. Dornbusch, Three Papers on Brazilian Trade and Payments, National 
Bureau of Economic Research, Working Paper, núm. 541, Cambridge, 
Mass., 1980; A. Zini, "Fun~oes de exporta~ao e importa~ao para oBra­
sil", Pesquisa e Planejamiento Económico, núm. 18, 1988, pp. 615-662; 
R. Bonelli, G. Franco y W. Fritsch, "Macroeconomic lnstability and Trade 
Liberalization in Brazil: Lessons from the 1980s and 1990s", en A. Canitrot 
y S. Junco, Macroeconomic Conditions and Trade Liberalization, Banco In­
teramericano de Desarrollo, Washington, 1993, y A. Amazonas y A. Ba­
rros, "Manufactured Exports from Brazil: Determinants and Consequences", 
Revista Brasileira de Economia, núm. 50, 1996, pp. 73-1 OO. Para Perú véase 
D. Schydlowsky, S. Hunt y J. Mezzera, La promoción de exportaciones no 
tradicionales en el Perú, Asociación de Exportadores del Perú, Lima, 1982; 
para Uruguay véase S. Laens, F. Lorenzo y R. Osimani, "Macroeconomic 
Conditions and Trade Liberalization : The Case of Uruguay", en A. Canitrot 
y S. Junco, op. cit.; para América Latina véase Banco Interamericano de 
Desarrollo, Economic and Social Progress in LatinAmerica, BID, Washington, 
1982. 

2. A. Zini, op. cit. 
3. R. Bonelli, G. Franco y W. Fritsch, op. cit., p. 119. 
4. A. Amazonas y A. Barros, op. cit. 
5. D. Félix, op. cit. 
6. Clasificación industrial internacional uniforme de todas las actividades 

económicas; véase Naciones Unidas, Indexes to the lnternational Standard 
Industrial Classification of Al! Economics Activities, Statistical Paper, Se­
rie M, núm. 4, Rev. 2, Add 1, Nueva York, 1971. 

bién mostraron que los coeficientes de la variable utilización 
de la capacidad eran negativos para 20 de las 26 industrias y 
que 14 de los 20 coeficientes eran estadísticamente signifi­
cativos a un nivel de 10% o mejor. Estos resultados, junto con 
los poco satisfactorios para la variable de precio, llevaron a 
Félix a concluir que durante los años sesenta "las exportacio­
nes a los países que no pertenecen a laALALC han respondi­
do más a la presión del exceso de capacidad que a cambios en 
los precios y costos[ ... ], y las exportaciones alaALALC en gran 
medida no han respondido a ninguno de los dos estímulos" _7 

Canitrot y Junco sugirieron que el crecimiento de las ex­
portaciones de manufacturas experimentado en Argentina 
durante el período 1970-1990, y en especial durante 1978-
1990, podía explicarse por una reducción de la demanda 
interna. Basándose en una asociación informal entre cambios 
tanto en los niveles de la productividad en el sector manu­
facturero a nivel agregado como en las exportaciones de 
manufacturas, los autores concluyeron que "las empresas 
exportaron lo que no pudieron vender en el mercado interno, 
la llamada hipótesis contracíclica". 8 Una asociación similar 
entre producción industrial total y exportaciones de manu­
facturas fue interpretada por los autores como una con­
firmación de esa hipótesis. 

De manera reciente, Cristini se refirió a "la tendencia de 
las empresas a exportar producción residual una vez que ha­
bían satisfecho el mercado interno" .9 La autora agregó que 
"el desarrollo de la actividad industrial parece estar inver­
samente relacionado con el desarrollo de las exportaciones 
de manufacturas". 10 

Otros autores, si bien reconocen la importacia de los de­
terminantes contracíclicos de las exportaciones de ciertos 
productos, sugieren que el desempeño de las manufacturas 
de varios países latinoamericanos refleja también la madu­
rez alcanzada por el proceso de industrialización. 11 Se in ter-

7. D. Félix, op. cit., p. 299. 
8. A. Canitrot y S. Junco, "Macroeconomic Conditions and Trade Liberalization: 

The Case of Argentina", en A. Canitrot y S. Junco, op. cit., p. 42. 
9. M. Cristini, "Convertibility and Argentine Industrial Exports: A Sustainable 

Change? ", en M. Lord (ed.), The Handbook of Latin American Trade in 
Manufactures, Edward Elgar, Cheltenham-Northampton, 1998. 

1 O. /bid., p. 1 06. 
11. Véanse Banco Interamer icano de Desarrollo, op. cit.; S. Teitel y F. Thoumi, 

"From lmport Substitution to Exports: The Manufacturing Export Experience 
of Argentina and Brazil ", Economic Development and Cultural Change, 
núm. 34, 1986, pp. 455-490; D. Azpiazu y B. Kosacoff, La industria argen­
tina: desarrollo y cambios estructurales, CEAL-CEPAL, Buenos Aires, 1989; 
E. Londero y S. Teitel, " lndustrialization and the Factor Content of Latin 
American Exportsof Manufactures", JournalofDevelopment Studies, núm. 
32, 1996, pp. 581-601, y E. Londero, S. Teitel et al., Resources, /ndustrialization 
and Exports in Latin America. The Primar y Input Content of Sustained 
Exports of Manufactures from Argentina, Colombia, and Venezuela, 
McMillan y St. Martin's, Londres y Nueva York, 1998. 
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preta el desempeño de las exportaciones como un reflejo del 
achicamiento de las diferencias de productividad con el res­
to del mundo y de los efectos de los incentivos a la exporta­
ción utilizados para compensar el sesgo antiexportador de la 
política comercial. Estudios empíricos recientes por estable­
cimiento apoyan la hipótesis de una causalidad que va de los 
incrementos de productividad a las exportaciones12 y desta­
can la importancia de éstas para aumentar los niveles de pro­
ductividad del sector en su conjunto.13 

Este ensayo se propone contribuir a esclarecer los facto­
res determinantes de las exportaciones de manufacturas de 
los PMD, con especial atención en el llamado comportamiento 
contracíclico. A tal efecto, se utilizan dos modelos simples 
para caracterizar las exportaciones argentinas de manufactu­
ras durante el período 1970-198 514 y someter a prueba su 
supuesta naturaleza contracíclica mediante funciones de 
exportación estimadas con métodos estadísticos. 

DOS MODELOS GENERALES 

Sustitutos perfectos 

E 1 marco analítico se basa en los trabajos de Leamer y Stern 
y Goldstein y Khan. 15 Permite considerar la discrimina­

ción de precios entre los mercados interno y externo, una ca­
racterística deseable en un país en que las manufacturas se de­
sarrollaron en un mercado interno protegido y relativamente 
pequeño, lo que llevó a grados de concentración más bien al­
tos.16 También incorpora los precios de los bienes sustitutos 
y complementarios en el mercado interno. Sin embargo, los 
datos disponibles no permitieron analizar estas característi-

12. Véanse S Clerides, S. Lach y J. Tybout, ls 'Learning-by-Exporting'lmportant? 
Microdynamic Evidence from Colombia, Mexico and Morocco, National 
Bureau of Economic Research, Working Paper, núm. 5715, Washington, 
1996, publicado luego en Quarterly JournalofEconomics, núm. 113, 1998, 
pp. 903-947. 

13. A. Bernard y J. Jensen, Exporting and Productivity, National Bureau of 
Economic Research, Working Paper, núm. 7135, Washington, 1999. 

14. El período quedó determinado por la disponibilidad de dos tipos de da­
tos: exportaciones clasificadas de acuerdo con la CIIU mediante el mismo 
criterio de clasificación, e ingresos reales unitarios de exportación. Véase 
el apartado de resultados. 

15. E. Leamery R. Stern, Quantitativelnternational Economics, Aldine, Chicago, 
1970; M. Goldstein y M. Khan, "lncome and Price Effects in Foreign Trade", 
en R. Jones y P. Kenen, Handbook of lnternational Economics, vol. 11, North 
Holland, Amsterdam, 1985. 

16. Al respecto, el siguiente material proporciona evidencia sobre la discri­
minación de precios: Instituto Nacional de Estadística y Censos (INDEC), 

Exportaciones industriales. Perfil y comportamiento de las empresas ex­
portadoras de manufacturas, INDEC, Buenos Aires, 1987. 
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cas, las que pueden ser de importancia para el estudio de mer­
cancías específicas o grupos de bajo nivel de agregación. 

El primer modelo se refiere al comercio de mercancías no 
diferenciadas (sustitutos perfectos) en mercados internacio­
nales perfectamente competitivos en que los productores 
individuales son tomadores de precios que ajustan su produc­
ción al precio básico de exportación (véase la gráfica 1 a). La 

demanda interna por el bien exportado i ( Q~) es una fun­

ción de su precio interno, p ~ , los de sus sustitutos y com­

plementarios en el mercado interno, r:, y el nivel de activi­

dad económica, Y. La demanda externa es infinitamente 
elástica al ingreso unitario de exportación específico de di­

cho bien, o sea r: = p ~ e (1 + s), en que p~ es el precio de 
frontera en moneda extranjera, e es el tipo de cambio, y si es 
el equivalente ad valórem de los subsidios netos de impuestos. 

El precio interno es endógeno al modelo de equilibrio 
parcial debido al poder monopolístico del productor y los 

cambios en la demanda interna (Q1- Q~ en la gráfica la) 

afectan no sólo las exportaciones (Aqx), sino también el con­
sumo interno (Aqd). Por tanto, el bien es parcialmente comer­
ciado en el margen para cambios en la demanda interna, o 
sea que pequeños cambios en la demanda se satisfacen con 
cambios tanto en las exportaciones como en el consumo in­
terno.17 En cambio, el bien es totalmente comerciado en el 
margen para cambios en la oferta, o sea que pequeños cam­
bios en la oferta se traducen por completo en cambios en las 
exportaciones, puesto que los productores son tomadores de 
precios en el mercado internacional. En consecuencia, la 
oferta total de los productores internos ( Q;) es una función 

del ingreso unitario de exportación, r:, un índice de precios de 

los insumos, P~ , y una variable para indicar el tamaño de la 

economía (el producto potencial ypor) ya que, ceteris paribus, 
se espera que la capacidad de los sectores exportadores se eleve 
a medida que el tamaño de la economía aumente. Así, el mo­
delo general para un bien producido en una "economía pequeña 
y abierta" y que compite en el mercado internacional con sus­
titutos perfectos puede especificarse de la siguiente manera: 

Q d = Qd ( d. d. Y) 
i i Pi' Ps ' 

Px=pwe(l+s) 
' ' 1 

Q ' = Q ' ( x • 0 • ypot) 
i i p¡' p¡' 

[1] 

[2] 

[3] 

Si las ecuaciones 1 y 3 son homogéneas de grado uno en 
los precios, Y, y ypor, se pueden expresar todas la variables 

17. tste y otros casos de bienes parcialmente comerciados se analizan en E. 
Londero, "On Shadow Pricing Partially Traded Goods", Project Appraisal, 
núm. 11, 1996, pp . 169-182. 

• 



nominales en relación con el índice de precios de los insumas. 
Así, el sistema anterior se convierte en 

d - d ( d 1 ' . d 1 ' . y 1 ' ) q, - q, p, p, , p, p, , p, 

P ~ f p: = [ pw e ( 1 + S)) f p: 
l 1 l 1 1 

, _ , ( , j , . y por / , ) q, - q, p, p, , p, 

[4] 
[5] 
[6] 

en que p: 1 p ~ = irux¡ es el ingreso real unitario de exporta­
ción correspondiente al producto i. Las ecuaciones 5 y 6 de­
terminan la ventas totales, q¡. Luego, la demanda interna, 
junto con el costo marginal si hay discriminación de precios, 
determinan las ventas y el precio internos, y las exportacio­
nes, q; , son residuales, o sea 

q>q.(irux;Ypor¡ p' )-qd(pd/ p' i pd/ p' ;Y/ p' ) [7] 
1 1 1 1 l 1 S 1 1 

El modelo precedente es el caso general. Sin embargo, el 
bien podría ser totalmente comerciado frente a cambios de 
la demanda interna, o sea que dichos cambios se satisfarían 
por completo mediante cambios compensatorios de las expor­
taciones, sin afectar la producción. Ello podría deberse a que 
las importaciones competitivas ponen un límite a la discri-

minación de precios ( p~ en la gráfica 1 b), o a un mercado in­

terno muy competitivo en que los productores internos son 
tomadores de precios (pd = px). En ambos casos el precio in­
terno sería exógeno al modelo de equilibrio parcial. En el 
primer caso quedaría determinado por el de las importacio­
nes y la tasa de cambio efectiva de importación, en cuyo caso 

se requeriría una variable que refleje el precio de esas impor­
taciones en relación con el precio de los insumas. En el se­
gundo, cuando los productores internos son tomadores de 

precios, p ~ quedaría determinado por el precio internacio­
nal, el tipo de cambio y los incentivos a la exportación, de 
modo que la variable del precio relativo interno termina sien­
do el irux. De este modo, cuando el bien es totalmente co­
merciado la ecuación para las exportaciones de sustitutos 
perfectos pasa a ser 

La aplicación de esta especificación más completa del 
modelo de Goldstein y Khan 18 requiere, en adición a los da­
tos necesarios para el enfoque tradicional, series de las ven­
tas totales para calcular qn por separado. 

Por último, en este enfoque no existe tal cosa como la 
oferta de exportaciones .19 En el supuesto de maximización 
de beneficios, en la "economía abierta y pequeña" las em­
presas exportadoras fijan su producción de acuerdo con los 
costos e ingresos de exportación marginales. La demanda 
interna determina las ventas externas en forma residual. 

Sustitutos imperfectos 

El segundo modelo representa el caso del comercio de pro­
ductos diferenciados (sustitutos imperfectos). Los produc­
tores enfrentan, tanto en los mercados internos como in­
ternacionales, una función de demanda por sus productos 

G R A F 1 C A 1 

SUSTITUTOS PERFECTOS EN EL MERCADO INTERNACIONAL 

(a) 

Yo y'. 
• 

d • 
p, 

p' 

q 

Yo y, 
• • • • 

px ...... . 

• • • • 

18. M. Goldste in y M. Khan, op. cit. 
19. /bid' p. 1051. 

(b) 

q 
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que es menos que infinitamente elástica. Esto se represen­
ta en la gráfica 2, cuando los productores maximizan ganan­
cias en ambos mercados. En este caso, los precios internos y 
de exportación se determinan en forma simultánea y el bien 
es parcialmente comerciado para cambios tanto en la deman­
da como en la oferta internas. Por ejemplo, como se aprecia 
en la gráfica 2, el ajuste a un aumento en la demanda inter­

na ( Q~ - Q~) tiene lugar mediante un aumento de los precios 

internos y de exportación, lo que induce un descenso del con­

sumo interno de quienes consumen Q~ al precio original, p ~ 

(.1qd), una reducción de las exportaciones (.1qx), y un aumento 

de la producción (.1q'). O sea que Q ~ - Q ~ = .1qd +.1qx+ .1q' . 

La demanda por las exportaciones del bien i dependen de: 
1) el precio básico de exportación en moneda nacional; 2) el 
precio internacional del sustituto imperfectos expresado en 
esta moneda; 3) el equivalente ad valórem de la protección, 
y 4) los niveles de actividad en cada economía que demande 
el bien. Como la ecuación de la demanda externa incluye el 
precio de los sustitutos en el mercado internacional, este pre­
cio se expresa en moneda nacional usando su tipo de cam­
bio de exportación, o sea que el precio del sustituto expresa­

do en dicha moneda es p; e (1 + s), en que e es el tipo de 

cambio y si es el equivalente ad valórem de los subsidios ne­
tos de impuestos. De ello resulta que el precio relativo entre 
i y s depende exclusivamente de los dos precios en el merca­
do internacional. Por tanto, cuando esta variable se expresa 
en relación con el precio de los insumas, resulta: 

irux = pw e (1 +S) 1 p' 
S s 1 1 

[9] 

o sea, una medida muy similar al ingreso real unitario de ex­
portación de i. 

Por último, como en el caso de los sustitutos perfectos, la 
demanda de i es una función de su precio interno, del de sus 
bienes sustitutos y complementarios y del nivel de actividad. 
La demanda externa de i es una función de su precio inter­
nacional (irux), el de sus sustitutos imperfectos en el mer­

cado internacional (irux), las medidas de protección r ~ y el 

ingreso mundial (Yw). La oferta total de i es una función del 
precio interno, el precio internacional y el tamaño de la eco­
nomía. Por tanto, el sistema de ecuaciones que representa el 
mercado de i es 

q ~ = q ~ ( p ~ 1 p: ; p: 1 p: ; y 1 p:) 
' = ' (irux: irux . m • y w) q¡ q¡ ¡' s' t¡ ' 

q ' = q ' (pd 1 p' ; irux.; yror 1 p: ) 
1 1 1 1 1 1 

[10] 

[11] 

[12] 

Dados p' , pd, Y, irux, rm, Ywyyror, estas tres ecuaciones 
l S S 1 

determinan la producción total, q¡; el precio básico de ex-

portación en moneda nacional, irux¡ = p: 1 p: , y el precio 

básico de las ventas al mercado interno, p ~ 1 P> Luego, la 

ecuación 12 y cualquiera de las ecuaciones de demanda de­
terminan la distribución de las ventas totales entre los mer­
cados interno y externo.20 En el caso de las exportaciones, la 
ecuación será 

G R A F 1 C A 2 
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q Llq ' q 

20. Como en el caso precedente, el precio relativo interno puede ser exógeno 
si, por ejemplo, el gobierno f ija ese precio interno. 



.· 

q: = qi- q~ [13] 

q: = qi ( p~ 1 p; ; p; 1 p; ; Y 1 p: ; irux,; iruxi; t~ ; Yw; ypor 1 p:) 

-q~ ( p~ 1 p: ; p; 1 p: ; y 1 p:) 

Tampoco en este caso aparece la "oferta de exportaciones". 
Dada la tecnología y los precios de los insumos, las condicio­
nes de maximización de ganancias determinan a la vez la pro­
ducción total y la distribución de las ventas entre los merca­
dos interno y externo. Cualquier cambio en las condiciones 
internas afectan el precio y el volumen de exportación, y todo 
cambio en los mercados internacionales afecta los precios y 
las ventas internas. 

HIPÓTESIS 

De acuerdo con los modelos presentados, debe esperarse 
un comportamiento contracíclico por parte de todos los 

productos cuya demanda tenga una elasticidad ingreso po­
sitiva. Además, si el ingreso marginal de exportación excede 
el costo marginal de corto plazo, una baja del mercado interno 
crea incentivos para que las empresas aumenten sus expor­
taciones y así sus ganancias. Sin embargo, transformar incen­
tivos de corto plazo en ventas depende de la posibilidad de pe­
netrar rápido en los mercados internacionales. Desde esta 
perspectiva, debe esperarse un papel importante de la deman­
da interna para los bienes intermedios estandarizados que 
pueden ser objeto de especificaciones físicas o químicas pre­
cisas (como combustibles, productos químicos básicos, me­
tales). Estas especificaciones estandarizadas definen su cali­
dad y permiten considerarlos commoditie? 1 en los mercados 
. . 1 22 L mternacwna es. as exportaciones de estas manufacturas 
pueden incrementarse con más facilidad cuando se reduce la 
demanda interna porque sus características físicas están 
estandarizadas y el comprador puede verificar que se cum­
plen esos estándares. 

Éste no es el caso de otras manufacturas, cuyas propieda­
des el mercado juzga por medio de transacciones reiteradas. 
Por ello, aumentar las exportaciones de estos últimos bienes 
requiere inversiones significativas dirigidas a penetrar en los 

21. Los commodities son mercancías que por su estandarización e importan­
cia son negociadas en mercados de derivados, en donde se pactan sus pre­
cios futuros a distintas fechas de entrega. Entre las mercancías más im­
portantes de esos mercados están: a] productos básicos (café, algodón, 
azúcar, cacao, jugo de naranja); b] granos (maíz, soja); e] metales (oro, plata, 
platino, cobre), y d] petróleo y gas. [N . de la R.] 

22. Véase D. Azpiazu y B. Kosacoff, op. cit.; E. Londero, J. Remes y S. Teitel, 
"Argentina: Natural Resources and Industrial Policy'', en E. Londero, S. 
Teitel et al., op. cit. 

mercados, lo que hace más difícil compensar con exportacio­
nes las reducciones cíclicas de la demanda interna. Por otro 
lado, ante fluctuaciones de corto plazo en el tipo de cambio 
real, los exportadores de estos bienes podrían reasignar ven­
tas entre los mercados interno y externo. 

Otras características importantes que se deben conside­
rar para el análisis del comportamiento contracíclico de las 
exportaciones, en especial en economías protegidas, son 
las relaciones capital-producto y recursos naturales-produc­
to. Cuanto más altas sean éstas más alta será la participación 
del excedente bruto de explotación en el precio, lo que otor­
ga un margen más amplio para reducir los precios en el cor­
to plazo, reducciones que podrían ser necesarias para com­
pensar un precio de frontera equivalente al precio interno que 
excede el precio LAB23 equivalente al internacional. Los pro­
ductos con relaciones capital-producto o recursos naturales­
producto altas podrían soportar esas reducciones de precios 
por períodos más largos. En cambio, descensos persistentes 
en los ingresos reales unitarios de exportación para produc­
tos con relaciones trabajo-producto altas pueden resultar en 
la pérdida de mercados que tomó años penetrar. 24 

Las consideraciones precedentes indican que la naturaleza 
del producto exportado -en particular el grado de estanda­
rización de sus características y la capacidad de absorber re­
ducciones de precios de corto plazo- podría tener un papel 
importante para explicar la medida en que las fluctuaciones 
de la demanda interna afectan el desempeño de las exporta­
ciones. De manera más precisa, se esperaría que las fluctuacio­
nes de la demanda interna afectaran más a las exportaciones 
de bienes intermedios con características de commodities pro­
ducidos con tecnologías que resultan en relaciones capital­
producto o recursos naturales-producto altas, y menos a las 
restantes manufacturas. En cambio, se esperaría que las ex­
portaciones de otros productos manufacturados menos ho­
mogéneos, que requieren períodos más largos (inversiones 

23. FOB, Free on Board (Libre a bordo [Puerto de envío designado]). En esta 
modalidad, el vendedor-exportador-fabricante libera los bienes para ex­
portación y es responsable de los costos y riesgos de su envío más allá de 
la barandilla del barco en el puerto designado para ello; sólo aplica para 
transporte marítimo y fluvial y se emplea en la venta de mercancías a gra­
nel, tales como petróleo, granos y minerales, para los cuales pasar la ba­
randilla del barco es importante. También se usa en el envío de otros bie­
nes que se cargan en contenedores. FOB forma parte de otros términos de 
comercio internacional, que son un conjunto de reglas uniformes para la 
interpretación de términos comerciales internacionales que definen los 
costos, riesgos y obligaciones de compradores y vendedores, denomina­
dos lncoterms (lnternational Commercial Terms). Al respecto véase Edward 
G. Hinkelman, Diccionario de comercio internacional, Compañía Editorial 
Continental, México, pp. 388-417 . [N . de la R.] 

24. E. Londero, "Trade Liberalizationwith a Fixed Exchange Rate " , lnternational 
Tradelournal, núm. 21, 1997, pp . 247-276. 
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más altas) para penetrar en los mercados internacionales, fue­
ran menos elásticas a las fluctuaciones de la demanda inter­
na. Puesto que hay una mayor diferenciación de producto 
entre estos bienes, y por tanto se espera una mayor compe­
tencia entre sustitutos imperfectos tanto en el mercado in­
terno como en el internacional, se espera que respondan más 
a la demanda mundial y a los precios relativos. 

LA APLICACIÓN DEL MODELO 

N o es posible probar la hipótesis para un número suficiente 
de productos individuales, puesto que no se dispone de 

datos para estimar las ecuaciones 8 y 13. En cambio, sí se cuen­
ta con datos agregados. Ello requiere analizar la naturaleza 
de los agregados y revisar las ecuaciones de manera congruen­
te. Una modificación de la clasificación propuesta por Azpiazu, 
Bisang y Kosacoff captura aquellas características de los pro­
ductos que son importantes para probar las hipótesis, así como 
para analizar las exportaciones argentinas de manufacturas. 25 

Esta clasificación agrupa las manufacturas definidas de acuer­
do con la CIIU26 en dos grupos de acuerdo con la importan­
cia de los insumos agrícolas en el costo total: manufacturas 
cuyos insumas principales se originan en la agricultura (MOA) 
y aquellas cuyos insumas principales se originan en la indus­
tria (MOl). 

La mayoría de los productos manufacturados que reúnen 
las características de ser commodities y originarse en proce­
sos industriales con una alta relación capital-producto son 
parte de las MOL Por ello, en el presente estudio éstas se di­
viden en dos subgrupos. El primero, llamado MOI-insumos 
(MOII), comprende bienes intermedios producidos en indus­
trias con relaciones capital-producto altas originados en las 
industrias metálicas y químicas básicas. El resto se llamará 
MOl-resto (MOIR) e incluye una gran variedad de produc­
tos manufacturados.27 La gráfica 3 presenta la evolución de las 
exportaciones de manufacturas de acuerdo con esta clasificación. 

En 1975 y a principios de 1976 el marco de políticas eco­
nómicas del momento y algunas medidas dirigidas a produc­
tos específicos resultaron en la subfacturación y subdeclaración 

25. D. Azpiazu, R. Bisang y B. Kosacoff, op. cit. 
26. E. Londero, "Methodology", en E. Londero, S. Teitel et al., op. cit., anali­

zan las implicaciones de definir manufacturas de acuerdo con la CIIU o 
utilizando la definición basada en la Clasificación Uniforme del Comer­
cio Internacional (CUCI). 

27. Los códigos CIIU incluidos en cada subgrupo se presentan en el apéndice 
1. La clasificación original fue propuesta por D. Azpiazu, R. Bisang y B. 
Kosacoff, op. cit.; la utilizada en este estudio incorpora modificaciones 
propuestas por Jorge Remes (véase E. Londero, J. Remes y S. Teitel , op. cit.). 
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de exportaciones. 28 Por ello, los datos correspondientes a esos 
años se trataron como si no estuvieran disponibles. 

El producto potencial ypo< se estimó mediante el PIB de 
tendencia (Y), el que a su vez se calculó mediante una regre­
sión lineal para el período precedente a la crisis de la deuda 
(1960-1980). 29 Para el período 1970-1985 se utilizó la pro­
yección de Ya la tasa de tendencia durante 1960-1980 (véa­
se la gráfica 4), ya que la capacidad durante el período 1980-
198 5 fue el resultado de decisiones de inversión tomadas años 
antes y considerando una proyección más normal. 

La variable ingreso Y se remplazó por otras dos: el PIB de 
tendencia (Y), y la razón del PIB efectivo al potencial (u). Esta 

G R A F 1 CA 3 
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28. CEPAL, El sector externo: indicadores y análisis de sus fluctuaciones. El caso 
argentino, CEPAL, Buenos Aires, 1982, pp. 25 y 53. 

29. Se probaron también tendencias exponenciales y Hodrick-Prescott, pero 
la lineal proporcionó el mejor ajuste. 



separación permite distinguir dos fuentes distintas de cam­
bios en las exportaciones: en la capacidad para un nivel dado 
de la utilización (Y) y en u para una capacidad dada (la hipó­
tesis contracíclica) . 30 

Al nivel de agregación utilizado en este estudio, las varia­

bles de los precios internos p ~ / r: y p ~ / r: se convertirían en 
razones entre índices de precios muy similares, perdiendo así 
gran parte de su variabilidad. Además, no hay índices de pre­
cios para todos los grupos de productos y los que se podrían 
construir estarían muy influidos por la composición y las 
ponderaciones del índice de precios mayoristas, no el de los 
bienes exportados. En lo que respecta al índice de precios de 
los insumas, no es posible estimar índices para cada grupo a 
costos razonables y el uso de un mismo índice para todos los 
grupos aumentaría aún más la falta de variabilidad mencio­
nada. Por lo expuesto, las variables de los precios internos se 
eliminaron. 

En el caso del irux, las diferencias entre sustitutos imper­
fectos se eliminarían por la agregación, por lo que los irux, 
tampoco se consideraron en la especificación final, perdiendo 
así la capacidad de capturar efectos de sustitución en el mer­
cado internacional. A la variable del ingreso unitario de ex­
portación se le aplicó un rezago de un año para reflejar el 
período comprendido entre la producción y el embarque. 
Sólo se dispone de estimaciones detalladas del irux incluidos 
rembolsos e incentivos financieros a la exportación para el 
período 1970-198 5. Frente a la decisión entre una muestra 
más grande y una mejor estimación de la variable de precio, 
en este estudio se eligió lo segundo. Por último, no hay esti-

maciones disponibles de t~. 

Los datos disponibles no permiten estimar por separado 
las funciones de oferta y de demanda como en (8) y (13), por 
lo que estas ecuaciones terminaron siendo 

q, = q' (irux 
1
;Y; u) 

l 1 l, t-

q' = q' (irux 
1

; Yw;Y; u) 
l 1 1, ( -

[14] 

[15] 

Como resultado, los únicos determinantes de la deman­
da externa que subsisten son irux¡ y yw, perdiéndose los cam­
bios de los precios de los bienes sustitutos, de las políticas 
comerciales y de otros determinantes de la demanda externa. 
Para recuperar algunos de estos efectos, y considerando que 
las importaciones mundiales de i, M: , serían una función de 

todasesasvariables-oseaque M w = M w (irux; irux.; rm, Yw)-
1 1 S ¡ t ) 

30. Las correlaciones entre definiciones alternativas de la variable u para el 
período 1970-1980 (tendencias lineal, exponencial y Hodrick-Prescott) 
tienen coeficientes iguales a 1.00 con estadísticos t y R2 muy altos. 

las importaciones mundiales se incluyeron como argumen­
to en la ecuación 15 en lugar de sólo el ingreso mundial. 
También se incluyeron las importaciones totales de la 

ALADI31 (netas de las de Argentina, M~ ), puesto que los 

mercados regionales creados por los acuerdos comercia­
les son importantes para algunas exportaciones argenti­
nas,en especial las MOIR. Como resultado de lo anterior, 
la ecuación 15 pasa a ser 

q ' = q' (irux 
1

; M w; MA ;Y; u) [16] 
l l l,t- 1 1 

Se espera que los coeficientes de las variables irux, M: y M~ 

sean positivos y los de u, negativos (la hipótesis contracíclica) . 
El coeficiente del irux captaría la respuesta de la producción 
a los cambios en la rentabilidad de exportar (~q' en la gráfi­
ca 2), así como los efectos de los cambios en las ventas inter­
nas resultantes de movimientos en los precios internos que 
se originan en los experimentados por los ingresos unitarios 
de exportación (~qd en la gráfica 2). Como ambos efectos em­
pujan las exportaciones en la misma dirección, se esperaAque 
el coeficiente del irux sea positivo. En lo que respecta a Y, el 
signo esperado de su coeficiente es indeterminado ya que, 
ceteris paribus, un aumento de la capacidad permite una mayor 
producción y por tanto mayores exportaciones, pero también 
implica un mayor consumo interno si la elasticiad ingreso es 
positiva. 32 

Las exportaciones de MOA, que incluyen productos corres­
pondientes tanto al modelo de sustitutos perfectos como al 
de sustitutos imperfectos, se estimará a partir de 

' - q (irux · M w · MA ·Y· u) q moa - moa moa, t-1' m oa ' con ' ' 
[17] 

en que iruxmoa, ,_
1 
es un índice del ingreso real unitario de ex­

portación para bienes con un alto contenido de recursos na­
turales; M: ,, es un índice de las importaciones mundiales de 
MOA, y M :," son las importaciones de bienes de consumo por 
parte de la ALADI netas de las de Argentina. 

Se espera que las exportaciones de MOII respondan al 
modelo de los sustitutos perfectos, aunque la ecuación bási­
ca que se debe estimar sea la misma. La variable del mercado 
mundial, M:,;;, se incluye en la ecuación, si bien se espera que 

31 ALADI es la sigla de la Asociación Latinoamericana de Integración confor­
mada por Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, México, 
Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela, en la que los países se otorgan pre­
ferencias comerciales entre sí, sobre todo con bases bilaterales. 

32 . También es concebible que las exportaciones de un bien con una elastici­
dad ingreso alta pudieran declinar a medida que el ingreso percápita crece. 

34. E. Londero, "Trade Liberalization ... ", op. cit. 
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tenga un coeficiente cercano a cero. No así con la variable del 
mercado de laALADI, M~, ,que puede no ser perfectamente 
elástica al precio, puesto que este mercado es más pequeño y 
estuvo protegido de la competencia internacional. En resu­
men, las exportaciones de MOII se estimarán en principio de 
acuerdo con el mismo modelo simplificado 

/\ 

q :o,, = q : oJiruxmoii,r-1; q:o,, ; M~, ; y; u) [18] 

en que q x .. es un índice de las exportacionesdeMOII; irux .. 
,_

1 
es un í~~Üce del ingreso real unitario de exportación del g;~~ 

po; M:oü son las importaciones mundiales de MOII, y M~' son 
las importaciones de laALADI de bienes intermedios (netas 
de las de Argentina). 

Se espera que las exportaciones de MOIR respondan al 
modelo de sustitutos imperfectos y la ecuación se especificó 
como 

/\ 

q :0,,= q:o.firuxmoir,r-1; M:o,,; M~,; Y; u) [19] 

en que irux . 1 es un índice del ingreso real unitario de ex-
mOJr, t-

portación para bienes con un contenido bajo de recursos 
naturales, M:oir es un índice de las importaciones mundiales 
de MOIR, y M~, son las importaciones totales de laALADI ne­
tas de las de Argentina. 

Lo pequeño de la muestra reduce de modo significativo 
el poder de las pruebas de raíces unitarias, aun cuando es­
tuviera disponible la serie completa para 1970-198 5. Con 
una muestra tan pequeña es casi imposible rechazar la hi­
pótesis de una raíz unitaria a menos de que el valor corres­
pondiente esté muy lejano a uno, por lo que la prueba no 
proporcionaría información útil. Además, la pérdida de los 
datos de 1975 y 1976 dividen la serie en dos, reduciendo 
aún más el poder de la prueba hasta un nivel no satisfacto­
rio . Por estas razones no se trató de hacer pruebas de raíces 
unitarias. 

Todas la ecuaciones se estimaron mediante mínimos cua­
drados ordinarios. No se esperan sesgos de simultaneidad 
originados en las variables de comercio total porque la par­
ticipación de Argentina en las importaciones mundiales, M~ 
es insignificante y porque las importaciones de laALADI, M~, 
se definen netas de las de Argentina. Algún sesgo por simul­
taneidad pudiera estar presente por medio de u, ya que un au­
mento del valor de la perturbación aumentaría las exporta­
ciones y así u. De todas maneras se utilizó el método de 
mínimos cuadrados ordinarios ya que se espera que los efec­
tos sean menores debido a que los coeficientes de exportación 
son pequeños (véase el cuadro 2) y porque la muestra es pe­
queña y hay multicolinealidad. 
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RESULTADOS 

Generales 

E 1 cuadro 1 presenta los resultados de efectuar regresiones 
doble-logarítmicas. La primera columna registra los re­

sultados de incluir todas las variables explicativas; la segun­
da, los obtenidos después de eliminar la variable de tamaño 
del mercado con la menor significatividad estadística, y en 
el caso de las MOA de eliminar también la variable u que re­
sultó estadísticamente no distinta de cero. Los estadísticos t 
se presentan entre paréntesis, seguidos por el nivel de signi­
ficatividad estadística en porcentajes. Las pruebas son de una 
sola cola, excepto para la constante y el PIB tendencia!. 

Los signos obtenidos para los coeficientes son los espera­
dos, con dos excepciones: en la ecuación de las MOA, el de 
las importaciones de ALADI es negativo, y el de la variable 
precio en la ecuación de las MOII es negativo. Los estadísti­
cos R2 ajustados son en general altos y los de Durbin-Watson 
son normales para las exportaciones totales, MOA y MOI, y 
caen dentro de la zona de indecisión para las exportaciones 
de MOII yMOIR. 33 En todo caso, se debe tener en cuenta que 
el reducido número de observaciones sugiere cautela en la 
interpretación de los resultados. 

Cuando las regresiones incluyen las variables de impor­
taciones totales de laALADI y del resto del mundo, los coefi­
cientes presentan desviaciones estándar altas debido a la 
multicolinealidad. Con la excepción de las MOII, el mercado 
menos importante en términos del porcentaje de exportacio­
nes argentinas que absorbe coincide con el coeficiente esta­
dísticamente menos significativo. En el caso de las MOII, esta 
participación en el mercado fue al inicio más alta para laALADI, 
pero cambió al resto del mundo más o menos en la mitad 
del período. Al eliminar de estas dos variables aquella con el 
coeficiente estadísticamente menos significativo, se reduce 
la desviación estándar de las regresiones con un costo muy 
pequeño o nulo en términos de poder explicativo, lo que su­
giere que la variable eliminada proporcionaría poca informa­
ción adicional. Las pruebas F para variables redundantes no re­
chazaron la hipótesis de que las variables eliminadas tuvieran un 
coeficiente nulo. 

33. Un conjunto alternativo de regresiones utilizando una tendencia expo­
nencial y la variable u respectiva dio resultados casi idénticos. Una terce­
ra especificación que utiliza una estimación del acervo de capital, como 
aproximación al producto potencial, pero retiene la descomposición del 
producto entre la tendencia y el porcentaje "utilizado", fue rechazada 
debido a los malos resultados. (Véase A. Hofman, " Capital Accumulation 
in Latin America: A Six Country Comparison for 1950-1989 " , Review of 
lncome and Wealth, núm. 38, 1992, pp. 365-401 ). 

• 



C U A D R O 1 

ARGENTINA: EXPORTACIONES DE MANUFACTURAS, 1971-1985' (REGRESIONES DOBLE-LOGARiTMICAS) 

Logaritmos Total MOA MOl MOII M OIR 

Constante 35.9 36.4 35 .8 13.4 49 .4 22.9 - 20.0 -32 .2 65.5 46.3 
(2.8) 5 (3. 1) 5 (11) (2.6) 5 (2.5) 5 (16) (0.7) (1.4) (2 5) 5 (2 6) 5 

PIB tendencia! -2 .4 -2 .5 -2.4 -0.8 -3.5 - 1.5 - 1.5 2.4 -4.7 - 3.3 
(2.7) 5 (3.0) 5 (10) (22) 10 (2.5) 5 (1.6)1.5 (08) (1.6) (2.6) 5 (2 8) 

PIB/PIB tendencia! -1.3 - 1.2 -0 .8 -4.3 - 3.6 -4.3 -3 .7 -2 .9 - 2.7 
(14) (1.5) 5 (O 6) (3.7) 1 (2.9) 1 (2.8) 2.5 (2.8) 2.5 (1.9) 5 (18) 10 

iruxpro. ,_, 0.1 0.1 
(O 6) (O 8) 

iruxirn,t-t 0.1 0.2 
(0.4) (17) 10 

iruxbcrn,t-t 0.3 0.6 1.0 1.3 
(1 3) (3 1) 1 (2 7) 2.5 (52) 1 

iruxmoii, t-1 -0.7 -0 .7 
(2.7) (3 1) 

Importaciones mundiales 1.5 1.6 
Total (3 .4) 1 (6 .4) 1 
MOA 1.9 12 

(18) 10 (58) 1 
MOl 1.2 

(1.8) 10 
MOI I 0.4 

(O 8) 
M OIR 1.0 

(10) 
Importaciones ALADI 0.05 0.9 1.4 1.5 1.8 
Total (O 2) (2 6) 2.5 (6 9) 1 (3 2) 1 (7.4) 1 
Consumo -0.2 

(O 6) 
Intermedios 0.8 1.0 

(2.7) 2.5 (5 5) 1 
R' ajustado 0.87 0.89 0.76 0.80 0.93 0.92 0.97 0.97 0.90 0.90 
0-W 2.32 2.27 2.08 2.02 2.09 2.01 3.36 3.40 3.30 3.29 

a. Excluye 1975 y 1976, dejando 14 observaciones; se pierde una adicional por la variable rezagada. Valor absoluto del estadístico t entre paréntesis, seguido por el nivel de 
signif icancia estad ística en porcentaje. Zonas de indecisión para el estadístico D-W a 95% de confianza: 1.61 -3.56 y 1.91-3.43 . 

Hay multicolinealidad entre el producto potencial y las 
importaciones mundiales, lo que afecta fundamentalmen­
te las ecuaciones de las exportaciones totales y de las de MOA. 
También son colineales la tendencia del PIB y los precios de 
las MOII , así como dicha tendencia y la razón del PIB a su ten­
dencia (u). En el caso de u, la correlación negativa observa­
da resulta de la caída del PIB respecto de su tendencia en el 
período 1960-1980 que tuvo lugar a mediados de los años 
setenta y la recesión observada a partir de 1981 (véase la grá­
fica 4). 

Todos los coeficientes del producto potencial son nega­
tivos, excepto uno, y las elasticidades son grandes. Por ejem­
plo, en el caso de las exportaciones totales, un aumento del 
producto potencial de 1 o/o resultaría en una reducción esti­
mada de las exportaciones de 2.4%. Un incremento del pro­
ducto tendencia! para una tasa de utilización dada resulta-

ría en un aumento de la demanda interna que, para precios 
relativos y tamaño del mercado externo dados, reduciría las 
exportaciones. Éstas parecen haber crecido porque los efec­
tos positivos del crecimiento de la capacidad y de la deman­
da mundial más que compensaron los efectos negativos del 
crecimiento de la demanda interna. Un coeficiente positivo 
para las MOII indica que la capacidad de esas industrias cre­
ció a una tasa mayor que el producto tendencia!, permitien­
do que las exportaciones aumentaran mientras la economía 
se expandía. En cambio, el crecimiento a lo largo de la ten­
dencia tuvo un efecto negativo significativo en las exporta­
ciones MOIR. Esta alta elasticidad negativa al crecimiento 
tendencia! tal vez se deba en parte a la alta participación de 
los bienes de capital en las MOIR, ya que las ventas internas 
de bienes de capital son muy elásticas a las escalas de activi­
dad económica interna. Nótese que en las ecuaciones de las 
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MOII y de las M O IR los coeficientes de la tendencia del PIB ga­
nan en significado estadístico cuando se elimina la variable del 
comercio mundial total, que es colineal con la tendencia del PIB. 

Los resultados del comportamiento contracíclico son in­
teresantes. Los efectos que se manifiestan en el conjunto de 
las exportaciones se originan fundamentalmente en las MOL 

Las de MOA son mucho menos contracíclicas (si es que lo son 
en alguna medida) . Esto puede deberse a la baja elasticidad 
ingreso de los alimentos, que representan una alta propor­
ción de las exportaciones de MOA. Como se esperaba, las de 
MOl son mucho más contracíclicas y los coeficientes son 
mucho más altos para las exportaciones de MOJI. Los coefi­
cientes son estadísticamente significativos para casi todos los 
subgrupos. En el apartado siguiente se analiza con mayor 
detalle el tamaño de los coeficientes. 

Las elasticidades precio tienen el signo correcto, con ex­
cepción de las MOJI. La elasticidad precio de las MOA es baja. 
Debido a la mayor competencia de sus mercados, los cam­
bios en los precios internacionales de estos productos podrían 
ser transferibles con mayor facilidad a la renta de la tierra me­
diante cambios en los precios de sus insumos agropecuarios.34 

Tal sería el caso de los aceites vegetales, el cuero o la carne pro­
cesada. Como se esperaba, las MOII no respondieron a los pre­
cios relativos. La variable precio de las MOII, sin embargo, 
es altamente colineal con el producto tendencia! debido a los 
aumentos de los precios internacionales del acero y los pro­
ductos químicos durante el período. Al eliminar la variable 
precio debido a que tiene el signo incorrecto cambia el sig­
no del coeficiente del producto tendencia! (siendo ahora 
coherente con el de los otros grupos) y el comportamiento 
contracíclico es más pronunciado, pero un valor bajo del es­
tadístico Durbin-Watson sugiere la posibilidad de que se haya 
omitido una variable explicativa o de que se haya utilizado 
una especificación incorrecta. Sin embargo, una pruebaRESET 
no puede rechazar la hipótesis de que los coeficientes del vector 
de la proyección sean nulos. En cambio, las exportaciones de 
MOIR tienen una elasticidad precio alta, lo que refleja el mayor 
contenido de mano de obra de los productos considerados.35 

Como se mencionó, las elasticidades respecto al comer­
cio total están afectadas por la colinealidad entre las dos va­
riables seleccionadas. Al eliminar la estadísticamente menos 
significativa, se mejora el poder explicativo de la ecuación o 
se le reduce mínimamente, indicando que la variable elimi­
nada tiene poca capacidad explicatoria independiente. La 
eliminación de una de estas variables mejora la significatividad 
estadística de todos los coeficientes de las variables precio. 

35. E. Londero, J. Remes y S. Teitel, op. cit. 
36. D. Azpiazu y B. Kosacoff, op. cit., cap. 3. 
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Las elasticidades respecto al comercio total estimadas para 
las exportaciones de MOII se ajustan a lo esperado. El coefi­
ciente del comercio mundial de MOII es muy pequeño y no 
es estadísticamente distinto de cero, mientras que el delco­
mercio de ALADI es mucho mayor y estadísticamente signi­
ficativo. 

En el caso de las exportaciones de MOIR, debe destacarse 
la importancia de dos características: una alta elasticidad 
precio y una alta elasticidad al comercio de la ALADI. Estas 
características afectaron mucho las exportaciones de MOIR 

durante el período, ya que los ingresos unitarios de expor­
tación se desplomaron al final de los setenta debido a la 
sobrevaluación de la unidad monetaria nacional y las impor­
taciones de laALADI cayeron marcadamente después de 1981 
debido a la crisis de la deuda. 

Efectos contracíclicos 

Los coeficientes estimados para los efectos contracíclicos son 
de una magnitud apreciable y estadísticamente significati­
vos. Sin embargo, la importancia económica de estos coefi­
cientes no puede juzgarse con independencia del tamaño de 
los coeficientes de exportación. Si la elasticidad de las expor­
taciones del grupo i (X) con respecto a u es 

¡t.= (u/X)(dX/du) 
1 1 1 

el cambio en las exportaciones asociado al cambio en u será 

dX¡ = ft¡ (X/Q) Q (du/u) [20] 

en que Q es la producción total de i. Del mismo modo, de 
la fórmula de la elasticidad ingreso de las ventas internas Y)¡ 

resulta que el cambio en las ventas internas Di asociado a un 
cambio en u será 

dO¡= 'Yl¡ (D/Q) Q (dY/Y) [21] 

El cociente entre las ecuaciones 20 y 21 proporciona la por­
ción del cambio en las ventas internas que se transforma en 
un cambio de las exportaciones. Considérense los cambios 
en las exportaciones totales y los coeficientes de exportación 
promedio presentados en el cuadro 2. A la tasa de utilización 
promedio de 94.6%, una reducción de la utilización de la ca­
pacidad de 10% implica una reducción del PIB de 9.46% y 
un aumento de las exportaciones de 

LlX = 0.079 X Qx 0.10 X 1.2 = 0.0095 X Q 



en que Q es el valor total de la producción manufacturera. 
Suponiendo una elasticidad ingreso de las ventas internas 
igual a uno, las ventas internas se reducirían en 

~0 = (1- 0.079) X Q X 0.0946 X 1 = 0.08713 X Q 

Así, una reducción de 10% en la utilización de la capaci­
dad a partir del valor promedio resultaría en exportaciones 
adicionales equivalentes a 10.9% de la caída de las ventas 
internas. El cuadro 2 presenta los cálculos similares para to­
dos los grupos, los que se basaron en valores plausibles de los 
coeficientes de exportación y elasticidades ingreso unitarias 
para todas las ventas internas. Los resultados muestran va­
lores bajos para las exportaciones totales de manufacturas y, 
de acuerdo con las hipótesis, aún más bajos para las exporta­
ciones de MOl R. En cambio, y también conforme a las hipó­
tesis, las exportaciones de MOII absorberían un porcentaje 
más alto de una caída en la demanda. Ese porcentaje habría 
sido casi tres veces más alto que el de las exportaciones de 
MOlR. 

Podría argumentarse que las ventas internas de MOlRson 
más elásticas respecto al ingreso que las de MOl, ya que los 
bienes durables y de capital son parte de las MOl R. Los resul­
tados de explorar las implicaciones de esta posibilidad se pre­
sentan en el cuadro 3, donde puede observarse que cuanto 
más alta sea la elasticidad ingreso de las MOIR respecto a la 
de las MOII, mayor será la razón entre los dos porcentajes de 
caída en las ventas internas absorbida por las exportaciones. 

CONCLUSIONES 

Debe esperarse un comportamiento contracíclico de las 
exportaciones producidas por maximizado res de ganan­

cias. De hecho, en el caso de un bien comerciable que enfrenta 
una demanda infinitamente elástica en los mercados extran­
jeros se esperaría que los productores exportaran la totalidad 
de una reducción de la demanda interna. 

En el caso de las manufacturas, la capacidad de los produc­
tores de efectuar exportaciones contracíclicas, y por tanto la 
importancia de las exportaciones contracíclicas, podría de­
pender de la naturaleza física del producto y de la relación 
capital-producto del proceso manufacturero. Se esperaría que 
los producto más estandarizados (tipo commodities) y que se 
originan en industrias con relaciones capital-producto altas, 
tuvieran un comportamiento contracíclico más pronuncia­
do. Las estimaciones basadas en los datos de las exportacio­
nes de Argentina durante el período 1970-1985 no permi­
ten rechazar esa hipótesis. 

El análisis de las exportaciones argentinas totales puede 
esconder características que son importantes para el diseño 
de políticas. Una clasificación amplia entre MOA y MOl no 
resolvería el problema; las MOl todavía comprenderían dos 
subgrupos con comportamientos disímiles y darían la impre­
sión equivocada de que las exportaciones de MOl son muy 
contracíclicas e inelásticas respecto del precio. Las exporta­
ciones de MOl se comprenden mejor cuando se analizan se­
paradas en MOII y MOl R. 

Los resultados de este estudio muestan que durante el 
período 1970-1985 las exportaciones de MOA estuvieron 
determinadas fundamentalmente por la evolución de la de­
manda mundial y presentaron una elasticidad precio baja. Las 
de MOII fueron las más contracíclicas, no respondieron a los 
precios y estuvieron gobernadas por el crecimiento tendencia! 
y la demanda de laALADI. Por el contrario, mientras las ex­
portaciones de MOIR también respondieron al crecimiento 
de los mercados mundiales, en especial el de la ALADI, fue-

C U A D R O 2 

ARGENTINA : PORCENTAJE ESTIMADO DE LA REDUCCIÓN 

EN LAS VENTAS INTERNAS QUE SE TRANSFORMA 

EN EXPORTACIONES ADICIONALES 

Coeficientes Porcentaje absorbido 
Exportaciones Elasticidades de exportación por las exportaciones 

To tales - 1.2 0.079 10.9 
MOl - 3 .6 0.044 17 .5 

MOII -3 .7 0.060 25.0 

M OIR - 2.7 0.030 8.8 

Nota: estimado con base en el valor promedio de u= 0.946. Se utilizó una elast icidad 
ingreso de las ventas internas igual a uno para todos los grupos. El coeficiente de 
exportaciones de MOIR se estimó considerando que el coeficiente de las MOl es un 
promedio ponderado de los de MOII y MOl R. 

Fuente: Elasticidades, cuadro 1; coeficientes de exportación, D. Azpiazu, R. Bi sang y 
B. Kosacoff, Exportaciones de manufacturas y desarrollo industrial: dos estudios sobre 
el caso argentino, documento de trabajo, núm. 2, CEPAL, Buenos Aires, 1986, pp. 145-146. 

C U A D R O 3 

ARGENTINA : COCIENTES ENTRE LOS PORCENTAJES DE LAS CAlDAS 

EN LAS VENTAS INTERNAS QUE SE TRANSFORMAN EN AUMENTOS 

DE LAS EXPORTACIONES, PARA DIFERENTES VALORES 

DE LA ELASTICIDAD INGRESO DE LAS VENTAS INTERNAS 

Elasticidades ingreso Cocientes Elasticidades ingreso Cocientes 
supuestas (MOA; MOl) (MOA/MOl) supuestas (MOII; MOIR) (MOII/MOIR) 

1; 1 

0 .8; 1.2 

0.6; 1.2 

0 .6; 1.5 

0.38 

0.57 

0.76 

0.95 

1; 1 
1; 1.5 

1; 1.8 
1; 2 

2.90 

4.24 

5.09 

5.66 

Fuente : estimado con base en el cuadro 2. 
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A PE N D 1 CE 1 

ARGENTINA : CLASIFICACIÓN DE LAS EXPORTACIONES 

(DE ACUERDO CON LA CIIU -ONU) 

CIIU 

MOA 

3100 (excl.3 134) 

3211 

3231 

3232 

3233 

3240 

3311 

3312 

3319 

3411 

MOII 

3511 

3513 

3529 

3530 

3540 

3700 

M OIR 

3134 

3212 

3213 

3214 

3215 

3219 

3220 

3320 

3412 

3419 

3420 

3512 

3521 

3522 

3523 

3551 

3559 

3560 

3600 

3800 

3900 

Descripción 

Manufacturas de origen agropecuario 

Alimentos, bebidas y tabaco, excepto bebidas 

no alcohólicas y aguas gaseosas 

Hilado, tejido y acabado de textiles 

Curtidurías y talleres de acabado 

Preparación y teñido de pieles 

Productos de cuero y sucedáneos, excepto 

calzado y prendas de vestir 

Calzado, excepto el de caucho vulcanizado 

o moldeado o de plástico 

Aserraderos, talleres de acepilladura y otros talleres 

para t rabajar la madera 

Envases de madera y caña y artículos menudos de caña 

Productos de madera y de corcho n.e.p. 

Papel y productos de papel 

Manufacturas de origen industrial, insumas tipo 

commodities 

Industrias químicas básicas, excepto fertilizantes 

Resinas sintéticas, materias plásticas y fibras artificiales, 

excepto vid rio 

Productos químicos n.e.p. 

Refinerías de petróleo 

Productos diversos derivados del petróleo y del carbón 

Industrias metálicas básicas 

Manufacturas de origen industrial, resto 

Bebidas no alcohólicas y aguas gaseosas 

Artículos confeccionados de materias textiles, excepto 

prendas de vestir 

Tejidos de punto 

Alfombras 

Cordelería 

Textiles n.e. p. 

Prendas de vestir, excepto calzado 

Muebles y accesorios, excepto los principalmente 

metálicos 

En vases y cajas de papel y cartón 

Artículos de pulpa, papel y cartón n.e.p. 

Imprentas, editoriales e industrias conexas 

Abonos y plaguicidas 

Pinturas, barnices y lacas 

Productos farmacéuticos y medicamentos 

Jabones y preparados de limpieza, perfumes, cosméticos 

y otros productos de tocador 

Neumáticos y cámaras 

Productos de caucho n.e.p. 

Productos plásticos n.e.p. 

Productos minerales no metálicos, excepto los derivados 

del petróleo y del carbón 

Productos metálicos, maquinaria y equipo 

Otras industrias manufactureras 

n.e.p.= no especificado previamente. 

Fuente: Naciones Unidas, Indexes to the lnternational Standard Industrial Classification 
of Al/ EconomicActivities, Statistical Paper, Serie M, núm 4, Rev.2, Add 1, Nueva York, 
1971. La clasificación se basa en D. Azpiazu, R. Bisang y B. Kosacoff, Exportaciones 
de manufacturas y desarrollo industrial: dos estudios sobre el caso argentino, 
documento de trabajo, núm. 2, CEPAL, Buenos Aires, 1986, pp. 145-146, incluidas 
las modificaciones propuestas por Jorge Remes (E. Londero, J. Remes y S. Teitel, 
"Argentina: Natual Resources and Industrial Policy'', en E. Londero, S. Teitel, et al., 
Resources, lndustrialization and Exports in Latin America. The Primary Input Content 
of Sustained Exports of Manufactures from Argentina, Colombia and Venezuela, 
MacMillan y St. Martin's, Londres y Nueva York, 1998. 
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ron mucho más elásticas a los precios y pudieron transformar 
en exportaciones un porcentaje mucho menor de las reduc­
ciones de la demanda interna. 

Así, si bien puede afirmarse que el crecimiento de las ex­
portaciones de MOII durante los años setenta y ochenta se 
debió en parte a una capacidad no utilizada creada con la 
expectativa de un crecimiento que no se concretó,36 éste no 
sería el caso de las exportaciones de MOIR. Su desempeño 
parece obedecer al proceso de maduración del sector manu­
facturero, la demanda externa y los precios relativos. Estas 
características deben tenerse en cuenta al analizar el desem­
peño exportador de estas industrias. 

Por último, estos resultados están basados en un número 
reducido de observaciones. Estudios adicionales basados en 
estimaciones detalladas de la variable de precio durante perío­
dos más prolongados podrían ayudar a aclarar el papel de las 
fluctuaciones de la actividad económica como factor determi­
nante de los niveles de exportación. (9 

A PE N D 1 CE 2 

FUENTES DE DATOS 

Comercio exterior : Las series del valor de las exportaciones de manufacturas clasificadas 
de acuerdo con la CIIU de la Comisión Económica para América Latina (CEPAL). Las 
importaciones mundiales clasificadas de acuerdo con la CIIU de la Unidad de Estadísticas 
del Banco Interamericano de Desarrollo se obtuvieron de aplicar la clasificación cruzada 
CUCI-CIIU desarrollada por la División de Comercio Internacional del Banco Mundial a 
los datos de la Oficina de Estadísticas de la Naciones Unidas (Comtrade). Esta 
clasificación cruzada se basa en la de Naciones Unidas ( Classification of Commodities 
by Industrial Origin. Links Between the Standard lnternational Trade Classification and 
the lnternational Standard Industrial Classification, Statistical Papers, Serie M, núm. 
4, Rev. 2, Add 1, Naciones Unidas, Nueva York, 1971), pero incluye coeficientes para 
distribuir algunos grupos de cinco dígitos CUCI entre tres o cuatro grupos CIIU de cuatro 
dígitos. Las importaciones de la ALADI clasificadas de acuerdo con la CUODE de la Unidad 
de Estadísticas del Banco Interamericano de Desarrollo y se originan en la CEPAL. Las 
series en dólares corrientes fueron expresadas en dólares constantes mediante el 
índi ce de precios de productor de Estados Unidos para los grupos principales de bienes 
(alimentos procesados para las MOA, total de los bienes industriales para las MOl, MOII 
y MOIR). 

PIB a precios constantes : Economic and Social Data Base (ESDB). Banco Interamericano 
de Desarrollo. 

Ingresos reales unitarios de exportación : De E. Londero, J. Remes y S. Teitel, op. 
cit., calculados como irux, = (p,'7p' er, (1 + r, + f ,), en que es el índice de precios de 
productor para los principales grupos de bienes (i = alimentos procesados para las 
MOA, total de los bienes industriales para las MOl, MOII y MOIR), es el índice de precios 
mayoristas no agropecuarios de la Argentina, er , es el tipo de cambio nominal, r, es el 
re m bolso y f , es el equivalente ad valórem de los incentivos financieros. Las estimaciones 
del irux se efectuaron de acuerdo con el contenido de recursos naturales de los 
productos: intensivos en recursos naturales, no intensivos en recursos naturales pero 
con un alto contenido de recursos naturales y con un contenido de recursos naturales 
bajo (E. Londero, S. Teitel et al., op. cit.). Para las exportaciones totales se utilizó un 
promedio simple de los tres (irux,,.), para las MOA se utilizó aquél para los bienes 
intensivos en recursos naturales (irux,,) y para las MOl y MOIR se utilizó aquél para los 
bienes con un contenido de recursos naturales bajo (irux,,

00
). Para las MOII se utilizó un 

promedio simple de los índices de los productos seleccionados que corresponden a las 
MOII. Los índices de precios internos provienen de la oficina de la CEPAL en Buenos 
Aires y se originan en el INDEC. 

36. D. Azpiazu y B. Kosacoff, op. cit., cap. 3 . 



SECRETARÍA DE ECONOMÍA, 

SUBSECRETARÍA DE NEGOCIA­

CIONES COMERCIALES 

INTERNACIONALES 

El TLCAN y el sector de equipo 
de transporte y autopartes 

Al negociarse el TLCAN, el comercio de 

productos automovilísticos entre 

Canadá y Estados Unidos estaba ya 

liberado debido al acuerdo firmado en 

1965 (Autopact), así como por el Tratado 

de Libre Comercio entre Esta dos Unidos y 

Canadá (CUSFTA, por sus siglas en inglés) 

signado por ambos países en 1988. 

De esta forma, la negociación en este 

sector se concentró en establecer un 

programa de desgravación arancelaria para 

las importaciones provenientes de Canadá 

y Estados Unidos por parte de México, así 

como la de las importaciones de estos 

países provenientes de México. 

La estructura y cobertu ra de la negocia­

ción en est e sector se concentró en la 

necesidad de que los marcos regulatorios 

de cada una de las tres partes se ajustara 

a los comprom isos adquiridos para la 

eliminación de restricciones a las importa­

ciones y de los requisitos de desempeño. 

El programa cubrió cuatro áreas funda­

menta les: 

a] La importación de autos usados por 

parte de Canadá y México. 

b] Las restricciones de ba lanza comercial y 

de valor agregado nacional contenidas en 

el Decreto Automotriz de México. 

e] Las restricciones a la importación de 

autobuses, camiones y tractocamiones po r 

parte de México. 

d] Las disposiciones rela ti vas al promed io 

de rendimiento de combustible (CAFE) 

exigidas en Estados Unidos. 
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El desarrollo de la 

industria en México ha 

incidido sobre el 

fo rtalecimiento regional 

y la creación de 

aglomeraciones 

industriales. Mds de la 

mitad de las expor­

taciones mexicanas de 

este sector provienen de 

entidades federativas 

ubicadas fuera de la 

franja fronteriza 
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De esta forma, se negoció un programa de 

eliminación arancelaria que reconocía el 

estado de las industrias de los tres países. 

Se estableció la creación de un comité de 

normas automovilísticas que buscara la 

armonización entre las tres partes, con el 

fin de evitar que se conviertan en barreras 

al comercio, y una sección específica para 

la determinación de reglas de origen con el 

objeto de proporcionar transparencia, 

simplificación en su cálculo y mayor 

exactitud en los resultados. 

1 
Como puede notarse en la gráfica 1, 

los plazos de desgravación fue ron 

asimétricos. Estados Uni dos desgravó el 

total de sus importac iones a la entrada en 

vigor del TLCAN en 1994, mientras que 

México só lo lo hizo para 6.5% de sus 

importaciones. Canadá, por su parte, 

redujo aranceles de 9.2 a 4.6 por ciento 

de inmediato, reducién dose a cero en un 

período de 1 O años. 

Hoy, a 1 O años de la entrada en vigor 

del TLCAN, el programa de desgravación 

está cubierto. A parti r de l 1 de enero de 

2004, cua lqu ier pa rti cula r puede importar 

un auto nuevo proveniente de Estados 

Unidos y Canadá, y las empresas armadoras 

no t ienen que cumpli r con el requisito de 

balanza comercial positiva. 

Sin embargo, el libre comercio de automóvi­

les en la región se alcanzará hasta el año 

2018 cuando se incluya en su totalidad 

también el comercio de automóviles usados. 

Resultados 

La industria de equipo de transporte y 

autopartes de América del Norte y la 

mexicana en especial, cumplieron 1 O años de 

éxito el 1 de enero de 2004. El dinamismo y 

la innovación han sido características de esta 

industria, por lo que se ha constituido como 

un sector líder en el país con incrementos 

constantes en competitividad. 

Sus formas de producción y organización 

han experimentado un proceso de transfor­

mación fundamental que obliga a los pro­

ductores a recons iderar de manera continua 

la estructura comp leta de la industria. 

Los mode los de producción de esta 

industria se han vuelto más eficientes en 

México. Algunos cambios permiten 

evidenciar este desempeño: 1) en este 

t iempo se ha notado una mayor capacita­

ción y especialización en los trabajado res; 

, 2) mayor variedad de productos y frag ­

mentación del mercado; 3) competencia 

con base en ca lidad y precios; 

4) reducción de invent arios al mínimo, 

G R A F 1 C A 1 

MÉXICO: DESGRAVACIÓN ARANCELARIA EN LA INDUSTRIA AUTOMOVILÍSTICA, 

1994-2003 (PORCENTAJES) 
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MÉXICO: PRINCIPALES COMPAÑIAS 

DEL SECTOR AUTOMOVILiSTICO , 2003 

Compañía 

BMW 
Daimler-ehrysler 

Ford 

General Motors 

Honda 
Mercedes Benz 

Nissan 

Volkswagen 

Ubicación 

Toluca, Estado de México 
Toluca, Estado de México; 

Saltillo, eoahuila; 
Lago Alberto, Estado 
de México 

euautitlán, Estado 
de México; Hermosillo, 
Sonora; Monterrey, 
Nuevo León 

Ramos Arispe, eoahuila; 
Silao, Guanajuato 

El Salto, Durango 
Santiago, Estado 

de México 
Aguascalientes, 

Aguascalientes; 
euernavaca, Morelos 

Puebla, Puebla 

Fuente: Secretaría de Economía. 

para lo cual se han acortado las distancias 

entre productores y proveedores mediante 

la creación de aglomeraciones industriales, 

y 5) sistema de abastecimiento conocido 

como "justo a tiempo". 

El desarrollo de la industria en México ha 

incidido sobre el fortalecimiento regional y 

la creación de ag lomeraciones industriales. 

Más de la mitad de las exportaciones 

mexicanas de este sector provienen de 

entidades federativas ubicadas fuera de la 

franja fronteriza. 

Las aglomeraciones de este sector en 

México son claro ejemplo de integración 

económica y desarrollo. 

Por ejemplo, el corredor industrial del 

norte Saltillo-Ramos Arizpe-Monterrey es 

el lugar preferido de la industria metal­

mecánica para la producción de automóvi­

les, camiones y autopartes (por ejemplo, 

la empresa Nemak es el principal provee­

dor de Estados Unidos de cabezas y 

monoblocs de aluminio para vehículos). 

El Bajío Aguascalientes-Guanajuato-San 

Luis Potosí es un polo de atracción y 
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MÉXICO : PORCENTAJE DE LA PRODUCCIÓN ORIENTADA A LA EXPORTACIÓN , 

1994-2003 
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Fuente: Asociación Mexicana de la Industria Automotriz (AMIA). 

fomento para la industria automovilística 

especializado en la fabricación de 

camionetas, vehículos para pasajeros y 

fabricación de autopartes. 

Puebla destaca por la expansión de su 

industria ensambladora de vehícu los, fo­

mentando el establecimiento de proveedo­

res de autopartes en la zona (por ejemplo, la 

producción mundial del vehículo Beetle de 

la Volkswagen se realiza en esta ciudad). 

En el cuadro 1 se muestra la ubicación de 

las principales compañías productoras 

de automóviles en México. 

La producción total de autos en México 

creció 42.3% en el período 1994-2003 

para superar el millón y medio de 

unidades durante 2003. 

General Motors produjo más de 430 000 

unidades durante 2003, 171% más que en 

el primer año de vigencia del TLCAN, en 

1994. Daimler Chrysler produce 19% más 

que en 1994 al alcanzar 291 000 unida-

des en 2003. Nissan incrementó su produc­

ción en el mismo período en 42% y produjo 

arriba de 270 000 unidades en 2003. 

Honda y Renault, por su parte, no tenían 

presencia antes de la entrada en vigor del 

TLCAN, y ahora producen arriba de 34 000 

unidades entre ambas. 

La estructura de la industria en México 

cambió durante los últimos años. La 

gráfica 2 muestra que la importancia de 

las exportaciones sobre la producción se 

incrementó tras la entrada en vigor del 

Tratado . 

Como se puede advertir, mientras en el 

primer año del TLCAN 52% de la produc­

ción se exportaba, esta cifra se incrementó 

a 84% en 1995, para establecerse en 75% 

durante 2002 y 2003. El monto alcanzado 

en 1995 obedece a dos razones: a] una 

contracción en la demanda interna 

propiciada por la crisis mexicana y la 

pérdida de poder adquisitivo del mercado 

nacional, y b] un incremento en la de­

manda exterior debido a la depreciación 

del tipo de cambio. 

Sin embargo, a partir de 1997 este cambio 

en la estructura de la industria automovilísti­

ca en México alcanza una mayor estabilidad 

en la economía mexicana. La razón de 
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exportaciones sobre la producción de la 

industria se estableció en 73%, y 

prácticamente se ha mantenido constante 

hasta la fecha. En otras palabras, hace 1 O 

años se exportaba uno de cada dos autos 

producidos; hoy se exportan tres de cada 

cuatro unidades. 

Este cambio en la estructura productiva se 

debe a la rápida integración del sector en 

el proceso de intercambio y producción de 

América del Norte. 

En términos generales, los resultados del 

TLCAN se reflejan en las cifras de comercio 

y de inversión extranjera directa (IED). 

De las exportaciones del sector 94% se 

dirige a Estados Unidos y Canadá, y la 

participación de las exportaciones 

mexicanas como porcentaje de las 

importaciones de Estados Unidos se ha 

duplicado al pasar de 7.1 en 1993, el año 

previo a la entrada en vigor del TLCAN, a 

14.1 en 2003, 1 O años después. 

Una de las maneras más eficaces de medir 

la competitividad es mediante la participa­

ción de las exportaciones mexicanas en las 

importaciones estadounidenses del sector. 

En ese sentido, es notable que la industria 

de equipo de transporte y autopartes de 

360 APUNTES DE COYUNTURA 

México se volvió más competitiva a raíz 

del TLCAN. 

A 1 O años del TLCAN México pasó de ser 

el cuarto proveedor al tercero, superando 

a Alemania, y sólo debajo de Canadá y 

Japón. 

En materia de comercio, las exportaciones 

mexicanas en ese período fueron más 

dinámicas que las importaciones, al crecer 

271% en 10 años. 

Este dinamismo de las exportaciones 

propició que México se convirtiera en 

G R A F 1 C A 3 

ESTADOS UNIDOS: IMPORTACIONES DE LA INDUSTRIA AUTOMOVILiSTICA 

QUE PROVIENEN DE MÉXICO, 1993-2003 (PORCENTAJES) 
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MÉXICO: BALANZA COMERCIAL DE LA INDUSTRIA DE EQUIPO 

DE TRANSPORTE Y AUTOPARTES , 1993-2003 
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Fuente: Banco de México. 

C U A D R O 2 

MÉXICO: PARTICIPACIÓN EN LA 

INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA (lEO) 

DEL SECTOR AUTOMOVILiSTICO 

POR ACTIVIDAD ECONÓMICA, ENERO 

DE 1999 A JUNIO DE 2003 {PORCENTAJES) 

Actividad Part icipación en la reo 

Accesorios para 
automóviles 

Partes para frenos 
Fabricación de 

automóviles 
Partes para 

la transmisión 
Partes para 

la suspensión 
Ensamble de 

carrocerlas y remolques 
Motores y sus partes 

Fuente: Secretaría de Economla. 

54.0 
1.3 

36.0 

1.1 

4.4 

0.2 
3.0 

exportador neto de estos productos y 

rev irtie ra el défi ci t comercia l presente 

antes de la entrada en vigor del Tratado. 

Las exportaciones mexicanas de esta 

industria pasaron de 9 100 millones de 

dólares (mmd) a 32 700 mmd en 2003. 

El TLCAN ha servido como instrumento 

catalizador de un ambiente transparente y 

; prop icio para los negocios en América de l 

Norte, con lo que se han logrado capturar 

crecientes flujos de IED. 

De enero de 1999 a junio de 2003, las 

empresas con IED en la industria automovi­

lística invirtieron en México 6 305.6 mmd, 

cantidad que equivale a 20.3% de la IED 

efectuada en ese lapso en el sector 

manufacturero (30 945.6 mdd). 

Por actividad económica, las principa les 

receptoras de inversión son la fabricación 

de otras pa rtes y accesorios pa ra automó-

1 viles y camiones que captó el 54%; a la 

fabricación y el ensamble de automóviles y 

camiones se canal izó 36%, y a la 

1 
fab ricación de partes pa ra el sistema de 

suspensión de automóviles y camiones, 

4.4 por ciento. 

La industria ha creado 200 000 nuevos 

empleos a partir de la entrada en vigor 

del TLCAN. Los empleos de esta industria 

se caracterizan por su alto grado de 

capacitación, lo cual se nota en que 

desde la entrada en vigor del TLCAN el 

salario del trabajador promedio de la 

industria creció 32 .3% , y un 41.2% para 

las empresas que orientan al menos 80% 

de su producción a la exportación . 

Asimismo, a junio de 2003, el salario 

promedio de esta industria era 29% 

mayor al promedio nacional. 

Si bien es cierto que el TLCAN ha 

propiciado un estable ambiente de 

negocios que incentiva a los empresarios, 

son éstos los verdaderos protagonistas de 

este crecimiento. Son los empresarios 

quienes han aceptado el reto de partici­

par de forma más activa en el proceso de 

globalización. 

La planeación de largo plazo 

A 1 brindar un marco de reglas claras 

sobre el comercio y la inve rsión , el 

Tratado ofrece la seguridad y la certidum­

bre requeridas para que las empresas 

automovilísticas mexicanas puedan 

planear y poner en marcha sus estrategias 

1 de largo plazo, lo que les permite 

participar con sus operaciones en el plano 

global. 

Esta industria es clave para el desarrollo 

de otras industrias en México, y puede 

señalarse que tiene un efecto multi­

plicador en éstas. Las industrias del vidrio, 

acero, hule y plástico, metal básico, 

etcétera, son algunos ejemplos de 

industrias ligadas a la de equipo de 

transporte y autopartes. 

México ofrece a esta industria una ventaja 

comparativa vital: su privi legiada localiza­

ción geográfica. Esto contribuye para 

que este sector se desenvuelva de una 

manera estable y con éxito en el futuro, 

además de contar con las ventajas de una 

amplia red de tratados de libre comercio, 

, y una joven y capacitada mano de obra. 

Compartir una frontera de más de 3 000 

kilómetros de largo con el mercado más 

grande del mundo en materia de equipo 

de transporte y autopartes permite a 
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México es ahora una 

economía en transición. 

Ya no es un país en el que 

los bajos costos de la 

mano de obra y el 

enfoque en la producción 

de materias primas 

representen una ventaja 

comparativa. Estos 

factores estdn siendo 

remplazados por una 
• • 1 

mayor znverszon en 
• • • 1 znvestzgaczon y 

desarrollo, y en 

innovación tecnológica 
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México ser casi el único país -además 

de Canadá- capaz de proveer a ese 

mercado según un modelo de eficiencia de 

costos de producción, logísticos y de 

inventarios como el sistema "justo a 

tiempo". 

Las líneas de producción de automóviles y 

sus partes están entre las que requieren 

mayor valor agregado, por lo que dema­

siado tiempo de almacenamiento o de 

transporte suele ser costosísimo para la 

industria. Sin embargo, la cercanía de 

México permite integrar los procesos para 

que los productos se encuentren en 

distribución prácticamente saliendo de la 

fase terminal. 

Esta ventaja natural no es exclusiva de esta 

industria, pero el sector automovilístico de 

México, en lo particular, ha sabido 

aprovechar al máximo esta ventaja y tiene 

las condiciones para continuar con el 

mismo patrón en el futuro. 

La importancia de las pequeñas 

y medianas empresas 

Aunque el sector automotor está muy 

concentrado en unas cuantas compañías 

que son responsables del último eslabón 

del proceso productivo, el secto r de 

autopartes está muy diversificado. Produce 

sistemas de frenos y de transmisión, 

piezas para el sistema eléctrico y de 

suspensión, motores y sus partes, 

carrocerías, así como accesorios y 

productos de hule y plástico. El sector de 

autopartes está compuesto por aquellos 

empresarios que producen partes de 

equipo original' y refacciones. 

Debido a esta diversidad, el sector de 

autopartes ha servido como catalizador 

para el desarrollo de las pequeñas y 

medianas empresas (PYME), por lo que el 

número de empresas que exportan menos 

de un millón de dólares al año se ha 

casi duplicado al pasar de 1 374 a 2 390 

durante la vigencia del TLCAN. Asimismo, el 

1.Aquellas que se utilizan para ensamblar 

vehículos nuevos. 

número de empresas grandes -que 

exportan por encima de cinco millones de 

dólares- es cada vez mayor, pues pasó de 

91 a 245 . 

México es ahora una economía en 

transición. Ya no es un país en el que los 

bajos costos de la mano de obra y el 

enfoque en la producción de materias 

primas representen una ventaja compa­

rativa. Estos factores están siendo 

remplazados por una mayor inversión en 

investigación y desarrollo, y en innovación 

tecnológica. 

Las PYME serán el pilar del crecim iento 

de México en el siglo XXI. Es prioridad, por 

tanto, volver las más competitivas y por 

ell o representan una de las prioridades del 

gobierno federal. Para lograrlo es 

necesario disminuir la carga administrativa 

de las empresas, reducir sus costos de 

ope ración y asesorar las en el desarrollo de 

logística y distribución de las mercancías 

y los servicios . 

Comentarios finales 

En la presente etapa de desarrollo del 

país, es necesario aprovechar al 

máximo las herramientas disponibles para 

procurar que los beneficios del libre 

come rcio lleguen a más region es y 

sectores dentro de México. 

Para fortalecer los cimientos de una 

economía, la estabilidad macroeconómica 

y la apertura come rcia l por sí solas no son 

suficientes para aprovechar las oportuni­

dades que brinda la globalización. 

En el caso del desarrollo de la industria de 

equipo de transporte y autopartes, el 

siguiente paso es impulsar su dinamismo 

mediante una transformación institucional, 

con cambios oportunos en el marco 

regulatorio, con un amplio programa 

de integración de cadenas productivas y de 

productividad, todo orientado a mejorar el 

ambiente de negocios. ~ 
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Desde el estante 

Don Tapscott, David Ticoll 

y Alex Lowy, 

Capital digital. El poder de las 

redes de negocios, 

Grupo Santillana de Ediciones, 

colección Taurusesdigital, Madrid, 

2001, 343 páginas 

La capacidad de adaptación como modo 

de supervivencia no es ajena a los 

distintos sectores económicos . En el 

ámbito empresarial no se había presenta­

do un momento tan crítico para demos­

trar la propia habilidad de recrearse 

desde la revolución industria l. En el 

presente, los diversos actores -desde 

supermercados hasta compañ ías de 

telecomunicaciones y bancos- se 

enfrentan a nuevas exigencias no sólo en 

términos de competencia tecnológica, 

sino para relacionarse con una nueva 

generación de clientes, proveedores y 

socios con una mentalidad evolucionada 

Los nuevos 
modelos empresariales 
Alejandra Luna Guzmán 

<ca 1440@bancomext.gob.mx> 

que rompe por completo con el antiguo 

patrón de jerarquías y búsqueda de 

ganancias provechosa para una sola 

parte. 

Capital digital hace un análisis de cinco 

modelos empresariales que, si bien ya se 

conocían, se han innovado y hoy 

comparten características que los 

identifican como redes de negocios 

(b-webs): ágora, agregación, cadena de 

valor, alianza y red distributiva. Asimis­

mo, destaca la gran importancia que han 

adquirido en la actualidad el capital 

humano y las relaciones de capital, y 

dedica una sección a ennumerar posibles 

estrategias de las redes de negocios. 

Las ágoras persiguen la liquidez, convertir 

activos en efectivo poniendo de acuerdo 

a compradores y vendedores y facilitando 

el descubrimiento del precio, mediante el 

cual unos y otros cooperan y compiten 

para llegar a un intercambio mutuamente 

aceptable. Las ágoras asumen la forma de 

mercados abiertos, subastas del lado de 

la venta, subastas del lado de la compra e 

intercambios. Los mecanismos con 

aplicaciones limitadas que contiene el 

ágora, ligados al tiempo y al espacio, se 

convierten en instrumentos mundiales, 

maleables y ampliamente utilizados para 

transformar las economías de muchos 

sectores diferentes. 

Las agregaciones hacen de intermediario 

entre productores y clientes, facilitando el 

flujo de bienes y servicios y creando valor 

para unos y otros. Comprenden múltiples 

elementos: selección, organización, 

igualación, precio, comodidad y satisfac­

ción. Las agregaciones pueden asumir la 

forma de superagregaciones, fuentes-e, b­

webs integradoras, centros sectoriales, 

portales y centros de consumidores. 

Internet facilita la separación de los 

procesos de compra y los de satisfacción, 

haciendo posibles nuevos modelos 

empresariales e impulsando a los existen­

tes a unos mayores niveles de eficiencia. 
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La cadena de va lor está dedicada al 

diseño y la distribución de un producto o 

servicio in tegrado que satisfaga necesida­

des específicas del cliente. La cadena de 

valor genera riqueza en cualquier 

economía. El líder del contexto define los 

objetivos y coordina la aportación del 

valor de los diversos participantes, 

quienes reúnen materias primas y luego 

las transforman en bienes acabados y en 

servicios. Estas cadenas transforman la 

gestión del t ipo mando y control y 

fabrican el inventario en unas redes de 

negocios eficaces e interconectadas que 

funcionan como redes de sat isfacción del 

cliente. 

Una alianza busca la colaboración 

creativa con un objetivo común a un 

grupo de partic ipantes, quienes muchas 

veces no obtienen un pago financiero por 

sus aportaciones, pero pueden aprove­

charse de sus resultados . Las alianzas 

muestran muchas formas: las comunida­

des socia les y las de debate; la ayuda; las 

alianza de diseño y de producción, y los 

juegos en línea y los videojuegos. Las 

empresas de internet están iniciando con 

éxito redes de negocios de este tipo para 

añadir efectos de red a su oferta de valor, 

incrementando de forma espectacular los 

beneficios para todos sus participantes . 

Una red distributiva facilita el intercambio 

y la disposición de información, bienes y 

se rvicios; proporciona servicios comercia ­

les y de infraestructura fundamentales . 

Pueden ser de tajada y cubito (acumulan 

y distribuyen bienes divisibles y de flujo 

continuo como electricidad y gas); de 

reserva y emisión (servicios de transporte, 

correos y viajes; funciones de distribución 

de contenido de las redes de telecomuni­

caciones, y el propio internet), y de 

"aparcamiento" y palanca (los bancos y 

las compañías de seguros). Las redes 

distributivas transforman los monopolios 

regulados y monolíticos en participantes 

competitivos y desagregados. 

Como se puede observar, en todos estos 

casos se trata de estructuras interconec­

tadas por internet que son, por una 
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parte, empresas, equipos e individuos; 

por otra, las redes de negocios mismas, y 

por otra , el entorno industrial. Si bien ya 

se mencionaron los cinco modelos y la 

forma en que funcionan, es necesario 

destacar que el modo de interactuar de 

los individuos dentro de los mismos 

también se ha innovado . Los capitales 

humano y de relación son en el presente 

un activo más de la empresa y, por 

supuesto, de las redes que éstas forman. 

El capital humano se puede comprender 

como un organismo integrado por 

agentes que interactúan entre ellos 

mismos y entre los de otros organismos. 

A manera de moléculas, la cohesión entre 

los individuos responde a las condiciones 

externas y a su vez afecta la solidez de 

la entidad que los aloja . Por el momento, 

el fenómeno más visto ha sido el de 

individuos organizándose por sí mismos 

en pequeñas redes de negocios o 

trabajando como e-lancers, agentes 

independientes dentro de internet. 

En la empresa, la repercusión directa ha 

sido en el departamento de recursos 

humanos, que se ha sentido obligado a 

innovarse y crear las condiciones necesa­

rias para una eficacia interorganizativa 

entre las redes de negocios. El propio 

reclutamiento se ha tenido que reinventa r, 

pues del capital humano de una empresa 

puede depender la decisión de ot ra de 

crear una red de negocios con aquélla . 

Una vez que se cuenta con el capital 

humano idóneo, será necesario contar con 

una cultura empresarial implícita o 

explícita que, según los autores, debe 

seguir nueve imperativos. 

Por su parte, el capital de relación en la 

red ha venido a desplazar los procesos de 

mercadotecnia tal como se conocían . En 

lugar de contar con una marca estableci­

da por anuncios en prensa o medios de 

radiodifusión, se han creado vínculos en 

pantalla relacionados con los intereses de 

quienes visitan las distintas páginas de un 

sitio en internet . El simple paradigma de 

las cuatro pes (producto, precio, puesto y 

promoción) se ha transformado de un 

sistema un idireccional a otro en el que 

todos los involucrados tienen voz y voto. 

Los productos están impregnados del 

conocimiento de los clientes, los precios 

ya no son inamovibles, el puesto es ahora 

el mundo digital de la información, y la 

promoción como se le conocía está por 

morir, pues ahora el cliente participa 

por medios de comunicación multi­

direccionales, unipersonales y muy a la 

medida. 

Con el fin de que una red de negocios 

sea exitosa, los autores recomiendan una 

serie de estrategias que consta de seis 

etapas : 1) describir la oferta actual de 

valor desde el punto de vista del cliente ; 

2) desagregar, considerar a los colabora­

dores, sus puntos fuertes y débiles, 

comparar las partes y capacidades de la 

propia empresa con las de otros sistemas; 

3} prever el valor habilitado por la red de 

negocios por medio de la lluvia de ideas y 

otras técnicas de diseño creativo; 4) 

reagregar, definir lo que se tardará en 

distribuir la nueva oferta de valor; 5} 

preparar un mapa de valores que describa 

intercambios de valor en la red de 

negocios, y 6} definir una estrategia 

tipificadora de la red de negocios que 

mejorará sus ventajas competitivas . 

Abundante en ejemplos de empresas que 

fueron directamente estudiadas por los 

autores, este libro hace patente que las 

innovaciones en los modelos empresariales 

impulsan a su vez todas las demás, y que 

si bien para una generación de empresa­

rios estos cambios representan grandes 

retos y temores, para las que vienen es 

casi el único tipo viable . El futuro se 

encargará de validar o remplazar una vez 

más estos modelos. 



ECONOMIAunam, 

vol. 1, núm. 1, enero-abril de 2004 

Con gran despliegue de calidad, la UNAM 

lanza el primer número de ECONOM!Aunam, 

una publicación cuatrimestral que admite 

una amplia gama de contenidos en torno a la 

teoría y práctica de la ciencia económica 

desde diversos enfoques y perspectivas que 

contribuyan a la difusión de los desarrollos 

intelectuales y al examen del acontecer 

económico nacional y mundial y que, 

asimismo, permitan nutrir las argumentacio­

nes relacionadas con la toma de decisiones e 

incidir en la formulación de las políticas 

económicas. El horizonte editorial se extiende 

más allá de la academia para integrar 

también otros segmentos de investigación y 

análisis ajenos a ese ámbito. 

Los seis artículos que componen este 

número comparten un eje temático 

macroeconómico, en especial aspectos 

sobre políticas y sus perspectivas. David 

lbarra, en "Los vericuetos del orden 

internacional: la importación de reformas", 

estudia la aplicación de las políticas 

neoliberales de los diferentes gobiernos 

nacionales, en particular los de América 

Latina, y destaca la retirada del Estado y la 

preponderancia del mercado que no 

atendió aspectos de relevancia que más 

tarde dieron lugar a graves crisis y fisuras 

importantes con enormes costos sociales 

para los países, en especial para México y 

América Latina. 

Arturo Guillén analiza en "Revisitando la 

teoría del desarrollo bajo la globalización" las 

repercusiones del modelo neoliberal en 

América Latina y revisa las condiciones que 

condujeron a su adopción, así como el curso 

del proceso de globalización, la ideología que 

lo sustenta y la manera en que los países 

latinoamericanos se incorporan en esa 

dinámica. 

"Reformar las reformas: consenso de México 

a debate" , de Armando Labra, es un 

recuento del proceso de reformas que vivió 

México como resultado de los reacomodos 

políticos y económicos en diversas etapas. 

Con tal perspectiva, Labra pasa revista a las 

reformas auspiciadas por el Consenso de 

Washington y sus repercusiones en las 

economías latinoamericanas, en especial 

México, que se manifiestan en un incremento 

de la inestabilidad, la pobreza, la desigualdad 

y la inseguridad. José Luis Calva examina en 

" La economía mexicana en perspectiva" el 

desempeño de la economía mexicana en el 

marco de crisis económica y de la revaloriza­

ción de planteamientos que contradicen a los 

recomendados por el mismo Consenso de 

Washington. 

Ignacio Perrotini sostiene en "Restricciones 

estructurales del crecimiento en México, 

1980-2003" que la causa determinante del 

aumento en la brecha de desarrollo y del 

lento crecimiento de la economía es el 

régimen de inversión productiva insuficiente 

que prevalece desde la crisis de la deuda 

externa de 1982. Las políticas de ajuste, es­

tabilización macroeconómica y cambio 

estructural en combinación con los vacíos 

institucionales de la economía mexicana 

propiciaron un ambiente macroeconómico 

adverso para la inversión productiva. En 

"Después del neoliberalismo: el Estado frente 

a la democracia y la cuestión social. Desafíos 

de la globalización " Rolando Cordera recrea 

la discusión en torno a las condiciones en 

que surgió el neoliberalismo y los elemen-

tos que le dieron consistencia ideológica para 

instalarse en un entorno internacional que 

ahora la cuestiona severamente. Destaca las 

cuestiones sociales que no se atendieron, el 

orden democrático y el papel del Estado 

como actor principal. 

Una revista que claramente promete 

convertirse en una herramienta que difunda 

las contribuciones teóricas, empíricas e 

incluso reflexivas y de divulgación, asf como 

incorporar una amplia gama de académicos y 

especialistas a sus páginas, ECONOMIAunam 

cuenta con resúmenes en español y en inglés 

de los artículos publicados, así como con una 

sección para reseñas de libros, otra de 

novedades sobre recientes publicaciones de 

la UNAM, una más de lecturas con lo último 

de las otras cuatro revistas que publica la 

misma casa de estudios y cierra con una 

semblanza académica de los autores de los 

distintos artículos. (i 
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283 
Beyond Plan Puebla-Panama: 
From NAFTA to FTAA 
Daniel Villafuerte Salís 

A key perspective of Plan Puebla­
Panama is presented as an 
additional element of the trade 
agreements signed by Mexico and 
Central America. The author 
sustains this Plan intends to create 
the necessary conditions to extend 
markets, establish firms, and an 
efficient trade flow. These would 
be the basis for the functioning of 
the Free Trade Area of the 
Americas. 

296 
lsthmus of Tehuantepec and 
lts Readings 
Hipó/ita Rodríguez 

The author susta ins spatial 
complexity of the lsthmus of 
Tehuantepec may be reduced to 
three f igu res: the line, which links 
both coasts through the strait; the 
points placed at the ends of the 
line; and the space or inner region. 
The author exp lains how a long 
history the f irst two have been 
privi leged in the explo itation and 
development strategies, and sets 
out the means to take ca re of the 
th ird one. 
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312 
lnternational Migration 
in the Soconusco, Chiapas: 
A Phenomenon 
of lncreasing Complexity 
Hugo Ángeles Cruz 

lnternational migration in the 
southern border of Mexico, 
especially in the Soconusco 
region, will be every day more 
intense and complexas 
em igration, immigration and 
migration happen simultaneously. 
This situation is dueto structural 
economic factors and faces big 
chal lenges, among which stands 
out the need of observing 
migratory population's human 
righ ts. 

319 
Ecological Capitalism and 
Plan Puebla-Panama: The 
Transformation 
of Natural Resources 
in Middle America 
Neil Harvey 

The author ana lyzes the evo lution 
of Plan Puebla -Panama in the 
framework of different constructs 
of Midd le Amer ican ecological and 
social problematic. 

328 
Maquiladoras in Yucatan 
and Plan Puebla-Panama 
Rodolfo Canto Sáenz 
Eraclio Cruz Pacheco 

The first maquiladora in Yucatan 
was established in 1981. By 2003 
there were 100, which employed 
2.67 percent of the national total 
in th is kind of industry and its 
production stand for 3.20 percent 
of state GDP. This work studies the 
national and regional relevance of 
such activity. 

336 
Maquiladoras 
in Puebla, Mexico 
María Eugenia Martínez de Ita 

Growth in the state of Pueb la has 
been higher than that the country 
registers, which reflects in a lower 
level of unemployment. The author 
studies the factors exp laini ng this 
performance, in which foreign 
capital has an outstanding role. 

344 
The Supposed 
Counter-cycl ical Nature 
of Argentine 
Manufactures Exports 
Elio Londero 

This article analyzes the 
determining factors of Argentine 
manufactures exports during the 
seventies and eighties, paying 
special attention to the so-called 
counter-cyclical behavior. With 
this aim, two simple models are 
used, one for perfect substitute 
goods, and another for imperfect 
substitutes with which, according 
to the theory, is to be expected a 
counter-cyclical behavior from all 
the products whose demand has a 
positive income elasticity. 

357 
NAFTA and the Transport 
Equipment and Autoparts 
Sector 
Ministry of Economy 
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Instrucciones para los colaboradores de 

1) El envío de un trabajo a 

Comercio Exterior supone la 

obligación del autor de no 

someterlo simultáneamente a 

la consideración de otras 

publicaciones en español. 

Asimismo, los autores 

conceden a la revista el 

permiso automático para que 

su material se difunda en 

antologías y medios 

magnéticos y fotográficos . 

2) Los t rabajos deben referirse 

a la economía o a asuntos de 

interés general de otras 

ciencias sociales y se sujetarán 

al dictamen del Comité 

Editorial. Son bienvenidas las 

colaboraciones sobre otras 

disciplinas siempre y cuando 

se vinculen a las mencionadas. 

3) La colaboración ha de 

ajustarse a los siguientes 

lineamientos; de no cumplirse 

con ellos no se considerará 

para su publicación. 

comercio exterior 

a] Incluir la siguiente información: 

i) Título del trabajo, de preferencia 

breve, sin sacrificio de la claridad. 
ii) Un resumen de su contenido en 

español e inglés de 40 a 80 

palabras aproximadamente. iii) 
Nombre y nacionalidad del autor, 

con un breve currículum 

académico y profesional. 
iv) Domicilio, teléfono, fax u otros 

datos que permitan a Comercio 
Exterior comunicarse fácilmente 

con el autor. Asimismo, en caso de 

tenerlo, proporcionar su correo 
electrónico. 

b] Presentarse en original impreso 

y copia (incluyendo texto, cuadros, 

gráficas y otros apoyos) en papel 
tamaño ca rta por una sola cara, 

mecanografi ado a doble espacio y 
sin cortes de palabras. Los cuadros 

de tres o más columnas, así como 
las gráficas, figuras y diagramas, 

se deben presentar cada uno en 
hojas aparte agrupados al final y 

seña lando en el texto el lugar 

donde han de insertarse. Los 

orig inales deben ser 
perfectamente claros y precisos 

(no enviar reducciones de 
fotocopiado ra). 

e] Tener una extensión máxima de 

30 cuart illas (máximo 52 000 

caracte res). 

d] Adjuntar un disquete con los 

archivos de texto en Word para 
Windows, asf como los de los 

cuadros y de los datos y trazado 
de gráficas en Excel para 

Windows, indicando en la cubierta 

el nombre de cada uno de ellos 
(un archivo por cada cuadro o 
gráfica). 

e] Disponer las referen cias 

bib liográficas en la forma 
convencionalmente establecida en 

españo l, es decir, en el cuerpo del 

texto se ind ican só lo con un 

número y al pie de página (o 
agrupadas al f inal) las fi chas 

completas correspondientes. La 
bib liografía adicional se presenta, 

sin numeración, al f inal del 

artículo. 

f] Ordenar los datos de las f ichas 

bib liográficas de la siguiente 

manera: 
i) Nombre y apel lido del autor, ii) 
título del artículo (entrecomi llado) 

y nombre de la revista o libro 
donde apareció (en cursivas o 

subrayado) o tí t ulo del l ibro (en 
cu rsivas o subrayado); iii) quién 

edita; iv) ciudad; v) año de edición 

del l ibro, o f echa, número y 
volumen de la revista; vi) número 

de páginas o páginas de 

referencia. Ejemplos: 

Mateo Magariños, Diálogos con 
Raúl Prebisch, Banco Nacional de 

Comercio Exterio r-F ondo de 
Cultu ra Económica, México, 1991, 

260 páginas. 

Eduardo S. Bustelo y Ernesto A. 
lsuan i, "E l ajust e en su laberinto: 

fondos sociales y polít ica socia l en 
América Latina", Comercio 
Exterior, vo l. 42, núm. 5, México, 
mayo de 1992, pp. 42 8-432. 

Rodrigo Gómez, " El fomento del 

intercambio comercial en la ALALC: 

un paso hacia el mercado común 
latinoamericano", en Medio siglo 
de financiamiento y promoción del 
comercio exterior de México, t. 11 : 
Ensayos conmemorativos, Banco 

Naciona l de Comercio Exterior-El 

Colegio de México, México, 1987, 

pp. 61-69. 

g] Los cuad ros y las gráfi cas se 

deben explicar por sí so los (sin 

tener que recurrir al t exto para su 
comprensión), no inclu ir 

abreviaturas, indicar las unidades y 

contener todas las notas al pie y 
las fuen t es complet as 

correspondientes. 

h] Se debe proporcionar, al menos 

la primera vez, la equivalencia 
comp leta de las si glas empleadas 
en el texto, en la bibliografía y en 

los cuad ros y las gráfi cas. 

i] Se admitirá n trabajos en otros 

idiomas, de preferencia inglés, 

francés, portugués o italiano. Si se 
envía una t raducción al español, 

hay que adjuntar el t exto en el 
idioma origina l. 

4) Comercio Exterior se 

reserva el derecho de hacer 

los cambios editoriales que 

considere convenientes. No se 

devuelven los originales. 
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368 RECUENTO GRÁFICO 

PERSONAL DEDICADO A INVESTIGACIÓN Y DESARROLLO 
EXPERIMENTAL POR CADA 1 000 HABITANTES DE POBLACIÓN 
ECONÓMICAMENTE ACTIVA, 2000 

CALIFICACIÓN PROMEDIO EN MATEMÁTICAS EN ALGUNOS PAISES 
SELECCIONADOS DE LA ORGANIZACIÓN PARA LA COOPERACIÓN 

EL DESARROLLO ECONÓMICOS 
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1. Alumnos de secundaria de alrededor de 15 años de edad. 

GRADUADOS DE DOCTORADO 
~N 2002 Y SU RELACIÓN 
CON LA POBLACIÓN 
~CONÓMICAMENTE ACTIVA 
(PERSONAS Y PORCENTAJES) 

Graduados Porcentajes 

México' 1 249 0.03 
Corea 6 102 0.30 
Brasil 6 890 0.08 
España 7 539 0.45 
Canadá 8 874 0.60 
Estados 

Unidos 44410 0.30 

1. Datos de 2003 

SOLICITUDES DE PATENTES 
POR PAIS, 2002 

México 431 
Chile 464 
Argentina 1 062 
Brasil 1 957 
España 2 709 
Canadá 4 187 
Alemania 51 414 
Corea 72 831 
Estados Unidos 161 786 
Japón 384 201 

Fuente: Conacyt, Informe general del estado de la ciencia y la tecnología, 2003, México 
<www.conacyt.mx>, consultado en febrero de 2004. 
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